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  DEDICATORIA


  ––––––––


  Dedicado a mi maravilloso marido, Claude Fusco. Sé que la novela romántica no es tu género preferido, lo que hace más especial que leas mis libros. Siempre te querré. 


  A Jade Emily, mi preciosa hija. Gracias por haber leído este libro. Me encantó cómo te metiste tanto en la piel de los personajes. Te quiero.


  A Maria Ciantar, mi madre. Leíste cada capítulo conforme lo iba escribiendo sin encontrar nunca ni un error aunque había miles. Aprecio tus ánimos y he disfrutado de las conversaciones que hemos mantenido sobre la historia casi a diario. Te quiero.


  A Giuseppina Fusco. Eres una suegra maravillosa. Las historias sobre tu vida y Pontelandolfo me han inspirado mucho. Te quiero. Un abrazo.


  Y a Leanne Murray. Gracias por ser una amiga tan encantadora. Fuiste una de las primeras en comprar La cita perfecta. Has escrito unas reseñas maravillosas y me has apoyado públicamente. Aprecio nuestra amistad. Besos.


EN MEMORIA DE

––––––––

Nicola Fusco, mi suegro.  Tu precioso jardín no es lo mismo sin ti.



  CAPÍTULO UNO


  Leilani, que estaba estresada, sudando y tenía la cara ruborizada, encontró su asiento. Con esfuerzo, trató de subir su equipaje de mano al compartimento superior. 


  —Deje que la ayude con eso. 


  Como estaba distraída con sus pensamientos, apenas miró al hombre. Murmuró el típico «gracias» y se incrustó como pudo en el asiento de en medio. 


  La noticia la había pillado por sorpresa y, con su mundo vuelto del revés, no había perdido ni un momento en reservar un vuelo a Roma de forma repentina. La idea era escapar, recomponer sus pensamientos y, con suerte, reunir valor para hacer algo con el bombazo que acababa de recibir.


  Leilani tenía pensado recostarse y relajarse en el avión, pero eso no ocurrió como ella había imaginado. En cuanto se revolvió en el asiento para encontrar una postura en la que se sintiera cómoda, cualquier idea preconcebida que tuviera Leilani sobre relajarse en un vuelo se desvaneció. Los asientos eran estrechos y el espacio para las piernas era ridículo. Iba a ser un viaje largo. Su amiga del instituto, Seema, le había cogido el billete y le había avisado que iba a ser un vuelo largo y pesado. A Seema le preocupaba que, teniendo en cuenta lo que había acaecido recientemente, el viaje fuera demasiado extenuante para ella; una idea que Leilani desechó rápidamente, diciéndole que era perfectamente capaz.


  A Leilani le hubiese gustado haber sido un poco más organizada porque, como era habitual, cuando tenía prisa, parecía que las cosas conspiraban en su contra. Sus buenas intenciones no le ayudaron a llegar a tiempo. Se recostó en el asiento y se puso a recordar aquel agitado día.


  Desafortunadamente, un inoportuno ataque de llanto había arruinado su maquillaje. Sin tiempo para volver a arreglarse, agarró su equipaje y lo llevó hasta su coche. Dio la casualidad de que el maletero escogió ese preciso momento para desobedecer el mando del coche. Y cuando lo abrió manualmente, vio que estaba lleno. Había tenido la intención de vaciarlo, pero se le había olvidado. Con todo lo demás que había pasado, no era para nada sorprendente. 


  Finalmente, introdujo el equipaje en el asiento de atrás y ya estaba preparada para partir, salvo por el hecho de que dudaba si había cerrado todas las puertas y ventanas del piso. Subió a la séptima planta en ascensor y realizó una última inspección. No fue en balde, pues la puerta del balcón estaba abierta de par en par. Bajar de nuevo hasta la planta del aparcamiento no iba a ser tarea fácil, ya que unos nuevos inquilinos se estaban mudando. Para molestia de Leilani, el ascensor estaba continuamente ocupado por sus muebles. Optó por usar las escaleras. Bajó corriendo los siete pisos hasta llegar al coche. 


  Leilani miró la hora y sus nervios comenzaron a hacerle mella. Si perdía el vuelo, no estaba segura de lo que haría. A pesar de ser una completa novata en lo que a viajes internacionales se refiere, estaba bastante segura de que su billete no era reembolsable. Con suerte, llegaría a tiempo y no tendría que preocuparse por llegar tarde. Si acababa perdiendo el vuelo, solo esperaba que la pusieran en otro. Cruzó los dedos y fue un poco más deprisa por si acaso el sistema no funcionaba así. 


  Encontró su plaza de aparcamiento de larga duración que había pagado por adelantado y se dio cuenta de que no se encontraba cerca de las terminales. Si aparcaba allí, iba a tener que esperar al autobús de enlace, pero no había tiempo si quería llegar a coger el vuelo. En su lugar, Leilani optó por el servicio de aparcacoches. Ya se enfrentaría al hecho de que había fundido su tarjeta de crédito cuando volviese a Australia.


  Ya en la terminal, habiendo facturado el equipaje, pasó por la aduana relativamente rápido. Leyó los paneles y se dirigió a la puerta de embarque pertinente e incluso le sobraron unos pocos minutos. Encontró un quiosco y compró agua, revistas y barras de chocolate. Ahora que había calmado su nerviosismo, se colocó delante de la puerta de embarque.


  No obstante, cuando miró las pantallas, se percató de que no había rastro de su vuelo. Echó un ojo a su tarjeta de embarque para confirmar el número de la puerta. El vuelo no aparecía en el panel y no había señal de que hubiera por los alrededores un empleado del aeropuerto que pudiera ayudarla.


  El pánico fue incrementando poco a poco. Seguramente los pasajeros de su vuelo ya estarían embarcando y ella no estaba segura de dónde debería estar. Fue corriendo a otra puerta de embarque y luego a otra hasta que por fin encontró a una azafata. Al parecer, habían cambiado el número de su puerta de embarque, así que iba a tener que ponerse en marcha si quería llegar a tiempo. Leilani corrió con su pequeña maleta de mano a remolque y optó por no elegir el pasillo móvil que estaba atestado de gente. A mitad de camino, se maldijo por haber tomado esa decisión. Al ser una persona que no está en forma, sintió como si sus pulmones fueran a colapsarse. Sudorosa y con la cara roja, la pura determinación de Leilani era lo único que hacía que siguiera adelante. 


  La estaban llamando por megafonía y una azafata no muy amable confirmó su nombre y escaneó rápidamente el billete. A Leilani la empujaron literalmente hacia el túnel de pasajeros que lleva a la zona de embarque. Entró en el avión y encontró su sitio. Con esfuerzo, trató de subir su equipaje de mano al compartimento superior mientras todos los que estaban a su alrededor parecían estar mirándola y poniéndole mala cara.


  Renato Favalli contempló cómo aquella mujer corría por el pasillo. Ya habían embarcado todos los viajeros en el avión y el vuelo se había aplazado por su tardanza. Aunque no la veía, sabía quién era. Leilani Davide, su futura esposa. En aquel momento Leilani era completamente inconsciente de su futura boda; un estado en el que a él no le importaría encontrarse. Ser completamente inconsciente sería mejor que la sensación de terror que estaba sintiendo en ese momento. 


  Su único recuerdo de Leilani era de hace tiempo, cuando era un niño de unos siete u ocho años. Recordó haberla visto cuando era un bebé pequeñísimo. Una hermosa aureola de pelo suave y rubio enmarcaba su cara. Tenía unos ojos de un azul claro y una preciosa y pequeña boca que parecía de muñeca. El pequeño bebé lo había cautivado y estaba emocionado por tener una pequeña compañera de juegos en casa.


  Comenzó a contarle todas las cosas que iban a hacer juntos cuando creciera un poco: irían a pescar, jugarían con la pelota e incluso iba a dejar que jugase con su colección de coches de juguete si prometía no romperlos. La forma en la que cuidaba sus coches demostraba una madurez mucho mayor que la de la mayoría de los niños de su edad. Cogió una de sus diminutas manos y la puso sobre las suyas. Le entusiasmaba que apretase y rodease su fino dedo con toda su mano. 


  —Sácalo de aquí —gritó su padre Vittorio en italiano. 


  Su madre lo había llevado hasta el cuarto, llorando histéricamente y gritando obscenidades. Su niñera fue la que lo sacó del cuarto y esa fue la última vez que vio al adorable bebé. Siendo honesto, a excepción de su inicial curiosidad sobre a dónde se la habían llevado, la cual su padre aplastó de inmediato, la verdad es que no había vuelto a pensar en ella. No había sido hasta hace poco que se había enterado de la verdad y su interacción con Leilani resurgió de lo más profundo de sus recuerdos de infancia. 


  Cuando le transmitieron toda la información sobre Leilani Davide, se preguntó cómo sería ahora. Se imaginó a una mujer elegante con un pelo suave, rubio y cuidado; unos ojos azules grisáceos y unos labios atractivos. Por supuesto, tendría el pelo arreglado y un cuerpo cuidado y bronceado producto del clima australiano, que era más duro. A los australianos se les conocía por lo atléticos que eran, así que era seguro que habría mantenido su cuerpo esbelto tras años de practicar deportes o nadar.


  Imaginarse a Leilani ayudaba a Renato con lo que tenía que hacer a continuación. Había viajado en avión desde la misma Roma hasta Sídney para hacer frente sin rodeos y con una determinación de acero al apuro que se le presentaba. Pretendía reclamar a su esposa y hacerse con su merecida herencia. Nada se iba a interponer en su camino.


  Había transformado la mediocre empresa familiar que operaba a nivel nacional en un imperio internacional. Renato deseaba tener el control total de la empresa que creía suya desde la niñez. Lo que pasaba es que ahora había un añadido.


  Había viajado en jet privado y llegado al aeropuerto de Kingsford Smith hacía apenas veinticuatro horas. Había pasado la noche en la mejor suite del Park Hyatt, que incluía sauna y chimenea. Era junio, e invierno en Australia, pero no necesitaba fuego. Comparado con los inviernos de las zonas de montaña de Italia, el clima de Sídney se parecía más a su idea de un suave día primaveral. Tenía vistas a la Ópera y al puente de la bahía. Además, contaba con un mayordomo personal para que atendiera todas sus necesidades. 


  Todo lo que necesitaba eran unas horas de sueño para recuperase del vuelo y un macchiato extrasuave para despertarse. La calidad de su café matinal casi siempre definía cómo iba a ser su día, así que debería haber estado preparado para lo que ocurrió la mañana siguiente. Fue directo a la casa de Leilani en Leichhardt para encontrarse con que ella se había mudado hace un tiempo.


  Rosa, la madre de Leilani, se encontraba frente a él. Medía exactamente un metro y cincuenta y dos centímetros. Lo miraba detenidamente y con animosidad desde su pequeñez.


  —Llegas demasiado tarde, Renato. Ahora estará de camino a Roma. 


  No había esperado que Rosa supiera quién era, pero, por otro lado, no debería haberse sorprendido tanto. Renato era famoso en todo el mundo. Aparecía a veces en la portada de las revistas del corazón junto con su último lío amoroso: una rubia que estaba cañón.


  —Veo que sabes quién soy —dijo, lo cual era obvio.


  —Eres el hijo adoptivo de Vittorio. El mundo entero sabe quién eres —le espetó—. Por desgracia, conozco más de lo que me interesa sobre tu familia y los de tu calaña. Vuelve por donde has venido. Déjanos en paz. Aquí no eres bienvenido.


  Entró en su casa dándole un portazo en las narices. 


  Renato estaba patidifuso. Podía admitir que era despiadado en los negocios y cuando quería obtener algo. No obstante, hace un momento solo había sido capaz de musitar unas pocas palabras en un tono educado. No se había esperado la reacción de Rosa.


  De hecho, no había estado preparado en absoluto para aquella confrontación. Sus pensamientos estaban centrados plenamente en Leilani y en conseguir que aceptase su propuesta. Renato tenía que admitir que era atípico en él no haber llevado a cabo algún tipo de reflexión estratégica de cara al futuro. Dio media vuelta con sus abrillantados zapatos de cuero italianos e, inmediatamente, comenzó a trazar un plan. 


  Llamó a su asistente y le soltó una retahíla de órdenes antes de colgar y dirigirse de nuevo al aeropuerto. Camilla, eficiente como siempre, llamó para confirmar que se habían organizado sus planes. No obstante, no entendía por qué tenía que irse hasta Australia para recoger personalmente a «una mujer». No le había proporcionado a Camilla todos los detalles y le pareció que era innecesario justificarle sus actos. Sin que nadie se lo hubiera pedido, comenzó a dar su opinión. Era la mejor asistente que había tenido, así que esperaba que no estuviera pensando en convertirse en la futura señora Favalli. Era algo imposible para ella. 


  —Renato, ¿por qué quieres viajar en clase económica?


  —Camilla, no tengo por qué darte explicaciones. Asegúrate de que tenga un asiento en ese vuelo al lado de la señorita Davide. ¿Me he explicado con claridad?


  —Bueno, ¿y por qué no os pongo a los dos en un jet privado? Sería mucho más simple.


  —No quiero que sea más simple. Necesito que sigas mis instrucciones —dijo con un tono frío como el hielo. 


  —Perfecto —dijo como bufando, confirmando que iba a ejecutar los planes de la manera que se le había pedido.


  Renato aceptó que lo llevaran en coche de vuelta al aeropuerto. Se centró en los siguientes pasos que iba a dar e intentó verle el sentido a lo que acababa de suceder. Quizá a Rosa no le gustaba su estilo de vida, lo cual era plausible teniendo en cuenta que los medios lo habían retratado como un empresario despiadado y un picaflor. No, le parecía más probable que se debiera al resentimiento que existía mucho antes de que se viese involucrado. 


  Por suerte, no le preocupaba la opinión que Rosa tenía sobre él ni necesitaba su bendición para que sus planes surtieran efecto. De hecho, por lo que sabía de Rosa, era la única que debería preocuparse por mantener la cabeza alta. Solo le cabía esperar que Leilani no fuera como su madre. 


  Veinticuatro horas de cercanía a Leilani le iban a conceder una gran cantidad de tiempo para juzgarla. Conforme con sus pensamientos, encendió el móvil y realizó unas llamadas de trabajo a la sede de Favalli en Roma. 


  Quería que se le informara sobre el progreso de un sabor de licor muy novedoso que su químico estaba creando. Era casi imposible hablar con aquel hombre cuando estaba en plena fase creativa. Musitaba una o dos palabras como mucho e insistía en que se le proporcionara privacidad y seguridad completas. Su químico disponía de unas instalaciones de primera categoría en las que se suponía que llevaría a cabo sus experimentos, pero, por supuesto, rechazó la idea por miedo a que sus compañeros revelasen información a los competidores. Ni siquiera hablaba con Renato hasta que el producto estuviera completamente desarrollado. Aquello llenaba a Renato de frustración, pero era algo que al final siempre merecía la pena. 


  El coche fue aminorando la velocidad hasta que se detuvo. Renato salió antes de que el conductor hubiese tenido la oportunidad de abrirle la puerta. Fue derecho hacia la aduana. Su equipaje iría en el jet, así que no había necesidad de preocuparse por la inspección de sus maletas. En la aduana, se le ordenó que saliera de la cola prioritaria y que se metiera en una fila bastante larga. Llamó a Camilla. 


  —Querías viajar en económica, así que ponte a la cola —dijo secamente y a él no le gustó su actitud. 


  —¿Para qué te pago? —le dijo en un bufido—. Arregla esto. No me voy a quedar en esta fila una hora.


  Echó un vistazo al variopinto grupo de viajeros que lo miraban con sospecha. Los que estaban lo suficientemente cerca como para haberse enterado de su arrebato lo miraron con desagrado. 


  —¿Entonces llamo para que preparen el jet?


  Finalizó la llamada y esperó en la fila. Se enteró al poco de cómo vivían los demás. Acostumbrado a entradas alternativas, colas inexistentes y a una atención digna de alfombra roja, esperar en esa fila era una experiencia única que no le agradaba.


  Más valía que Leilani mereciese la pena. 


  Una hora después por fin llegó al mostrador y pasó por la aduana, donde lo atendió un empleado no muy cortés. 


  Se negó a quedarse en la zona de espera para la clase turista y encontró la sala destinada a los de primera clase. Allí lo reconocieron e hicieron que pasase. Sintiendo un ligero apaciguamiento, pidió un whisky con hielo y encontró una zona tranquila donde podía sentarse. Empleó el tiempo previo al embarque para ver los correos electrónicos que había recibido.


  Hizo señas a una empleada rubia y sexi para que fuera en su dirección. Las rubias siempre le habían llamado la atención. Así pues, la encandiló e hizo que le asignara prioridad de embarque. Como ella se moría por cumplir con la petición del multimillonario, se le dio una generosa propina por sus esfuerzos. Renato quería tener la ventaja de ver a Leilani y de evaluarla mientras que ella recorriese el pasillo del avión. 


  Para frustración de Renato, sus apresurados planes de irse a Australia no les habían dado suficiente tiempo a los detectives para hacer una foto de la escurridiza Leilani. Se le acompañó hasta un asiento que daba al pasillo y se fijó en las deshilachadas fundas de los asientos y los ceniceros pasados de moda de los reposabrazos. Un asiento individual de un jet privado era más grande que los tres asientos combinados. Se sentó encogido y experimentó un instante de arrepentimiento. Medía exactamente un metro ochenta y dos, así que no estaba preparado físicamente para estar tan apretado. 


  Oyó la llamada para los pasajeros de primera, seguida de la clase preferente. Finalmente, los pasajeros de la clase económica empezaron a subir al avión y, conforme lo hacían, la temperatura comenzó a disparase. 


  Renato observó cómo la mujer de un hombre de mediana edad le insistía a su marido para que bajara el equipaje y le dejara sacar su libro. Se estaba conteniendo para no decirle que debería haberlo hecho antes, en lugar de hacer esperar al resto de pasajeros mientras ella perdía el tiempo. 


  Una pareja de unos veintimuchos o treinta y pocos con dos niños pequeños a cargo se sentaron en la sección del medio, a su derecha y en la fila de delante. El niño más pequeño empezó inmediatamente a quejarse de que necesitaba ir al baño. La madre, frustrada, salió al pasillo abriéndose paso. Se disculpaba mientras intentaba llegar al baño. 


  Renato buscaba con la mirada a Leilani. Localizó a una mujer rubia, alta y elegante. Parecía no tener niños ni pareja. Sus esperanzas incrementaron e hizo un sólido contacto visual con ella. Ella se percató y le sostuvo descaradamente la mirada, suavizándola conforme se acercaba a él. Los pasajeros de detrás se agolparon en el pasillo, así que la chica continuó hasta llegar a su asiento, el cual, desafortunadamente, no estaba a su lado. Seguro que podría haber ayudado a que pasara el tiempo de forma menos tediosa. Sin embargo, no estaba interesado en cualquier rubia. Estaba esperando a una en particular. 


  Se sentó rígidamente en su asiento mientras que sus ojos, profundamente atentos, se fijaban en los pasajeros que quedaban por embarcar en el avión. Ahora subían con cuentagotas. Al poco parecía que ya todos los pasajeros habían embarcado. Las azafatas cerraron algunos de los compartimentos superiores, pero el asiento que había a su lado seguía vacío, lo que le inquietaba. Una última pasajera entró en el pasillo a toda prisa. No podía ser ella. Era bajita; tenía manchas en la piel y pelo castaño desaliñado. A juzgar por la ropa que llevaba, que no era de su talla, no era ninguna joya. Se quedó atónito. La observó atentamente mientras que ella se paró delante del asiento de al lado, intentando con dificultad subir su equipaje por encima de sus cabezas.


  Se puso de pie y ofreció ayudarla con su equipaje y metió rápidamente su maleta en el compartimento. Renato salió al pasillo y dejó que tomara asiento. Apenas lo miró cuando masculló un «gracias».


CAPÍTULO DOS

Leilani se retorció en su asiento. Cuando decidió qué ropa iba a ponerse, se decantó por algo cálido y cómodo. Al haberse recorrido el aeropuerto de punta a punta, tenía calor y estaba sudorosa. Los holgados pantalones harén de rayón que llevaba puestos, de patrones blancos y negros, se le pegaban a las piernas y al trasero y hacían que se sintiera muy apretada. Su ancho y cómodo jersey de punto de color naranja oscuro la estaba acalorando más de lo que podía aguantar. Pensó en quitárselo, pero el espacio era limitado y no quería golpear a los pasajeros que tenía a ambos lados. Para ser honesta, tampoco estaba completamente segura acerca de su olor corporal, así que levantar los brazos era impensable.

No, iba a tener que sentarse, quedarse quieta y esperar a que se empezara a notar el aire acondicionado. El avión estaba desplazándose hacia la pista. Debía olvidarse de la sensación de incomodidad y sacar el mayor partido de la situación. Miró a través de la ventana, situada a su izquierda. Era, después de todo, su primera experiencia de vuelo. Comenzó a sentirse nerviosa conforme el avión tomaba velocidad recorriendo la pista y se agarró del reposabrazos. Leilani no se había imaginado que fuera una pasajera a la que le pusiera nerviosa el viaje en avión. No obstante, estimó la velocidad del avión para prever el despegue. Dudaba que el avión lograra volar por el cielo. Cerró fuertemente sus doloridos e hinchados ojos y rezó para que todo saliera bien. 

Probablemente Renato habría sentido empatía por aquella excéntrica mujer amarrada al reposabrazos en otras circunstancias. En su lugar, buscó en lo más profundo de su mente para encontrar distintas maneras de escapar de aquel plan tan bien urdido. Sabía que Vittorio se habría asegurado de que así fuera. Siempre había admirado la meticulosidad de aquel hombre, particularmente con los detalles, pero lo maldijo por haberlo puesto en aquella situación. Debería haber dejado las cosas como están. Aunque Vittorio no se había ocupado de la compañía ni la había hecho crecer al nivel de Renato, admiraba a su padre adoptivo. Aquel hombre se había hecho de la nada.

Los padres de Vittorio murieron en una explosión por bomba en 1943, cuando no tenía más que tres años. Vittorio solo tenía un recuerdo de su madre; recordaba un día en el que estaba jugando en el huerto mientras su madre se ocupaba de las plantas. Ella lo llamó con urgencia: «Tedeski, Tedeski», y lo empujó hacia la casa. Los alemanes estaban en el patio y, tras las cortinas, vieron cómo el soldado se quitaba su grueso abrigo de lana de color gris y lo tiraba sobre una de las gallinas que merodeaban por allí. Con el botín en mano, los alemanes se marcharon de la propiedad. Vittorio recordaba a su madre abrazándolo con fuerza con el miedo latente a juzgar por la fuerza con la que lo agarraba.

Después de que sus padres hubieran fallecido, su abuela lo crio diligentemente. Creció durante la época de escasez, a menudo apañándoselas con el estómago vacío. Con determinación en las venas, de pequeño le juró que crecería y se haría cargo de ella y así lo hizo, cumpliendo con su promesa. Vittorio convirtió la receta del limoncello de su abuela junto con otras variedades de sabor en un éxito nacional. Hizo del apellido Favalli un producto reconocido en todo el país. 

Vittorio preparaba lotes de licor en la cocina de piedra en ruinas de su abuela y vendía las botellas en los mercados locales los fines de semana. Trabajaba por turnos sin descanso produciendo piezas de coche para Alfa en Morcone, Nápoles, durante una época en la que las condiciones de trabajo eran duras, la paga era inadecuada y había muchas horas de trabajo. Vittorio no se quejaba; lo que ocurría era que había apuntado muy alto y consiguió lograr sus objetivos a la fuerza. 

Se produjo un boom poblacional en Nápoles a finales de los sesenta y principios de los setenta. Vittorio abandonó los puestos que tenía en el mercado para proveer a pequeñas empresas. Finalmente, gracias a que las ventas y los beneficios incrementaron, pudo invertir en una destilería propia. 

A principios de los ochenta, la popularidad de sus exclusivas mezclas de sabores incrementó entre los lugareños. A lo largo de los años siguientes, pudo establecerse en otras regiones de Italia y, finalmente, las ventas se dispararon por el país. Lo hizo a pesar de lo usual que era que los negocios se hundieran en aquellos años, especialmente teniendo en cuenta que los clanes de la mafia de la zona se apropiaban de su parte de las ventas, sin importar que hubiera o no un margen de beneficios. 

Renato nunca iba a saber con seguridad si Vittorio tuvo suerte o si estaba involucrado con la mafia. Basándose en la tenacidad de Vittorio y en su instinto de supervivencia, algo le decía que se trataba de lo último. En cualquier caso, no iba a juzgar lo que había hecho aquel hombre; lo que tuvo que hacer para forjar su riqueza y mantener a su familia. Renato había sido bendecido al ser criado por Vittorio y no había día que no fuera consciente de quién era Vittorio o lo que le podría haber pasado sin él. Había hecho de Renato el hombre que era ahora. 

Sabía que Vittorio estaba orgulloso de sus logros y de cómo había llevado la compañía familiar a la cumbre del mercado internacional. Vittorio no era muy expresivo; de hecho, Renato no era capaz de recordar abrazo alguno en su juventud por parte de ninguno de sus padres adoptivos. En lugar de eso, a lo hora de dar el beso típico en la mejilla, Vittorio se limitaba a darle una apretón en el brazo. Un fuerte apretón le hacía saber que estaba de acuerdo.

En cambio, esta última discusión lo había tomado por sorpresa. Miró a Leilani aferrándose a su reposabrazos y tomó una decisión. 

Leilani sintió cómo una mano grande y cálida se posaba sobre la suya y mantuvo los ojos cerrados. No podía recordar la última vez que sintió contacto humano, especialmente por parte de un hombre. El contacto hizo que se sintiera reconfortada y relajó la mano ligeramente conforme el pulgar de él comenzaba a moverse por su piel. El relajante ritmo de su pulgar era cautivador y se permitió sumergirse en el placer que le proporcionaba aquella sensación. Sabía que no estaba bien que permitiera que un extraño la tocara, aunque fuera solo su mano. Sin embargo, no quería abrir los ojos. Se preguntó qué sentiría si esa masculina y fuerte mano fuera subiendo por su brazo llenándola de caricias, con sus dedos deslizándose suavemente por el contorno de su cara y cuello, apenas rozándola, o si atrajera su cuerpo hacia él con fuerza. 

¿Y qué hay de su boca? Se preguntó si estaría cubierta por una barba incipiente o, aún mejor, por una recién afeitada y perfumada. No estaba preparada para enfrentarse a la realidad. Él se había percatado de que se estaba aferrando al reposabrazos como si su vida dependiera de ello y quizá se había apiadado de ella. Leilani se dio cuenta de que no podía siquiera recordar su apariencia. Apenas recordaba a un hombre que se había puesto de pie para ayudarla con su equipaje y era incapaz de ponerle cara a aquel pasajero. Ya era hora de abrir los ojos.

—Ya puedes relajarte. Ha pasado la peor parte.

La voz sorprendió a Leilani, sacándola de su ensimismamiento, al haberse acercado tanto a su oreja. Su tono era bronco y sintió cómo la calidez de su respiración le hacía cosquillas en la cara. Lentamente, abrió los ojos y, ruborizándose, se giró para ponerse cara a cara con su vecino.

Tenía una mirada muy risueña, así que ella se ruborizó aún más. Contempló aquellos ojos profundos de un color verde grisáceo. Sus facciones eran masculinas: una nariz prominente y recta, labios firmes y lo que parecía ser barba incipiente en su piel olivácea bronceada por el sol. Estaba más avergonzada aún y no sabía en qué dirección mirar, así que agachó la cabeza y se encontró con que su campo de visión lo ocupaba por completo su estilizado traje gris y sus musculosas piernas con pantalones a medida que estaban tratando de ajustarse al apretado espacio del que disponían.

—Esto, lo siento. Nunca había viajado en avión antes. Creo que me he puesto un poco nerviosa —dijo tartamudeando en dirección al suelo. 

Una azafata anunció que era seguro desabrocharse los cinturones y moverse por la cabina. Leilani miró a su izquierda a través de la ventana y reparó en que ya había pasado lo peor.

Quiso sacar el lector de libros electrónicos de la maleta, pero se mostró reacia a llamar más la atención. Y no era porque le importara lo que los demás pensaran. Bueno, en la teoría eso estaba muy bien, pero teniendo a un hombre guapo, alto y moreno a su lado, no habría estado de más que se hubiera topado con una versión suya más glamurosa. A decir verdad el hombre que se sentaba a su lado no parecía pertenecer a la clase turista. Su vestimenta decía a gritos que era de diseño, así que se preguntó por qué un hombre que podía permitirse ropa así no pagaría por un mejor asiento.

Renato observó cómo se mordía su carnoso labio inferior y movía en el asiento, y tardó un rato en pensar en lo que haría luego. Apenas sabía algo de ella, aparte del hecho de que se vestía desastrosamente —algo que iba a tener que cambiar pronto— y de que no había volado antes. A juzgar por la manera en la que pronunció su frase tartamudeando, ni siquiera tenía claro que pudiera vocalizar bien. Parecía que el viaje iba a ser más fastidioso de lo que había anticipado. 

Comenzó por lo básico:

—Soy Renato Favalli —se presentó. 

Al pensar que no tendría mayor interés en ella, no se sintió preparada para la presentación y una vez más respondió tartamudeando:

—Yo, esto, soy... Leilani— respondió.

No estaba segura de darle su apellido. Estaba viajando sola y no creía que fuera inteligente revelar más información.

—Encantado de conocerte, ¿Leilani...? —dijo prolongando la última sílaba de su nombre a modo de pregunta. 

—Davide —dijo, y adiós al anonimato. 

Apenas la había investigado y ya le había dado su nombre completo.

—¿Te diriges a Hong Kong para ir de compras? —preguntó él fingiendo ignorancia. 

—Ah, no. Mi destino es Roma.

—Mi país natal. Parece que vamos en la misma dirección —dijo para forzar que la conversación continuara. 

Leilani no estaba muy segura de qué iba a decir. Para ser honesta, por muy atractivo que fuera, sabía que estaba siendo educado. Además, de repente se sintió exhausta. El frenético viaje al aeropuerto y todos los acontecimientos que ocurrieron hasta que emprendió el viaje en avión ya le estaban pasando factura. Solo quería cerrar los ojos e irse a dormir. 

Renato se sintió incómodo. Leilani ni siquiera se había inmutado cuando mencionó su nombre. Las mujeres se derretían nada más verlo, daba igual que lo hubieran reconocido o no. Por supuesto, una vez se daban cuenta de quién era, no había forma de parar sus tretas para acercarse a él y, aún más importante, a su riqueza. Era sagaz ante las tantas y tantas manipulaciones y juegos que las mujeres se traían entre manos y evitaba las trampas con facilidad. 

Se preguntaba qué clase de juego se traía ella entre manos. Era inconcebible que no lo hubiera reconocido. Su madre supo exactamente quién era sin la necesidad de presentarse. Renato era una figura recurrente en los tabloides, tanto en la sección de economía como en la del corazón. Si no lo reconocía por el físico, entonces su presentación debería haberla alertado sin duda. No obstante, hizo como que no lo conocía y a él le intrigaba descubrir por qué. 

El silencio se prolongó y la miró. Ella tenía los ojos cerrados de nuevo y la irritación de Renato incrementó ante la incomodidad de un asiento tan apretado. El vuelo duraba nueve horas y media a Hong Kong con unas pocas horas de escala antes de dirigirse a Roma, que supondría otras doce horas de viaje. Estaba claro que la mujer no iba a dormir todo el tiempo. 

Ansioso, la observó mientras ella se retorcía en el asiento para conseguir una postura más cómoda. Se giró hacia él y colocó sus manos debajo de la mejilla para apoyarse en ellas. Él apretó el botón del asiento de Leilani y lo reclinó hacia atrás todo lo que pudo, que no era mucho. En unos minutos, su cabeza comenzó a inclinarse y él aprovechó esa oportunidad para colocar la frente de ella sobre su brazo. Le parecía interesante cómo se despertaría en aquellas circunstancias. Claramente, no estaba fuera de sus posibilidades manipular la situación para llevarla a su terreno y es que, con el tiempo limitado, iba a aprovechar cualquier oportunidad. 

Pasaron treinta minutos y apenas se había movido. Necesitaba que se despertara para ver qué tipo de persona era. 

Hasta aquel momento, no esperaba demasiado de una mujer que descuidaba su apariencia, permitía que un extraño le tocara la mano y se quedaba dormida en su hombro, para más inri. Era obviamente una mujer de valores laxos. Posiblemente ni estaba dormida. Cuanto más pensaba en ello, más le parecía que estaba tramando algo. No le parecía posible que alguien se quedara dormido nada más sentarse y le extrañaba que se hubiera quedado dormida en su hombro y no en el del hombre sentado a su izquierda. Sin lugar a dudas, sabía por qué: su nombre, Renato Favalli, era un potente imán.

Escuchó el rítmico sonido de su respiración. Era una buena actriz; eso era indiscutible. Cuando estuvo a punto de levantarse para dar un pequeño giro a los acontecimientos, se paró. Sintió una gota de agua deslizándose por su hombro. Ya estaba de nuevo. Esta vez se trataba de una pequeña estratagema. ¿Eran lágrimas? 

Miró hacia abajo, pero solo pudo ver su despeinado pelo castaño. Le dio un ligero codazo y se despertó alzando la cara en su dirección. En ese momento, por fin se dio cuenta de su única cualidad positiva: el par de ojos azules más bonitos que había visto. Estaban llenos de lágrimas. Para intentar contenerlas, cerró los ojos fuertemente por un momento. Con una expresión sombría, se enderezó para ponerse erguida y no pronunció palabra alguna. 

Sin comerlo ni beberlo, Renato se vio envuelto en el drama que se desarrollaba delante de él. Los ojos de Leilani habían capturado su atención. Estaban lo suficientemente cerca como para hacer que olvidase que el resto de ella era un desastre. Mientras pensaba qué hacer después, por fin habló ella: 

—Esto, perdona. ¿Te importa si salgo al pasillo, por favor? 

—Sin problemas.

Se estiró por completo y se apartó de su camino. Leilani se dirigió apresuradamente a la parte trasera del avión con las mejillas mojadas por las lágrimas y aquella horrible vestimenta. Él se volvió a sentar esperando a que volviese. 

Nada de aquella situación iba de acuerdo con los planes. Necesitaba tomar el control y tenía que hacerlo de inmediato. Entre el despegue y la siesta de Leilani, habían pasado cerca de dos horas. Iba a hacer que esa mujer fuera su esposa, sin importar el físico. Tenía menos de veintitrés horas para captar su interés. Una vez aterrizaran en Roma, se la iba a llevar consigo. No tenía tiempo para ir detrás de una turista y cortejarla mientras ella brincaba por el campo. 

Renato examinó cuidadosamente sus opciones. Podía presentarle una propuesta de negocios: un matrimonio de conveniencia. Estar casada con un multimillonario sin duda se consideraría algo significativamente conveniente. Como no la conocía, no tenía idea de cómo iba a reaccionar. No había recibido un tortazo en la cara desde su adolescencia y, aún en aquellos tiempos, aprendió cómo evitarlo. Dejaría la proposición para cuando aterrizasen en Roma. Aún había mucho tiempo para resolver aquella situación. Era Renato Favalli; iba a tener a aquella mujer comiendo de su mano antes de que aterrizaran en Roma. Bueno, no, digamos que antes de que aterrizaran en Hong Kong.

Leilani se miró en el espejo de aquel baño tan pequeño. Ver que estaba durmiendo sobre el brazo de un completo desconocido había sido humillante. Y a esa humillación hay que añadirle que se trataba del mismo extraño que había acariciado su mano de aquella manera tan atrevida. 

Se echó agua en los ojos y, con una toalla de papel, se dio toquecitos en los ojos hasta secarlos. Lo que necesitaba era un poco de maquillaje para que estuviera remotamente presentable. Su pelo estaba hecho un nido de pájaros. Sacó una goma del pelo y se hizo una coleta, pero lo único que consiguió fue acentuar la hinchazón de sus ojos. Así pues, se la deshizo rápidamente y se pasó los dedos por aquella maraña. Estaba claro que debería habérselo lavado. Por la mañana era apenas pasable y la verdad es que la carrera que se pegó en el aeropuerto no había sido de ayuda.

Se miró al espejo una vez más y se resignó ante el hecho de que así era como mejor iba a estar sin el instrumental necesario. Tras esto, volvió a su asiento. Decidió que iba a dejar de ser una gallina. Le iba a pedir a Renato que le bajara su lector de libros electrónicos y se iba a pasar el resto del trayecto leyendo: una forma que garantizaba que su vecino no volviera a hablarle y que ella no sintiera tanta vergüenza.

—Disculpa, ¿te importaría hacerme el favor de bajarme la maleta? Solo quiero sacar mi lector de libros electrónicos, si no es mucha molestia. 

—Por desgracia, la luz de aviso del cinturón se ha encendido. Vas a tener que esperar para coger tus cosas —declaró. 

Las turbulencias eligieron el momento más oportuno. 

Leilani tomó asiento adoptando una postura tiesa entre los dos pasajeros. No iba a quedarse dormida encima de ninguno de ellos en lo que quedara de trayecto. 

—¿Te sientes mejor ahora? —le preguntó a ella.

Renato no era de los que se andaban con rodeos. Quizá era algo cultural, pero lo cierto era que no le veía el sentido a no ir directamente al grano. 

Una vez más, Leilani se sintió avergonzada. Musitó que se encontraba bien y se mantuvo callada mientras esperaba para coger su lector de libros electrónicos. 

—¿Te importa que hablemos un poco? Es un viaje largo y parece que este avión anticuado no tiene pantallas de televisión. 

Tenía razón. Las únicas pantallas de televisión que había estaban en el pasillo y las que se encontraban más cerca de ellos parpadeaban. Como no quería ser grosera, accedió a conversar. 

Renato sintió que había ganado una pequeña batalla ahora que podía intentar enterarse de lo máximo posible.

—Bueno, ¿viajas a Roma por vacaciones?

—Sí, algo así. También tengo unos asuntos de los que ocuparme. 

Renato, que estaba intrigado, quería ahondar más en el tema, pero decidió que la mejor estrategia para recabar información iba a tener que ser menos directa. Sabía exactamente qué estrategia iba a emplear. 

—Roma es una ciudad magnífica y tiene muchísimos atractivos turísticos. ¿Tienes pensado hacer algún tour por allí?

Leilani dudó por un momento y finalmente supuso que divulgar sus posibles planes de viaje no le iba a causar gran perjuicio. No es que fuera a darle su itinerario y, para encontrarla entre la multitud de turistas, tendría que estar o muy interesado o muy loco. La opinión que tenía en aquel momento sobre él era que parecía bastante normal y, como él había dicho, iba a ser un largo viaje.

—Pues la verdad es que sí. Quiero ver algunos de los lugares más destacados: el Coliseo, el Foro, el Panteón y el Vaticano. Hay otros sitios, pero creo que voy a tener que ver qué es lo que podré hacer en realidad cuando me entere mejor del funcionamiento del sistema de transporte público. También me gustaría ver Pompeya.

—Fantásticas elecciones. Tienes que asegurarte de darte unos paseos por Roma de noche. La mayoría de las fuentes que hay por la ciudad se encienden y es una maravillosa forma de pasar el tiempo y de bajar la pasta o el helado por el que te hayas visto tentada.

—He oído que la comida y los helados son deliciosos. Estoy deseando probar la comida de allí. 

—Estoy seguro de que tus acompañantes te llevarán a los lugares apropiados para disfrutar de nuestros platos típicos, ¿no? —inquirió 

—Ah, bueno, viajo sola más bien, pero estoy segura de que la comida en Italia es maravillosa. 

Leilani observó cómo una mirada de preocupación pasó rápidamente por la cara de Renato. 

—Espero que no te ofendas, pero he de advertirte: aunque Italia es un lugar bastante civilizado, una encantadora joven que viaja sola se convertiría rápidamente en un objetivo. Por desgracia tenemos muchos zingari. En español los llamaríais algo así como «gitanos». No suelen ser escrupulosos, así que tienes que tener cuidado de no verte envuelta en una situación peligrosa. ¿Y si te roban o hacen algo peor?

—Oh, pero yo creía que Roma era bastante segura.

Leilani intentó no preocuparse. Solo tendría que estar avispada y, además, no es que tuviera mucho que le pudieran robar. Guardaría muy bien el dinero para asegurarse de no perder lo poco que llevaba. 

—Es segura, sobre todo si conoces la zona. Personalmente, no dejaría que ninguna mujer joven de mi familia viajara sola por la ciudad. 

—¿No es eso un poco anticuado? Es decir, ¿qué piensan ellas? 

Leilani no intentaba empezar una pelea con él, pero estaba claro que esa forma de pensar ya estaba pasada de moda. «A ver, ¿por qué puede viajar un hombre sin protección pero una mujer necesita un chófer?», se preguntó. No se trataba de que le hubiera dado un arrebato de feminismo en absoluto, lo que pasaba era que creía en la igualdad. 

—Para mi desgracia, no tengo ni hermanas pequeñas ni sobrinas a las que proteger. De ser así, me tomaría en serio mi responsabilidad. Cuidar a sus mujeres es la responsabilidad de los hombres de una familia.

Leilani lo fulminó con la mirada y él hizo una corrección: 

—Espera, no te alteres —dijo con una sonrisa—. No puedo evitar ser así si quiero tratar bien a las mujeres. 

Leilani se relajó ligeramente y estaba bastante segura de que estaba intentando ligar un poco con ella. Si estuviera remotamente a su alcance, quizá hubiera podido seguirle el rollo. En su lugar, se puso a fantasear con sus labios posados sobre los suyos, lo cual hizo que se pusiera colorada de inmediato. Se sentía humillada, así que fingió que estaba mirando por la ventana, pero el pasajero que había a su izquierda había bajado la persiana. Sin tener otro sitio al que mirar, se fijó en sus manos entrelazadas y se imaginó lo terrible que debía estar con los ojos hinchados, el pelo enmarañado y su cara roja como un tomate. Aquel vuelo no iba a terminar nunca. 

Renato se concedió una sonrisa por la pequeña victoria. Se había dado cuenta de su reacción y de la manera en la que se había quedado mirando fijamente sus labios. Se podía imaginar claramente la serie de pensamientos que provocaron que se ruborizara de tal manera. No era necesario que la encontrara atractiva. Ella estaba obviamente interesada y tenía otras veintiuna horas para hacer crecer esa chispa y convertirla en fuego.



  CAPÍTULO TRES


  ––––––––


  Leilani tomó asiento y luchó por acabar con su vergüenza. Se estaba comportando como una tonta y dijo para sus adentros que se calmara. Aunque aquel hombre estuviera a su alcance, no tenía tiempo para flirteos durante el viaje. Había un montón de cosas que tenía que conseguir y flirtear con su compañero de avión no era parte del plan. Poco a poco noto cómo el color de su piel volvía a ser normal y esperó que Renato se cansara pronto de ella. Había improvisado el viaje, así que necesitaba pensar en lo que haría los próximos días. Su plan de ataque estaba bastante poco definido. Iba a tener que comenzar por encontrar alojamiento. 


  Se masajeó la frente para deshacerse del dolor de cabeza y luego cogió su bolso de mano, que estaba a sus pies. Revolvió el bolso, pero no pudo encontrar el ibuprofeno. En circunstancias normales, habría vaciado el bolso para encontrarlo. Sin embargo, al contar con un espacio tan limitado, se limitó a mover las cosas de un lado para otro dentro del bolso con la esperanza de encontrar una cura en forma de pastilla. 


  —¿Necesitas algo de ayuda? 


  Estaba cerca de su oído. Se había agachado para hablarle. Ella notó un escalofrío de emoción provocado por aquella pregunta inofensiva. 


  —Estoy bien, gracias.


  Cerró el bolso así como sus ojos. Si al menos pudiera relajarse un poco, quizá el dolor de cabeza desaparecería. Tan solo esperaba que encontrar alojamiento no fuera tan difícil después de aterrizar. No necesitaba nada del otro mundo; simplemente un sitio donde poder recuperar algo de sueño. En la última semana, apenas había podido pegar ojo y, cuando lo conseguía, los recientes acontecimientos eran lo que primero se le venía a la cabeza al despertarse. Para cuando aquel vuelo acabase, iba a estar desesperada por descansar en condiciones.


  Renato no estaba acostumbrado a tal falta de atención. De no ser por las órdenes de Vittorio, no habría mirado a aquella mujer más de una vez. Quizá debería simplemente ofrecerle una proposición de negocios. Se puso a pensar en todo el trabajo necesario para hacer que estuviera a la altura de los Favalli. Iba a necesitar un cambio de imagen exhaustivo. Leilani no tendría ninguna posibilidad de encajar en su mundo con la imagen que tenía, pero no se trataba de algo que unos pocos estilistas profesionales no pudieran arreglar. Evidentemente, no iba a forzarla a pasar por el bisturí. Necesitaba una esposa, no un clon de la alta sociedad. Por supuesto, estaría bien saber si era fértil. Se puso a pensar en la llegada tardía al avión y el desorganizado bolso de Leilani y tomó nota mental de que iba a necesitar actividades de gestión del tiempo y de organización, por no mencionar las clases de italiano. 


  No dudó ni por un segundo que ella sería su esposa. Estaba, sin embargo, impaciente por acabar con aquella cacería para poder ponerse manos a la obra con otros asuntos de negocios urgentes que estaba sacrificando para ir detrás de su futura esposa.


  Miró en su dirección y, al parecer, de nuevo estaba echando una cabezada. No tenía ni idea de cómo demonios era capaz de dormir en aquellas condiciones tan incómodas. Pasó su pulgar por la mano de Leilani, así como por el borde de su muñeca, donde su piel era suave. No se movió. Se inclinó sobre ella y colocó su cabeza sobre su hombro. Ella murmuró e intentó sentarse erguida. 


  —Relájate; estás cansada. Apóyate sobre mí. Vas a estar mucho más cómoda.


  Le insistió y tiró de ella hacia él con cuidado. Ella permitió aquel movimiento y se quedó dormida sobre él rápidamente. Oyó su respiración suave y rítmica y se puso cómodo en su asiento mientras que ella dormía. 


  Aún grogui, Leilani se despertó tras aquella siesta y se percató de que estaba una vez más sobre el hombro de Renato; estaba muy cómoda. Alzó la cabeza y se disculpó.


  —Lo siento. No puedo creer que me haya quedado dormida sobre tu hombro dos veces. 


  —No te preocupes. Esta vez he sido yo el que ha insistido y te ha atraído hacia mí. Estos aviones son muy incómodos. Me sorprende que hayas podido quedarte dormida. 


  —Sí, bueno, últimamente he pasado por una época estresante y no he dormido muy bien. Me imagino que la falta de sueño ya me está pasando factura —dijo, por no mencionar el dolor de cabeza que no remitía.


  Leilani se fijó en las azafatas que estaban pasando por el pasillo con el carro de la comida. Un buen vaso de agua sería lo que iba a acabar con la deshidratación, la cual probablemente había sido un factor que había contribuido en hacer que su cabeza no dejara de palpitar. 


  Le pasó un plato al caballero que estaba a su izquierda. Llevaba unos cascos que no se había quitado en ningún momento; una clara indicación de que no quería que lo molestaran. Leilani puso su comida sobre la mesa plegable y observó la comida, que era poco apetecible. Una ración de pollo, verdura y un panecillo con un envase de aluminio de mantequilla al lado y una porción de tarta de chocolate. También había unas galletas saladas y queso en bolsitas.


  Quizá, por el dolor de cabeza, se sintió un poco indispuesta y acabó jugando con la comida. Finalmente dejó su tenedor y no tocó casi nada de la comida. 


  Renato miró su plato y trató de adivinar qué era cada cosa. No parecía muy sabroso, así que se limitó a comer el queso y las galletas saladas.


  —¿Te importa que te robe el queso y las galletas saladas?


  —Adelante. No tengo mucha hambre.


  Finalmente, tras un vuelo que se les hizo eterno, aterrizaron en Hong Kong. Renato quería que hubiera algo más de progreso, así que pensó en una estrategia necesaria para ganar su atención. Se alzó para coger su bolso y pasárselo. Leilani parecía exhausta. Su cara había pasado de roja y con manchas a pálida y enfermiza. No le sentaban bien los viajes, lo que podría ser una buena noticia para él. 


  —¿Qué vas a hacer mientras esperamos el vuelo de conexión? —preguntó a la vez que salían del avión en dirección al aeropuerto.


  —Había pensado en dar una vuelta por el aeropuerto, pero no me encuentro muy bien. Creo que me voy a sentar en algún sitio tranquilo y esperar. 


  —Tengo una idea mejor. Ven conmigo. Conozco un buen sitio donde relajarse. 


  —Hum... —dijo dubitativamente.


  —Ven. Estamos en el aeropuerto. No hay nada que temer.


  Y la llevó hasta la sala de espera VIP.


  —No creo que podamos entrar ahí y, para ser honestos, aunque pudiéramos, sé que no me la puedo permitir. 


  —Déjamelo a mí —contestó seguro de sí mismo.


  Un poco más tarde, se encontraban sentados cómodamente. Leilani tenía un vaso de agua y un par de pastillas para el dolor de cabeza delante de ella.  


  —Eso es lo que rebuscabas en tu bolso, ¿no?


  —Sí, gracias. No te puedes hacer idea de lo que las necesito ahora mismo.


  Y se tragó rápidamente las pastillas con medio vaso de agua. Renato cogió un periódico y lo abrió para ver los informes empresariales. Leilani le echó un vistazo a la sala. Era fabulosa y, como no se encontraba al cien por cien, apreciaba el extra de comodidad que le aportaba. No obstante, lo que sí que debería estar haciendo era reservar alojamiento en Roma. Miró el móvil y se dio cuenta de que no funcionaba. Iba a necesitar conexión a internet y un teléfono.


  —Renato, ¿crees que habrá un ordenador para uso público aquí que pueda usar?


  —¿Dónde quieres meterte? Tengo mi portátil aquí. Puedes usarlo.


  —Oh, solo quería ver reservas de alojamiento.


  Renato alzó las cejas para sorpresa de Leilani. 


  —¿Qué parte de tu viaje no has organizado?


  Leilani sintió su desaprobación cuando balbuceó la verdad:


  —Hum, bueno, todo. Preparé este viaje con poca antelación y la verdad es que no he encontrado tiempo para hacer una reserva —dijo para justificarse. 


  —Mio dio, ¿estás loca? ¿Viajas a la otra punta del mundo sola y no has reservado alojamiento con antelación? Así es precisamente como las chicas jóvenes se ponen en peligro. ¿Qué piensan tus padres de esto?


  —Ya soy lo suficiente mayor como para necesitar permiso de mis padres —dijo seriamente—. Y tampoco necesito tu permiso. Si no me puedes prestar el portátil, me vas a disculpar, pero me voy a ver si encuentro uno para uso público que esté disponible —dijo y se puso en pie para marcharse.  


  —Siéntate y no seas tan puntillosa.


  Cogió su portátil, introdujo su contraseña y se lo pasó. 


  —Gracias.


  —Antes de que hagas una reserva, más te vale dejar que le eche un ojo. Desconoces la zona y no me gustaría ver que haces una reserva en un lugar inseguro. 


  —Por favor, no es algo de lo que te tengas que preocupar. Pero gracias. 


  —Insisto. Estás aquí sola y si leo sobre una desgracia que te haya ocurrido en un periódico local me culparé por ello. Especialmente, sabiendo que estás en un apuro, estaría incluso más enfadado por no haber hecho nada por asegurarme de que estés a salvo. No te pongas tan difícil. No es ningún problema. Además, estamos aquí sentados sin nada que hacer —dijo con insistencia. 


  —Vale, en ese caso, agradezco tu ayuda. 


  Leilani buscó en varias páginas de alojamiento sin suerte alguna. No se podía creer el precio de los hoteles en Roma. No estaba preparada para ir de mochilera, pero a ese paso iba a tener que planteárselo. Era temporada alta, en mitad del verano, y parecía que ya se habían agotado muchas opciones de alojamiento. Las habitaciones libres costaban demasiado. Parecía que al final iba a necesitar el conocimiento de Renato. Debería estar agradecida de estar sentada con una persona de allí. 


  —Hum, Roma parece bastante cara. ¿Puedes recomendarme una zona periférica donde pueda buscar? —preguntó mordiéndose el labio.


  —Te está resultando difícil porque es verano allí. Tenemos muchos turistas en esta época del año. Tengo una idea mejor, pero creo que puede que te pongas nerviosa solo con pensarlo. Tengo un piso en Roma. Puedes quedarte ahí —le explicó y valoró su reacción. 


  Saltaron las alarmas en la cabeza de Leilani. 


  —Mejor no, pero gracias de todos modos. Bueno, no te conozco y, aunque pareces un buen tipo, esto... Lo siento... No me sentiría cómoda. 


  Leilani se preguntó si aquel plan era el precio que se suponía que tenía que pagar por permitirle que tuviera acceso a la sala VIP. 


  —No es como si fuera a secuestrarte o a hacer alguna tontería. Creo que puedes sentirte bastante segura conmigo. Prácticamente todos los periódicos del mundo ven todo lo que hago. 


  Leilani frunció el ceño a modo de duda.


  —No entiendo lo que quieres decir.


  —Oh —dijo.


  Leilani veía que, al parecer, no le creía, pero al ver su expresión de incomprensión le preguntó:


  —¿Pretendes que crea que no sabes quién soy? 


  Ella remarcó en tono defensivo:


  —Bueno, nos acabamos de conocer. Aparte de saber tu nombre y que eres italiano, no sé muy bien qué se supone que debería saber sin que me lo digas. 


  Ahora Renato estaba intrigado. ¿De verdad que no sabía quién era? Lo dudaba y quería saber qué se traía entre manos. Sabía cuánto les gustaban a las mujeres las estratagemas y ya había visto multitud de métodos para intentar cazarlo. Pero ella no tenía que hacer nada de eso para atraparlo. Era él quien quería capturarla. Señaló la mesa. 


  —Coge esa revista —le ordenó.


  —¿Cómo?


  —Cógela, Leilani —le mandó, y ella lo acató y despegó la revista del cristal.


  —Ojea las páginas y dime si encuentras algo interesante. 


  Leilani ojeó las primeras páginas y paró en seco cuando se fijó en dos páginas enteras en las que aparecía Renato. Sus ojos volaron de la revista a su cara. No cabía duda de que el hombre que aparecía con el ceño fruncido en la página que tenía delante era el mismo hombre que estaba sentado a su lado. 


  —Oh, Dios mío. No tenía ni idea —musitó. 


  —Me parece difícil de creer teniendo en cuenta que aparezco en las revistas y los periódicos de todo el mundo a diario.


  —Pues lo siento, pero no leo ni revistas ni periódicos por norma general, así que perdóname si no estoy en la onda con respecto a esto —dijo a modo de defensa.


  Había conseguido hacer que se sintiera como si estuviera haciendo algo malo al no haberlo reconocido inmediatamente. De hecho, aún no entendía por qué era de interés periodístico, pero se reprimió las ganas de preguntarle por miedo a que se pusiera a demostrar aún más su ignorancia. 


  Por lo que parecía, algo en su expresión hizo que Renato se detuviese a pensar. 


  —Lo siento si me he puesto un poco quisquilloso. Es una manía que tengo por culpa de ser la víctima de gente sin escrúpulos que intenta inmiscuirse en mi vida. 


  La verdad es que Leilani no podía imaginarlo siendo la víctima de nada. Parecía muy perspicaz, así que dudaba mucho que algo traspasara sus defensas. 


  —Como puedes ver, no hay nada que temer, así que lo mejor es que aceptes mi oferta —cogió su periódico poniendo fin a la conversación. 


  Pero Leilani no estaba tan convencida. El hecho de que apareciera en una revista no aliviaba todos sus miedos. Aún no tenía idea de quién era y eso era suficiente como para preocuparla. 


  —Lo siento, pero sigo creyendo que no es una buena idea. 


  Renato no podía creer lo que estaba oyendo. En todos sus años de su vida, nunca había necesitado convencer a una mujer para que se quedara con él. 


  —Eres terca. No tienes reserva, estas aquí sola y prefieres arriesgarte a ir vete a saber qué barrio por tu cuenta en lugar de quedarte en mi piso a salvo. ¿Y si te preparo unas referencias para dar fe de mis honestas intenciones? —dijo exasperado.


  Se tomó la oferta en serio y dijo:


  —Muy bien, pero ¿tengo la opción de elegir las referencias?


  —Sin problemas. ¿De quién te gustaría oírlas? —dijo, deseoso de completar el proceso. 


  —Me gustaría hablar con uno de tus padres, por favor, y un compañero de tu trabajo. 


  —Mi madre murió y mi padre es anciano y no está muy bien.


  No iba a pasarle a Vittorio por teléfono por nada del mundo. 


  —Lo siento, pero...


  La cortó sin un ápice de emoción.


  —Tengo una tía que puede dar fe de mí y también te pondré con alguien de mi trabajo.


  Renato buscó en su teléfono y se lo dio para que pudiera hacer unas preguntas.  


  —¿Ya estás satisfecha?


  Leilani estaba un tanto apaciguada. Estaba convirtiéndose en una verdadera aventura. Ponerse de acuerdo en quedarse en su piso cuando prácticamente no sabía nada de él era peligroso a la vez que un tanto atrevido. 


  —Sí, gracias por la oferta. Me gustaría quedarme. Insisto en pagar el alquiler. ¿Cuánto crees que sería razonable?


  Observó cómo Renato abría y cerraba la boca. No parecía de los que se quedan sin palabras, pero de algún modo había logrado dejarlo mudo. 


  —No necesito dinero de alquiler. Probablemente esté fuera la mayor parte del tiempo mientras estés aquí, así que estará bien que mi casa esté ocupada.


  —Debes de creer que necesito tu limosna, pero puedo asegurarte que soy independiente y he de insistir en que quiero pagar mi parte. 


  Él accedió a que pagara una cantidad irrisoria de dinero y, cuando le preguntó cómo querría que le pagara, la calló.


  —Ya vale de hablar de negocios. Ya lo veremos luego.


  Y cogió su periódico para seguir leyendo, evitando así que le hiciera más preguntas. 


CAPÍTULO CUATRO

––––––––

Finalmente, aterrizaron en Roma. La segunda parte del viaje fue mucho más agradable, ya que Renato había hecho los trámites pertinentes para que los llevaran a la clase preferente. La primera clase estaba al completo, pero la azafata se moría por conseguirle un mejor asiento. Una cosa estaba clara: las mujeres se morían por adularlo y él ni siquiera tenía que mostrarse particularmente amable o intentar ganárselo. 

Sintió una punzada de envidia. Aunque más que nada le molestaba que tuviera una vida tan cómoda y que fuera un desagradecido. Ella quería besar los pies de la azafata por aquel milagro. Renato, sin embargo, ni siquiera parecía un poco impresionado. Tomó asiento en silencio y siguió leyendo su periódico. 

Al salir del aeropuerto, Leilani sintió una explosión de emoción. Al fin y al cabo estaba en Italia. Se le olvidó que seguramente iba hecha un espantajo, que tenía a su lado a un intimidante pero atractivo famoso y el hecho de que se iba a su apartamento. Se limitó a contemplar lo que la rodeaba. Hasta ahora, solo podía ver el aeropuerto, pero aun así estaba entusiasmada. Fuera el sol brillaba y la temperatura era alta y, una vez más, tuvo ganas de quitarse aquel ridículo jersey de punto.  

Afortunadamente, al poco se encontraron dentro de un Mercedes-Benz negro y brillante conducido por un chófer. El interior tenía un maravilloso olor a cuero. Le daba miedo sentarse en el coche por si dejaba una marca. Con su equipaje ya en el maletero, se pusieron en marcha. Pensó en preguntar a qué parte de Roma iban, pero se dio cuenta de que ningún nombre le iba a sonar. Tampoco quería darle más razones para que creyese que era incompetente o tonta. Así pues, en lugar de ello, permaneció bastante callada y se limitó a contemplar las vistas. 

El coche iba por el carril contrario al de Australia y eso le resultaba extraño, por no mencionar que el coche iba mucho más rápido de lo que ella estaba acostumbrada. Dudaba que alguna vez fuera capaz de conducir por las carreteras de Italia. 

Leilani dejó de observar el tráfico caótico que tenía delante, ya que no ayudaba mucho a calmar sus nervios. Las señales de tráfico estaban en italiano —algo que debería haberse imaginado— y se percató de que la palabra Uscita había aparecido en el último par de señales, así que dedujo que quizá indicaban la dirección a Uscita.

—¿Cuál es tu primera impresión de Italia?

Leilani se sobresaltó un poco. No entendía cómo siempre se las apañaba para que le sintiera tan inesperadamente cerca. Estaban sentados codo con codo en los asientos traseros del Mercedes, aunque era muy espacioso.

—Es fascinante. No sabía qué esperarme. ¿Puedo atreverme a decir que tu apartamento se encuentra en Uscita? 

Renato se rio y le dijo muy rápido algo a su chófer en italiano que hizo que él también se echara a reír. 

—Al parecer me he equivocado —dijo avergonzada.

—No tienes por qué avergonzarte. Ha sido una buena suposición. Eres muy observadora. La palabra uscita significa «salida», así que si siguiéramos conduciendo, verías la palabra muchas más veces y probablemente te darías cuenta.

Renato se rio entre dientes.

—No te preocupes. Se han reído de mí muchas veces a lo largo de los años por mis imprecisiones con el inglés —dijo con modestia.

—Pero tu inglés es intachable. Y no creo que muchos se atrevan a reírse de ti. 

Renato disfrutaba al ver el color sonrosado que apareció tan rápidamente por sus mejillas. No tenía que esforzarse mucho para ponerla nerviosa. Se sintió más seguro que nunca al ver su habilidad de atraerla a su plan.

—Mi inglés ha mejorado con los años, pero eso no quiere decir que no pueda confundirme con alguna expresión. ¿Qué te hace pensar que los demás no se atreverían a reírse de mí? 

No pudo resistir ponerla en un aprieto. Sus mejillas volvieron a adquirir un color rojo brillante y, cuando respondió, lo hizo de forma entrecortada:

—No sé. Me imagino que es porque pareces un poco serio. 

Parecía tan incómoda que Renato cambió de tema y le informó de que ya casi habían llegado.

Leilani contemplaba las vistas de la ciudad por la ventana con entusiasmo y Renato estaba contento al ver que mostraba curiosidad por el que iba a ser su nuevo hogar. Tras aparcar al lado del inmueble, Renato salió del coche y se dirigió a la entrada principal. 

Se dio la vuelta para asegurarse de que Leilani estaba detrás de él y vio que estaba mirando boquiabierta la casa. Su asistente la observaba con gesto divertido. No era para nada el tipo de chica que Renato solía llevarse al apartamento. 

A ninguna de sus elegantes acompañantes se les ocurriría mostrar de forma tan obvia aquella falta de clase. Todas parecían haber nacido para la buena vida y siempre estaban aburridas con lo que las rodeaba. De hecho, Renato casi nunca veía emociones reales por parte de ninguna de ellas, a menos que, por supuesto, les regalase bonitas joyas con las que adornar sus preciosos y pequeños cuellos u orejas. Nunca cometía el error de darles anillos, ni siquiera como amigo, en caso de que se lo tomaran por error como señal de compromiso. Prefería ese tipo de mujeres que conocían las reglas. Y a la primera señal de que quisieran dar el paso para casarse, se despedía de ellas con una última joya cara. 

Pero ahí estaba, con una mujer que no ocultaba lo claramente impresionada que estaba por lo que la rodeaba, y eso que aún no había abierto la puerta principal.

Si fuera la mujer elegante que se había imaginado, le habría enseñado con mucho gusto el apartamento, seguido de su amplia habitación. Por desgracia, no era para nada como se la había imaginado y al parecer, iba a tener que pasar por hacerle un tour tortuosamente lento por su casa. Se la endosó a Aldo, quien parecía muy contento por su reacción. Estaba claro que a aquel señor mayor le iba a encantar tener a alguien nuevo con quien presumir del apartamento.

—Leilani, te presento a Aldo. Es mi asistente personal y lleva trabajando para la familia desde hace más de treinta años. Te mostrará la casa y te llevará a tu cuarto.

Y tras esas últimas palabras, se giró y fue en dirección al estudio. Ya tendría tiempo de encandilarla para someterla después de trabajar un poco y ducharse.

Leilani se quedó embobada al ver la parte de la espalda de su traje, que estaba inmaculada. Tras veinticuatro horas de viaje, aún estaba tan fresco como una rosa. Al parecer ya había tenido suficiente con ella. Lo cierto es que habían tenido que estar juntos veinticuatro horas, así que era más que razonable pensar que tenía cosas que hacer. 

Aldo comenzó el tour:

—Le va a encantar estar aquí, señorita. Este inmueble tiene cientos de años y esconde muchas maravillas —le dijo guiñando un ojo y con su precioso acento.

—Renato dijo que es un apartamento, pero no tiene nada que ver con el mío. Es bastante pequeño. Tiene solo un dormitorio y un cuarto de estar abierto.

—Este es un edificio histórico que se remodeló para convertirlo en apartamentos residenciales hace apenas unos pocos años.

—¿Hay mucha gente viviendo en el inmueble?

—Renato es propietario de esta planta y la de abajo. Mucha gente desearía vivir en esta zona, pero es muy exclusiva. La mayoría de los políticos o empresarios ricos reside en esta parte de la ciudad. Aunque estamos en la ciudad principal, es una zona que parece más tranquila. Cuando se haya instalado, debería pedirle a Renato que la lleve al famoso parque Villa Borghese. Le va a encantar.

—Oh, estoy segura de que Renato tendrá mucho que hacer como para ser mi guía. Si me dice cómo ir, me daré yo misma un paseo hasta allí. 

Aldo sacudió la cabeza y comenzó a dar su opinión, pero Leilani lo cortó educadamente cambiando de tema. Lo último que necesitaba era tener un casamentero en su viaje. Las cosas ya eran más que complicadas de por sí. 

—Este lugar es encantador y hace fresco.

—No necesitamos aire acondicionado —dijo orgulloso. 

Parecía que el tema más importante para él era aquel inmueble. 

—El mármol y la piedra de este edificio mantienen la temperatura al nivel perfecto en verano y fíjate en los detalles de este lugar. Es magnífico. He oído que ningún país del mundo tiene casas que se puedan comparar con las nuestras. 

—Estoy de acuerdo en que nunca he estado en una casa tan impresionante como esta.

Leilani pasó su mano por los mosaicos de mármol de la pared. El cuarto era exquisito: una entrada elegante con la cantidad mínima de muebles y, sin embargo, estaba bastante adornada si la comparaba con aquello a lo que ella estaba acostumbrada. El suelo era de mármol de color de arenisca y las paredes de mármol blanco con molduras de mosaico. Los marcos de las puertas estaban bien pulidos y tallados de forma elaborada y las ventanas estaban adornadas con unas cortinas de la más pura seda blanca y caídas doradas, que en aquel momento estaban enganchadas y corridas. 

—Venga, deje que le enseñe unos cuartos y que la lleve a su suite.

Leilani lo siguió a lo largo de una amplia sala flanqueada por estanterías de libros que estaban esplendorosamente trabajadas y talladas en detalle en relieve de color dorado. Había puertas que daban a varios cuartos separando las estanterías. Una elegante sala de recepciones antecedía a un comedor que podría albergar sin problemas a veinte personas. Aquello distaba mucho de la desvencijada mesa para dos que tenía en su piso. 

Había un cuarto de estar informal con unos cómodos sofás de felpa que parecían muy atrayentes, sobre todo con el jet lag, que empezaba a apoderarse de ella.

Prosiguiendo con el tour, Aldo destacaba todo aquello de lo que estaba orgulloso, que era prácticamente todo. 

Era un hombre tan encantador que se forzó a continuar y a no mostrar ningún signo de fatiga. Finalmente, tras pasar por cuatro dormitorios, un baño, un estudio y, posiblemente su cuarto preferido —una biblioteca—, llegaron a su cuarto. Ya había una mujer joven en su cuarto. Estaba deshaciendo sus maletas. 

—Oh, no pasa nada. No tienes que hacer eso —dijo a modo de protesta.

La mujer miró hacia arriba confundida y se encogió de hombros. 

—No inglese.

—No habla nada de inglés —dijo Aldo para aclarar la situación.

—Oh, no hay problema. Esto, yo tampoco sé nada de italiano. ¿Le importaría decirle que no necesito que deshaga mis maletas?

—Deje que haga su trabajo. Si no, se sentirá preocupada al pensar que no la cree capaz. Usted ha venido de vacaciones, así que relájese y disfrute. Sígame. Aquí tiene el baño y este es el armario.

La llevó brevemente a un cuarto que era casi del mismo tamaño que la habitación de su casa.

—Si le apetece tomar un poco de aire fresco, puede abrir estas puertas o salir al balcón. Si necesita algo, hay un teléfono al lado de su cama. La primera tecla es para la cocina, la segunda para la asistenta y la tercera para Renato —le dijo guiñando un ojo y se dio la vuelta para salir del cuarto—. ¿Se acuerda de dónde está el comedor?

—Sí.

—Bien. Descanse y reúnase allí con Renato para cenar a las seis y media, dentro de unas pocas horas. Procure no llegar tarde. No es un hombre muy paciente. 

Ya por fin estaba sola, así que llenó la bañera y se metió en la relajante agua. Había perfumes, sales y aceites en la repisa. Los vertió en generosas dosis. La aromaterapia era increíblemente relajante. De hecho, casi se quedó dormida en la bañera. Dejó que el agua se fuera por el desagüe, se aclaró y se secó con una toalla de felpa. La enorme cama era demasiado tentadora como para resistirse. Se quedó dormida rápidamente y entró en un sueño profundo.

Renato estaba en la mesa esperando a Leilani.

—Aldo, ¿le dijiste que fuera puntual?

—Por supuesto, y la guie por toda la casa, así que sabe cómo llegar aquí. ¿Quiere que vaya a ver qué la está retrasando?

Hizo el amago de levantarse de su asiento. 

—No hace falta. Iré yo a ver. ¿Por qué no sirves la cena y ya terminas? No necesitaremos ayuda esta noche. 

—Grazie —dijo Aldo y asintió con su cabeza. Tras ello, se fue a continuar con sus tareas. 

Llamó a la puerta, esperando una respuesta. Nada. Así pues, llamó más fuerte y aun así no obtuvo respuesta. Tiró del picaporte, abrió la puerta y se la encontró profundamente dormida. Por un momento, se sintió tentado de dejar que durmiera durante toda la noche. No obstante, si ya llevaba unas pocas horas durmiendo, entonces acabaría despertándose dentro de poco, hambrienta y sin adaptarse a la diferencia horaria. 

Decidió despertarla, así que la agitó con cuidado. Leilani se sentó casi de inmediato con una expresión de desorientación, seguida de una expresión de pánico, retrocediendo en la cama. 

—Relájate, Leilani. Solo he venido para decirte que tienes que levantarte para cenar. 

Se ruborizó y se disculpó.

—Ah, ¿qué hora es?

—Son más de las siete.

—Oh, lo siento. Dame un minuto y ahora salgo. Por favor, no te veas en la obligación de esperarme.

—Por supuesto que te voy a esperar. Date prisa. No queremos que la comida se eche a perder.

Volvió al comedor, preguntándose si habría otra opción además de la ruta por la que se había decidido. Como se había tumbado en la cama envuelta en una bata ancha, Renato seguía sin tener idea de cómo sería la silueta de su cuerpo. Su pelo parecía estar ligeramente húmedo, probablemente por una ducha que se habría dado, y no le favorecía para nada sus rasgos, ya que lo tenía pegado. Sin embargo, su cara estaba un poco más limpia y resultó que no era tan poco atractiva como había pensado inicialmente. Aquellos ojos eran lo que la salvaba. Eran unos preciosos ojos azules en los que se podría perder si fuera más atractiva en general.  

Se sentó de espaldas a la puerta y ojeó unos correos electrónicos que tenía en el móvil mientras esperaba. Al fin, oyó cómo corría por el salón.

—Bien. Lo has conseguido. Toma asiento y disfruta de la comida que mis trabajadores han pre... —dijo casi atragantándose con la última palabra.

Un vestido suelto que llegaba hasta el suelo cubría su cuerpo y en la cabeza llevaba algo parecido a una cubretetera. Bueno, así era la única forma en la que podía describir eso. 

—¿Tienes frío?

—No, estoy bien. Gracias.

—¿Llevas puesto un gorro de invierno? —le preguntó.

—Oh, esto. Espero que no te importe. Mi pelo aún estaba mojado y no quería hacerte esperar, así que me lo he puesto en la cabeza. Si no, al secarse se me encresparía y se me pondría hasta peor. 

—Mmm. Comamos —dijo poniendo fin al tema.

Renato la vio comer con entusiasmo, otra nueva experiencia. La mayoría de las mujeres que conocía tenían el apetito de un pajarillo, al menos delante de él. 

Intentó averiguar cuál era la forma de su cuerpo, lo que era difícil por la ropa sin forma que insistía en ponerse. Sus brazos estaban al descubierto y no estaban para nada rellenitos. De hecho, eran bastante delgados, lo que parecía no tener sentido. Si no tenía sobrepeso, ¿por qué se vestía de aquel modo? 

Era como un puzle y ya era hora de descifrarlo. Conseguir llevarla a aquel lugar era una cosa, pero ahora tenía que convencerla para que se casara con él. Aún indeciso, puesto que no sabía si encajaría bien una propuesta de negocios, decidió empezar por la forma tradicional. La cortejaría durante una semana. Un estilo sorpresivo funcionaría. Iba a necesitar darse prisa antes de que Vittorio se enterara de que Leilani estaba allí y se entrometiese. 

—Mañana te voy a dar un tour por la ciudad —le informó.

—Oh, gracias, pero no. No hace falta. No tienes que hacer de guía. Ya me has ayudado más que suficiente. 

—Insisto. Eres nueva en mi país, así que me gustaría darte una vuelta y enseñarte esta zona. He despejado mi agenda para hacerlo, así que no hay cabida para discusiones —le dijo y le sonrió.  

—Oh, esto, bueno, es que tengo planes para mañana. Espero que no te importe.

Renato se había quedado sin palabras. Acababa de aterrizar y ni siquiera había conseguido planificar su alojamiento. Parecía bastante improbable que hubiera organizado alguna otra cosa. Se preguntó qué se traería entre manos. 

—¿Puedo preguntarte qué vas a hacer?

—Oh.

Leilani miró a su alrededor evitando mantener el contacto visual.

—Es que ya había organizado unas cosas que me gustaría ver por mi cuenta. Ya sabes, a mi ritmo —dijo andándose con rodeos.

Renato dejó que se saliera con la suya.

—No hay ningún problema. Quizá el próximo día podríamos hacer algo, ¿no?

—Claro, eso sería genial —dijo, aliviada al haberse salido con la suya. 

Tras la cena, Renato sugirió que se dieran un paseo, así que se fueron a dar una vuelta por la zona.

—Es tan bonito. Me encanta este lugar.

Con el brazó señaló los bellos jardines locales y sus fuentes en cascada.

—Es un país bonito; uno del que se debe disfrutar con un acompañante.

—Sí, pero no todos buscamos compañía — dijo un poco enfurecida.

Enarcó las cejas y fingió hacerse el ofendido a modo de broma.

—¿Es que no deseas mi compañía? —dijo riéndose.

Últimamente Leilani no había tenido conversaciones bromistas, así que tardó un rato en darse cuenta de que estaba tomándole el pelo. La conmoción y el dolor que había pasado por el reciente suceso la había dejado herida emocionalmente y apartada de su naturaleza alegre. Estaba tratando de dejar de estar triste y sabía que aquel viaje era probablemente el único modo de conseguir su objetivo. Pero aún le quedaba por descubrir a qué precio. 

—Lo siento. Me imagino que no he sido muy buena acompañante últimamente. Para ser honesta, en este viaje estaba deseando encontrar algo de paz y tranquilidad para descansar del día a día. Con suerte, unas vacaciones relajantes me ayudarán a poner todo en orden, pero he de decir que estoy muy agradecida por tu hospitalidad. 

La miró perplejo. Había cosas que no cuadraban y se propuso llegar al fondo de aquel asunto. Primero mencionó que tenía algo importante que hacer y ahora resulta que estaba en aquel sitio para un viaje tranquilo, por no mencionar lo incómoda que estaba al ver que iba a arruinar fueran cuales fueran los planes que tenía pensados para el día siguiente. Apostaría a que Leilani había quedado con un periodista para ganar algo de dinero rápido a su costa. Era alguien que tenía buen ojo para juzgar a la gente, por no decir que solía ser intuitivo. Que tuviera ropa del supermecado así como maletas viejas era un claro indicador de que el dinero le vendría bien.

—Roma es un extraño destino para encontrar paz. ¿No pensaste en una zona alejada, como quizá las montañas o el mar?

—Sí, tienes razón. Quería ver la ciudad principal primero y luego lo más probable es que haga planes para ver Capri o algo así.

No se le estaba dando bien convencerle. Capri, aunque parecía tranquila, era un destino bastante turístico y, a menos que tuviera un montón de dinero en efectivo, no iba a encontrar mucha paz allí. Iba a ponerle a alguien para que la siguiera al día siguiente. Cada vez estaba más claro que su única opción para casarse sería una operación comercial. Los idilios eran para las personas en las que se podía confiar y no creía en ninguna de las palabras que salían de su boca. 

CAPÍTULO CINCO

Renato siempre estaba despierto al romper el alba con café en mano para ponerse con sus informes semanales. Vio cómo Leilani pasaba corriendo por su puerta para conseguir escapar sigilosamente. No iba a detenerla; acabaría oyendo más mentiras suyas. En vez de eso, dejó que se marchara, a sabiendas de que su jefe de seguridad iba a seguir todos sus pasos. Al final del día ya sabría qué estaba tramando y cómo enfocar la propuesta. 

Teniendo en cuenta su carente atractivo sexual, proponerle una operación comercial sin rodeos sería lo más lógico. Ella no lo excitaba, así que no dudaba que necesitaría una amante. Sin embargo, nunca avergonzaría públicamente a su esposa. Sería discreto. Al ser la madre de sus hijos, ella iba a tener que ser fiel. Como parecía que se le había ocurrido algo similar a un plan, se relajó y concentró en su trabajo mientras esperaba a que le pusieran al tanto del paradero de Leilani. 

Leilani exhaló un suspiro de alivio. Aunque estaba agradecida por la hospitalidad de Renato, no quería que pareciera como si tuviese que informarle de a dónde iba. Su situación era complicada y se sentía peor que nunca. Necesitaba llevar a cabo sus planes y que nadie la distrajera o disuadiera, sin importar lo que pensaran. 

Una de sus amigas creía rotundamente que estaba a punto de convertirse en una rompehogares. Le había dado muchas vueltas, pero dos no pueden si uno no quiere, ¿no es cierto? ¿Y por qué ella era la única etiquetada como una rompehogares? Sin lugar a dudas, él también debía de tener algo de responsabilidad por sus actos. 

Echó un vistazo a sus papeles y siguió sus mapas para ir a su primer destino. Con su mente repleta de emociones pasajeras, pasando del terror y miedo a la expectación y la esperanza, una detrás de otra, no se fijó en las vistas que tenía a su alrededor. Debía de haber estado caminando a un paso considerable porque, antes de que se diera cuenta, estaba enfrente de una enorme puerta de madera a la que tenía que llamar. Ya era hora de ponerse en marcha y era demasiado tarde para echarse atrás. Llamó a la puerta y entró.  

Alrededor de una hora más tarde, Leilani salió del edificio con la esperanza de haber tomado la decisión correcta. Decidió que iba a pasarse el resto del día explorando la ciudad. No tenía mucho dinero que gastarse, pero mirar los escaparates era gratis e iba a ser una forma agradable de despejarse la mente.

Deambuló por las calles de Roma y por fin comenzó a relajarse y a empaparse de la cultura. Todo era distinto a lo que estaba acostumbrada. Las calles eran increíbles; estaban llenas de edificios viejos de piedra con minúsuclos balcones o ventanas. La mayoría tenían colgadas macetas con flores rojas, blancas o rosas.

Algunas ventanas tenían prendas que estaban colgadas para que se secaran. Las calles eran estrechas y muy pintorescas. Se encontró con unas tiendas y entró en ellas para ver qué vendían. La primera tienda en la que entró tenía libros de escritura hechos a mano. Al parecer, la calidad del papel era excelente y, de hecho, algunos de ellos estaban hechos de materiales como el algodón.

También había unos anticuados juegos de caligrafía en tinta que eran preciosos. Aunque un vistazo al precio le advirtió de que estaban muy fuera de su alcance. Cogió el bote de tinta con cuidado y lo volvió a dejar en la estantería. Mientras tanto, el dependiente intentó presionarla para que comprara.

—Oh, no. Lo siento. Solo estoy mirando. 

El dependiente parecía ofendido, así que Leilani creyó que lo mejor sería marcharse. 

La siguiente tienda disponía de manjares regionales y de los limones más grandes que había visto jamás. No lo pudo resistir: se hizo una foto con un limón. Se lo puso delante de la cara para que se apreciara el tamaño. Era casi tan grande como su cara. Se sintió tentada a comprarlo, pero ¿qué iba a hacer con él? El dependiente la estaba fulminando con la mirada, así que sucumbió y se compró pasta seca de diferentes formas en color rojo, blanco y verde a un precio de turista más que desorbitado.

Aunque había optado por unos cómodos pantalones cortos, una camiseta de manga corta y deportivas, empezaba a sentir calor y a sudar, así que pensó que lo mejor sería regresar al apartamento. Además, su visita de por la mañana temprano le preocupaba mucho, dificultándole la posibilidad de disfrutar de la ciudad. 

—Quiero saber exactamente con quién se ha visto en Roma y lo que ha estado haciendo allí durante más de una hora. 

Colgó fuertemente el teléfono con frustración. Leilani se estaba convirtiendo en una persona un tanto misteriosa y no le gustaba contar con esa desventaja. Siguió trabajando mientras esperaba la devolución de la llamada. 

Su jefe de seguridad, Savino, sería rápido; siempre lo era. Renato solo contrataba a los más competentes dentro de cada especialidad, que era lo que había llevado a su negocio a alcanzar el éxito que tenía. Si se quería calidad en el producto y en el negocio, había que pagar siempre por lo mejor. Había demasiadas compañías que economizaban, lo cual suponía para ellas su perdición definitiva. 

En quince minutos Renato recibió la llamada. 

—El hombre con el que se ha visto hoy lleva distintos negocios. Sus ingresos principales le vienen de su trabajo como autónomo para varias revistas.

—¿Qué más hace?

—Durante unos años fue Polizia ufiziali y ahora tiene trabajos temporales de seguridad. Se casó con una mujer siciliana hace diez años y tienen tres hijos. Ha tenido varias aventuras discretas. Su mujer lo ignora completamente.  

Renato estaba preso de rabia por el hecho de que Leilani se juntase con esa escoria. Cuando Leilani llegara a casa, iba a ponerle fin a la relación que tenía con aquel hombre. Ya iba siendo hora de que le hiciera la propuesta comercial y se casara con ella. 

Leilani se paró en seco cuando vio cómo un hombre corría hacia ella y le hacía una foto mientras la bombardeaba a preguntas en italiano.

—No entiendo. No hablo italiano —dijo.

Se lamentó por no haber aprendido unas pocas frases clave. No lograba entender por qué le había hecho una foto. En aquel momento, le sobrevino lo que dijo Renato de que no todas las zonas eran seguras. Intentó librarse de aquel hombre de la manera más educada posible, pero no dejaba de interponerse en su camino, así que Leilani comenzó a sentir pánico.  

—Déjeme pasar, por favor —le imploró en vano.  

Claramente, no entendía inglés. Y aunque lo entendiese, dudaba que se fuera a mover. Para su consternación, otro hombre se acercó a ella, también con cámara en mano. Pero este sabía inglés.

—¿Es cierto que eres la nueva pareja de Renato Favalli?

—No, en absoluto —declaró enfáticamente. 

—Por raro que parezca —dijo con desdén—, todos hemos visto fotos en las que apareces saliendo a hurtadillas de su casa temprano esta mañana. ¿Qué puedes decir al respecto?

—No tengo nada que decir. Por favor, apártese de mi camino —le insistió con una voz que denotaba que sus niveles de ansiedad estaban incrementando.

Los periodistas no se movían para nada, así que se dio la vuelta y echó a correr. No era atlética en lo más mínimo, pero de algún modo consiguió perderlos de vista entre el gentío. Leilani no tenía idea de dónde estaba, así que cogió el teléfono para ver si podía usar su sistema de navegación. Desafortunadamente, no tenía cobertura en Italia. 

Se suponía que había habilitado el roaming. ¿Por qué era siempre tan desorganizada? Encontró un escalón tranquilo para sentarse y sacó los mapas. Era mucho más fácil seguir las direcciones en un mapa cuando había tenido bastante tiempo antes para estudiarse la ruta. La parte más difícil era encontrar cualquier lugar en un mapa enorme cuando no sabía ni dónde estaba.  

Se dio unas vueltas mientras buscaba letreros de calles para tratar de encontrarse. En todas las calles aparecía via, seguida de algo, que significaba claramente «calle» o «carretera». Finalmente, encontró su ubicación en el mapa y se dio cuenta de que se había alejado bastante del apartamento. Trazó aproximadamente la dirección que iba a tener que tomar. Era el camino más largo para evitar a los periodistas. Leilani no creía posible que el día pudiera empeorar más, cuando un sedán oscuro de lujo aparcó a su lado con un sonido chirriante y abrieron la puerta de golpe. 

Leilani sintió verdadero pánico.

—Entra en el coche. Ahora —le ordenó una voz conocida pero sumamente enfadada.

Tras dar un salto hacia atrás, echó un vistazo dentro del coche y se topó con la cara enfurecida de Renato. 

—Oh, esto, preferiría caminar, si no te importa —dijo entrecortadamente.

Renato tiró un par de revistas y periódicos a la carretera. Había fotos de Leilani saliendo del aeropuerto con él y una aún más perjudicial en la que aparecía saliendo a hurtadillas de su casa aquella mañana. Las fotos tenían unas leyendas que estaban en italiano, lo cual era probablemente algo bueno, ya que se imaginaba que hacían referencia al hecho de que parecía que se trataba del día de después de un encuentro esporádico.

—No estás a salvo por la calle. La prensa seguirá buscándote y acosándote, algo en lo que deberías haber pensado antes de darles el soplo. Entra ahora mismo en el coche antes de que salga yo y te meta a rastras. 

De acuerdo con los preceptos de la supervivencia, Leilani se introdujo rápidamente en el asiento delantero y se pegó a la puerta tanto como pudo. Fueron en silencio durante un breve periodo de tiempo hasta que finalmente se armó de valor para intentar aclarar el malentendido.

—Renato, siento que esas fotos salieran en el periódico... 

—¿Te han pagado bien? —dijo cortándola.

—No, yo...

—Pues deberías haber pedido más. Está claro que has vendido la información que tienes por menos de lo que vale.

—No, quiero decir que no...

—Ya vale. No me interesa oírte decir nada más sobre este tema. El daño está hecho.

—¿A dónde vamos? —preguntó Leilani con toda la firmeza que pudo.

No se estaban dirigiendo al apartamento. 

—Vamos a mi pueblo, cerca de Nápoles.

—N... Nápoles 

Por Dios, detestaba sonar como una cobardica. No entendía qué le pasaba. Por otro lado, estaba en un coche con un italiano enfadado que no conocía de nada y que la estaba llevando a Nápoles.

—Por favor, déjame salir del coche.

Él miró en su dirección y dio un resoplido con deje burlón.

—No te lo creas tanto, Leilani. No te he secuestrado para llevarte al huerto. Nos has puesto en una situación insostenible, así que ya no podemos quedarnos en Roma. El público ha tomado interés en la historia que ha salido a la luz y no nos van a dejar en paz. Te estoy llevando a mi refugio. Es una propiedad a la que la prensa no puede acceder y donde podremos pasar desapercibidos hasta que la historia vaya perdiendo fuelle. 

—¿Cuánto tiempo será necesario?

—Hasta que la próxima historia digna de aparecer en las noticias tenga prioridad. Además, decías que querías algo de tiempo de relax. Si no estabas mintiendo, entonces encontrarás este lugar como un buen sitio de descanso.

Leilani no estaba muy segura de lo que había hecho para ganarse su desconfianza tan rápidamente. En cualquier caso, no estaba para nada dispuesto a oír la verdad. Se explicaría en cuanto Renato tuviera tiempo de calmarse. Teniendo en cuenta su supuesta notoriedad, pensaba que debería haber sido él quien estuviera preparado para aquella situación. Sin duda alguna, esconderse en el campo no era su única solución. Ella necesitaba estar en la ciudad. No tenía tiempo que perder en el campo, por muy idílico o tranquilo que sonara.  

Renato observó a Leilani mientras se mordía su carnoso labio inferior. Tendría un regusto metálico en la boca, sin duda. Se imaginó metiendo su lengua a través de aquel húmedo labio carnoso inferior y saboreando su boca. La exploraría suavemente, la atraería hacia él y luego inmovilizaría su cara con las manos para tomar completa posesión del beso. 

Renato se paró en seco. Por el amor de Dios. Ni siquiera se sentía atraído por ella. No era alguien en que se pudiera confiar y era difícil comunicarse con ella. No tenía nada que ver con las mujeres sexis y esbeltas con las que normalmente salía. Al parecer, había pasado demasiado tiempo sin una mujer. Había sido un incidente aislado, pero no tendría problemas en rectificar. 

Meditó sobre su pequeño engaño para conseguir llevarla al lugar donde se crio. El artículo indudablemente presentaba a Leilani de forma negativa. El reportero mencionaba algo de una sórdida noche y que Renato había bajado el listón, a juzgar por su último ligue, quien se había escabullido del edificio por la mañana temprano tras haber mantenido un encuentro esporádico. Se podía imaginar muy bien la vergüenza que sentiría si entendiera italiano. Eso le serviría como un ligero castigo por haberse relacionado con aquel periodista. El punto clave era, sin embargo, que en el artículo aparecían varias fotos de dentro del apartamento. Renato rara vez llevaba a invitados a su apartamento; solo lo hacía con aquellos que consideraba discretos. Aparte de sus empleados internos, el jefe de seguridad y Camilla, la única persona con la capacidad de tomar fotos desde dentro era Leilani. También era la única que no se había ganado su confianza.  

La realidad era que el interés periodístico que tenía su supuesta sórdida noche ya habría perdido fuelle. No obstante, con algo más de manipulación, la situación sería perfecta para amoldarse a sus necesidades y no tendría escrúpulos en hacerlo para conseguir lo que se proponía. 

Habían viajado en coche durante un par de horas hasta que llegaron a su lugar de nacimiento en Pontelandolfo. No se trataba de un suburbio de los ricos y famosos ni una zona de descanso conocida. Era donde Vittorio se había criado y, para Renato, era donde se encontraban los únicos orígenes suyos que conocía. 

Renato no era de los sentimentales, pero sentía orgullo cuando pensaba en el pueblo que resistía la dureza de los días nevados de invierno y que luego producía vegetación de calidad en los meses más cálidos. Por la montaña corría agua de manantial fresca durante todo el año. Cuando era pequeño, se pegaba una caminata hasta la colina y llenaba una botella o ahuecaba sus manos para beber el agua que estaba más fresca que la de cualquier botella de agua cara de marca que pudiera encontrar en los estantes de los supermercados. Y lo que era más importante, Pontelandolfo era el lugar de nacimiento del hombre al que más admiraba en este mundo, así pues, por defecto, sentía un fuerte apego por aquel lugar.  

Su teléfono sonó y lo cogió a través del manos libres del coche. 

—Pronto.

—Ciao, Renato.

Era Camilla. Le hizo una sucesión trepidante de preguntas en italiano para comprobar la situación de sus peticiones más recientes. 

—Por supuesto, los cuartos se han ventilado, se ha avisado a los empleados y todo está preparado para su llegada. Pero la verdad es que no tienes por qué llevarla contigo, ¿no crees?

—No es de tu incumbencia —le contestó irritado.

Agradecía que Leilani no tuviera conocimiento del idioma. Mantenía los ojos apartados, observando el paisaje a través de la ventana del copiloto. 

—Ren, creo que le va a dar a la gente una impresión equivocada, especialmente a los lugareños. Ya sabes lo rápido que corren los rumores en los pueblos. ¿Por qué no la instalamos y le proporcionamos unos escoltas?

No era la primera vez que había acortado su nombre, adoptando un tono demasiado familiar, y no había cabida para un nosotros. Sería una pena perder a la asistente más eficiente que había tenido. Quizá lo dejaría estar hasta su compromiso. Un anuncio público debería dejarle clara la imposibilidad de convertirse en la señora de Renato Favalli. Es más, ya tenía demasiadas cosas entre mano.

—Me llamo Renato y te sugiero que hagas lo que te ordeno si no deseas tener que buscar trabajo en otro lugar. 

Se produjeron unos instantes de silencio y se volvió mucho más dócil. 

—Sí, Renato. Todo estará preparado cumpliendo tus criterios.

Aunque no le gustaba bajarle los humos de aquella manera, era importante que supiera el lugar que le correspondía. 

Leilani estaba escuchando la conversación, deseando entender italiano una vez más. Se trataba de una voz femenina que sonaba muy exótica y sexi. Se imaginó que sería su novia. Se preguntó si sabía que Leilani estaba con él. Por supuesto, el país entero probablemente ya estaría al tanto. La historia estaba por todas las revistas del corazón, lo que le avergonzaba profundamente. 

Poco después llegaron a lo que solo sabría describir como un pequeño castillo. Una valla enorme de piedra con puertas de hierro forjado custodiaba un camino de adoquines que llevaba a aquella imponente casa. El césped estaba perfectamente cuidado, con árboles por todas partes. La casa tenía fácilmente tres plantas de altura y no se parecía a nada que hubiera visto hasta entonces. 

—Ven.

Renato le abrió la puerta y la guio hacia la casa. A Leilani le parecía que estaba acostumbrado a invitados que no apreciaban lo increíble que era todo, pero aunque ella viviera allí cien años, no podía imaginar que se acabara acostumbrando a aquel tipo de belleza.  

—¿Es eso un cerezo? —dijo señalando a un árbol cercano del que colgaban pequeños frutos de color rojo. 

—Eso es. Ya habrá tiempo de sobra para las cerezas. Primero vamos a deshacer las maleteas.

—Mis cosas...

—Todo está aquí. Tu maleta está en el maletero del coche.

Leilani se imaginó a Renato rebuscando entre sus prendas, su ropa interior y un juguete íntimo escondido entre sus prendas. Como resultado, su cara fue adoptando un color sonrosado. Sin dudas no habría hecho la maleta él mismo. Aun así, le daba bastante vergüenza saber que la asistenta la había deshecho cuando llegaron y tuvo que rehacerla de nuevo. 

Renato observó aquel encantador brillo que había en su cara y deseó haber hecho las maletas personalmente. Se preguntó qué habría causado que aparecieran manchas rojas en sus mejillas. 

—Puedes relajarte. No he tocado tus pertenencias.

Se ruborizó aún más, así que él miró hacia otro lado y la llevó hasta la casa. Nunca había llevado a nadie a su casa de Pontelandolfo. Sabía lo que supondrían los lugareños y sus empleados de inmediatio, y no iba a decepcionarlos. 

CAPÍTULO SEIS

––––––––

Nada más entrar en la casa, Leilani se enamoró de ella. El apartamento de la ciudad era opulento, extravagante y rezumaba riqueza. La casa que Renato tenía en Pontelandolfo era cara sin duda. Estaba amueblada impecablemente con divanes clásicos mullidos de cuero blanco, alfombras de diseño y cuadros tradicionales que adornaban estratégicamente las paredes. Había una diferencia que destacaba: parecía un hogar. 

Quizá era por las revistas esparcidas ingeniosamente sobre la mesa de centro de madera de nogal tallada a mano o los mullidos cojines de color beis. Leilani se lo podía imaginar en invierno, con el fuego de leña calentando el salón y una suave manta con patrones de flores cubriendo sus piernas. Era un salón donde alguien se pondría a descansar al final de un largo día. 

Renato le mostró la casa a Leilani brevemente y la dejó sola para que se refrescara en su cuarto con la orden de reunirse con él en el comedor informal en una hora. Le daría el tiempo suficiente para echar un vistazo a su correo electrónico y comprobar si había alguna novedad. 

Inició sesión en Hotmail y se lamentó inmediatamiente por su impaciencia. No solo no había novedad alguna, sino que su bandeja de entrada estaba llena. Al parecer, su correo electrónico se había hecho público. 

Había recibido ofertas para que revelase los detalles sórdidos de la vida personal de Renato a cambio de una disparatada suma de dinero. Los desconocidos querían saber más sobre ella y había incluso correos cargados de odio escritos por mujeres que creían que no era lo suficientemente buena para él. 

Todo era demasiado abrumador y verdaderamente más que intimidante. Cerró rápidamente la sesión y se dirigió al cuarto de estar. 

Renato levantó la mirada y no se sorprendió al ver que Leilani no se había molestado en cambiarse. 

—Toma asiento —le ordenó, sonando más serio de lo que pretendía.

Parecía tensa y casi se sintió tentado a preguntarle cómo se sentía. Frenando aquella tentación, se puso manos a la obra y le explicó todo. 

La boca de Leilani se movía como la de una carpa dorada, abriéndose y cerrándose varias veces. Su cara adoptó una multitud de distintos tonos de rojo. 

—¿Que te quieres casar conmigo? —dijo en un chillido.

Renato estaba sentado con expresión divertida.

—Quiero que te cases conmigo con las condiciones que te acabo de comentar.

—Oh, esto es un poco impactante y extremadamente desconcertante a la vez. ¿Puedes volverme a contar la idea general de todo esto y explicarme por qué iba a querer casarme contigo?

—Te vas a casar conmigo porque es lo apropiado. Mi sentido de la ética ha sido cuestionado en un momento de lo más inconveniente para mi negocio. Estamos en proceso de hacernos con una adquisición muy rentable. Que la prensa saque a la luz esta historia sobre nosotros hace que posiblemente se destape mi acuerdo comercial; un acuerdo que no perderé por nada del mundo. Te vas a casar conmigo y yo te compensaré como es debido.

—No me interesa que me recompenses. No he venido aquí para que me den una compensación económica. 

—Todo el mundo tiene un precio, Leilani, aunque no sea monetario. 

—Bueno, pues yo no necesito una recompensa. Eres muy melodramático y estoy segura de que no perderás el trato en cuanto la situación quede en el olvido —declaró enfáticamente.

—No lo entiendes. Me he dejado los cuernos por mejorar mi imagen pública precisamente por la adquisición de la que te he hablado. Por norma general, la opinión pública no me preocuparía en lo más mínimo, pero por lo de hoy se está cuestionando mi integridad y yo nunca pierdo —respondió con firmeza. 

—Lo siento por tu acuerdo, pero eso no quiere decir que me vaya a casar contigo. 

—¿Estás dispuesta a perder tu dignidad públicamente?

—No soy nadie, Renato. Seré agua pasada en veinticuatro horas. 

—No estés tan segura de ello. La prensa es despiadada cuando intenta sacar información sobre mi vida. Te acosarán y molestarán a tus familiares y amigos, y no acabará tan pronto. Toma —dijo.

Renato cogió su teléfono y marcó un número. 

—¿A quién has llamado? —preguntó a la vez que él le entregaba el teléfono.  

—Hola —dijo con cautela, pero resultó ser la familiar voz de su madre. 

Leilani le frunció el ceño a Renato mientras se levantaba para coger la llamada. 

—Mamá...

—¿En qué te ha metido ese hombre? —le soltó su madre. 

Leilani se pasó otros quince minutos al teléfono tratando de explicarle la situación con cuidado, proporcionándole el menor número de detalles posible. Solo Dios sabía cómo iba a poder terminar con aquello para lo que había ido hasta allí de forma tan secreta ahora que tenía puestos todos los ojos en ella.  

—¿Y qué te ha dicho tu madre? —le preguntó a continuación con aspecto de santurrón. 

—Es tal como has dicho: los de la prensa han acampado fuera y está demasiado estresada como para salir de casa. Y para colmo el jefe de mi madre está pensando despedirla. Por lo que se ve, algunos periodistas no han parado de dar la lata en su trabajo; lo han hecho hasta tal punto que están ahuyentando a los clientes. No puedo creerme el impacto que tiene todo esto, pero ¿de qué manera casarme contigo hará que la situación mejore?

Estaba a punto de picar y con un poco de delicadeza acabaría teniéndola en el bote. Estaba inquieta y claramente molesta, y él no tendría reparos en utilizarlo a su favor. De forma lenta y deliberada se acercó a ella y le agarró las muñecas. 

—Mírame, Leilani —le pidió en voz baja.  

Alzó la mirada para ponerse a la altura de la suya con aquellos recelosos ojos azules. 

—Al casarte conmigo, le quitaremos el valor informativo a la historia. Ya no será un escarceo amoroso. Les mandaré a tus padres unos escoltas hasta que el circo mediático pierda fuelle, que será después de que nos casemos la semana que viene. 

—¡La próxima semana! —dijo con voz de alarma.  

—Piensa racionalmente, Leilani, y deja de mirarme como si te estuviera condenando a morir. La mayoría de las mujeres se volverían locas por esta oferta. 

—No soy como la mayoría. Soy yo misma. Quiero tener la opción de elegir. Tu riqueza o estatus no me importan. De hecho, es por ser quien eres que nos hemos visto envueltos en esta situación. De haber sido un cualquiera, nada de esto habría ocurrido —le dijo en un grito. 

—Aun así, la situación es como es y tenemos que abordarla como es debido. ¿Has pensado en una idea mejor?

—Con todo el dinero que tienes seguro que hay otro modo, ¿no? —le dijo con voz suplicante.

Renato no le dio una alternativa y esperó a que se le ocurriera alguna. Leilani detestaba la idea de tener el estatus de un famoso y nada de privacidad. La prensa ya se estaba burlando de ella. No iba a ser capaz de aguantar en aquel mundo. Su seguridad en sí misma ya era baja y la prensa no tenía una buena imagen de ella. No tenía riqueza ni belleza ni ningún talento útil.

—Muy bien. Si llego a casarme contigo, ¿cuánto tiempo tendremos que seguir con esta farsa? 

—Para siempre. Nunca fallo, Leilani, y tampoco lo haré en el matrimonio. 

Renato era perseverante en su decisión.

—¿Cómo diantres esperas que me comprometa a algo así? Es una locura. ¿Apenas te conozco y quieres que me comprometa contigo de por vida?

Aquello significaría que nunca iba a conocer el amor verdadero. 

—Los matrimonios por conveniencia salen bien por mucho menos. Recuerda, no te hará falta de nada. Tus padres no tendrán que seguir trabajando. 

Vio cómo se detenía para pensar tras lo que dijo, así que continuó presionando para sacar un punto a su favor. 

—¿Cuántos años tienen tus padres?

—Mi madre tiene sesenta y mi padre es unos años mayor. 

—¿Y siguen trabajando? —le preguntó y, después de que ella asintiera, la presionó más— ¿Están bien de salud?

—Tienen sus achaques —dijo omitiendo detalles y mordisqueándose el labio. 

—Toma una decisión, Leilani, pero escoge sabiamente. No te hará falta de nada. Tendrás a tu alcance dinero, ropa, joyas, coches, cenas de lujo y todo lo que puedas imaginar. 

Finalmente la convenció. Sí, todo el mundo tiene un precio, pero el de ella no era lo que él habría pensado. El dinero y lo demás la ayudarían, por supuesto, a que consiguiera lo que se proponía. 

Mientras ella lo meditaba, Renato la sorprendió con su contundencia y, en voz baja, le dijo: 

—Leilani, te he dado todas las razones a favor de que nos casemos. No hagas que tenga que forzarte a que aceptes la decisión. 

—¿Eso qué quiere decir exactamente?

—Soy un hombre muy rico y poderoso. Puedo hacerte la vida extremadamente difícil. Pareces una chica encantadora, así que hagámoslo por las buenas, ¿eh? —le dijo mientras agarraba su mentón entre su dedo gordo e índice y le giraba la cara en su dirección.  

Leilani pensó en sus padres y en el dilema que tenía. No tenía nada que hacer contra un hombre que usaría sin duda tácticas sin escrúpulos para conseguir lo que se proponía. No necesitaba pensar demasiado para darse cuenta de las opciones que tenía. 

—Vale.

Cedió con los dientes apretados. Lo que ella no se esperaba era la expresión de victoria que apareció inmediatamente en sus ojos. Sin pensárselo, Renato posó la boca sobre la suya. Ella abrió los labios por la sorpresa y él intensificó el beso. 

Su mundo quedó patas arriba. Ya no podía pensar más. Se aferró a él y se dejó llevar por aquel momento, rindiéndose ante la pura sensación. Se vio envuelta por la calidez de su respiración y las caricias que le hacía en la espalda.  

Renato fue el que rompió el beso, pero no sin que antes Leilani advirtiera una mirada de duda o quizá de sorpresa en su cara. 

—Tenemos un montón de cosas que preparar. Pero sentimos una pasión indiscutible. Eso es una buena señal para nosotros. 

Leilani estaba ruborizándose intensamente, así que agradecía que Renato no mirara en su dirección cuando salió del salón con unas zancadas cargadas de decisión. No podía pensar con claridad. Poco antes del beso la había amenazado con forzarla a que se casara con él y no solo sucumbió, sino que se dejó llevar por aquel beso apasionado sin oponer resistencia alguna. 

Acababa de confirmar que tenía un precio y seguro que Renato ahora pensaba que tenía el derecho de hacer con ella lo que quisiera y cuando quisiera. Sin duda iba a tener que ponerle unas normas a aquel hombre. 

Renato estaba confundido por su reacción y falta de control. No sentía atracción alguna por aquella mujer. Estaba claro que su reciente falta de compañía femenina en la cama había provocado que sus hormonas estuvieran revolucionadas. 

Maldita mujer. Con la apariencia que tenía, era afortunada de recibir una proposición de matrimonio por parte de un hombre como él. Iba a costar un poco ponerla presentable y tenerla lista para cuando tuviera que socializar, y tendría que arreglarlo pronto, a juzgar por la frecuencia con la que asistía y organizaba eventos. Decidió llamar a Camilla para que se encargara ella misma. Algo que podía garantizar era que su asistente personal resolvería un nimio problema con facilidad. 

Con algo de suerte, Camilla dejaría de tener cualesquiera que fueran las fantasías románticas que se había montado con él y volvería a la profesionalidad que la caracterizaba en cuanto hiciera público y oficial su compromiso con Leilani. Efectuó la llamada y trató de trabajar hasta la cena.  

Cuando llegó al comedor, reparó en que Leilani estaba sentada con la espalda recta contra la silla. Desde luego era algo completamente distinto de su habitual postura encorvada. Ella miró en su dirección y le sostuvo la mirada. Al parecer, puede que al final tuviera algo de agallas. Mejor, porque iba a necesitarlas si quería sobrevivir con él los próximos meses. 

—Buenas tardes, Leilani —dijo con tono formal.

—Buenos tardes, Renato. Quería...

—Espero no haberte hecho esperar mucho — dijo interrumpiéndola.

—Ah, no, pero quería aclarar unas cosas.

—D’accordo, pero primero, ¿dejamos que nos sirvan o discutimos sobre ello como equipo? —le dijo enarcando la ceja con gesto sarcástico. 

Aquel hombre era exasperante, pero tenía razón. Se había puesto tan frenética preparando su discurso y su lista de exigencias que ni siquiera se había percatado de que no estaban solos. 

—Sí, claro.

Los empleados merodeaban por el comedor y servían discretamente los platos uno tras otro hasta que Leilani sintió que iba a estallar de tanto contenerse por no comer y reprimirse lo que tenía que decir. 

—¿Podemos hablar ahora?

—Podemos y yo empiezo. Ahora eres mi prometida, y como tal llevarás mi anillo.

Renato sacó una alianza de oro que brillaba por un diamante de dos quilates con forma ovalada que estaba incrustado entre una capa de rubíes. Le deslizó el anillo por el dedo y, cómo no, le quedaba perfecto. No era una mujer que codiciara más de lo que se podía permitir. De hecho, nunca había pensado que fuera una persona materialista en absoluto. El anillo era impresionante, pero le parecía algo frío y pesado en aquel dedo, como reflejo de lo que sentía en lo más profundo de su ser. 

—No necesitaba algo tan llamativo, pero gracias —murmuró lo último sin querer sonar como una completa desagradecida. 

A Renato no le sorprendió su reacción. Aquella mujer era la moderación en persona. Con aquella falta de entusiasmo, cualquiera que los hubiera visto habría pensado que le había dado un anillo de juguete sacado de una máquina expendedora.

—Sí, está claro que no te gusta aparentar.

Podía pensar lo que quisiera. En cualquier caso, Renato lo aclararía en un momento. 

—Aparte del anillo, vas a necesitar esto.

Le entregó una cartera de diseño llena de dinero, tarjetas de crédito a su nombre y permisos de entrada, los cuales Leilani levantó como muestra de incomprensión.

—Hay permisos de entrada para esta casa y el apartamento. 

—Pero no necesité un permiso de entrada cuando estuvimos en el apartamento —dijo.

—Eso es porque cuando salías del apartamento alguno de mis empleados te dejaba salir, incluso cuando creías que te estabas escabullendo temprano aquella mañana —dijo haciendo hincapié en ello.

—Siento las molestias causadas. 

—Puedes mostrarme cuánto lo sientes prestando atención a lo que voy a decir. Necesito una esposa aceptable, una anfitriona y a alguien que no necesite atención todo el rato. 

Leilani se puso hecha una furia. La estaba tratando como a una niña de dos años.

Renato prosiguió:

—Espero que uses esas tarjetas. 

—Para serte honesta, me sentiría rara usándolas. 

—No tengo tiempo para ocuparme de tus inseguridades, Leilani. Mañana a primera hora Camilla te recogerá. Para cuando terminéis de ir de compras juntas, serás una mujer nueva. Estarás lista y presentable para estar a mi lado en el baile de los Favalli.

A Leilani aquello le daba ansiedad, pero se guardó sus preocupaciones. Ya estaba mostrando signos de que sus inseguridades le cansaban. Pero ella nunca había ido a un baile. Iba a dar la nota; de eso estaba convencida. Quizá podría decir que estaba enferma o fingir un dolor de cabeza. Renato probablemente la llevaría a rastras sin importar que estuviera enferma. Parecía el tipo de persona que no estaba acostumbrada al rechazo o a la desobediencia. Temiendo el día siguiente, se fue a la cama y entró en un sueño irregular. 

Renato intentaba trabajar, pero la expresión de pura ansiedad que le había mostrado su prometida no dejaba de pasársele por la cabeza, haciendo imposible que se concentrara. No le quedaba otra opción más que forzarla para que se apresurara a casarse con él. Vittorio tenía poca paciencia y Renato tenía las mismas ansias de asegurarse de ser el propietario de la compañía. No era un hombre cruel, por lo que había sentido algo de remordimientos hacia Leilani. Ella no entendía su mundo, así que iba a tener que volverse dura rápido si quería sobrevivir en aquel ambiente. 

Se dirigió al mueble bar y se echó un culín de limoncello. Tenía un sabor suave e iba dejando calidez por donde pasaba junto con un ligero regusto a limón. Renato solo esperaba que Camilla le presentara un trabajo bien hecho por la mañana. Por desgracia, Leilani no encajaría en su estado actual. Pero por muy elegante y perfeccionista que fuera Camilla, dudaba que pudiera traer de vuelta a una Leilani que fuera mínimamente aceptable. Sin duda iba a necesitar un milagro. 

Renato prosiguió a duras penas con su trabajo hasta altas horas de la madrugada, momento en el que decidió parar y se fue a la cama. Era un madrugador habitual así que, al levantarse temprano, disfrutó de unos momentos de soledad en el comedor. Olió su desayuno mientras se lo preparaban y se puso a leer un periódico durante la espera. 

Dio unos sorbos al café y oyó el taconeo de unos zapatos sobre las baldosas pulidas. Se trataba de algo inusual, ya que su invitada no llevaba tacones, a saber por qué. Quizá le daba miedo que hicieran que pareciera un poco más atractiva.  

Iba a necesitar más que un par de tacones de aguja para que lo fuera. Serle fiel a Leilani no iba a ser fácil. Un matrimonio abierto pero discreto sería la solución más lógica. Sin embargo, no le permitiría tener un amante hasta que diera a luz a sus hijos. Así no tendría que dudar de la paternidad de sus hijos.

—Buongiorno, Renato. ¿Por qué tienes el ceño fruncido tan pronto?

Renato miró el reloj e ignoró la pregunta. 

—Has llegado muy pronto —dijo.

Enarcó la ceja con gesto burlón y siguió comiendo. Camilla era una de sus empleados, por lo que no necesitaba que la invitaran para reunirse con él. 

—Bueno, si la situación es tan extrema como mencionaste, vamos a necesitar todo el tiempo que sea posible. Tiene citas para cambio de imagen desde las ocho de la mañana. ¿Dónde está nuestro patito feo?

Renato se enfureció por la descripción tan despectiva que había hecho de su prometida. Puede que él también hubiera pensado igual, pero aun así no era para nada aceptable que nadie más expresara esos pensamientos en voz alta. 

Le volvió a recordar a Camilla sus límites con una voz severa y en tono bajo. 

—Oh, por el amor de Dios, Renato. Solo estaba bromeando y, aun así, aunque entrase aquí ahora, no entendería palabra de lo que estuviéramos hablando. 

—Eso es irrelevante. Como mi mujer, se merece respeto en todo momento y recuerda que, aunque ella no lo entienda, el resto de los empleados sí. No consentiré que sea objeto de burlas en su casa. 

Pasó rápidamente a hablar sobre negocios y evitó darle vueltas a por qué de repente había sentido la necesidad de defender a Leilani. 

Se percató de que estaba merodeando por la puerta e inmediatamente se sintió exasperado.

—Leilani, ven y toma asiento —dijo con un tono que era más duro de lo que pretendía.

Leilani retiró la silla con nerviosismo.

—Esta es Camilla, mi... esto, asistente personal.

Dudó cómo definir el trabajo de Camilla a la vez que contemplaba el atuendo de Leilani. Algunas de las abuelas del pueblo parecían más seductoras que ella en ese momento. 

Las dos mujeres se saludaron y Renato se levantó para marcharse.

—Señoritas, os dejo. Camilla, tenla preparada y entrégamela una hora antes de que empiece el baile. Necesitaré tiempo para informarle a mi prometida sobre algunos de los invitados y lo que se espera de esta noche.

En una muestra de unidad que consideraba necesaria, besó a su esposa en la boca y salió del salón, dejando a su esposa con la boca abierta y profusamente ruborizada.

Leilani tenía los nervios a flor de piel y le daba la impresión de que Camilla no iba a ser cariñosa o amable con ella como para calmar sus sentimientos. En cuanto terminó su desayuno, Camilla la llevó a rastras hasta el coche, donde le dio al conductor un montón de instrucciones en italiano.

—Vamos a tener un día ajetreado si queremos que estés presentable para el baile de esta noche. Te he concertado cita con los mejores peluqueros y esteticistas de Roma.

—¿Vamos a Roma?

Leilani vio su primer rayo de esperanza. 

—¡Pues claro! ¿Has estado en los establecimientos del pueblo? —dijo Camilla acompañado de un resoplido como muestra de desdén— Puede que estén bien para los lugareños, pero tú te vas a casar con un Favalli, así que, por supuesto, un salón de belleza del pueblo está fuera de lugar.

—Por supuesto —dijo Leilani. 

Estaba de acuerdo, pero hubiera estado más que encantada de apoyar a la gente del pueblo. Conducir dos horas solo para que la peinaran parecía bastante extravagante. Como iba a tener a la impecable Camilla a su lado todo el día, intentó mantener una conversación trivial con ella. 

—¿Llevas mucho tiempo trabajando para Renato?

—Renato y yo llevamos trabajando juntos desde hace una eternidad y tenemos una relación muy cercana. No estoy segura de lo que haría sin mí. Y con esto no quiero decir que en el futuro no me vaya a necesitar, claro —dijo con una sonrisa de suficiencia.

Y ahí se acabó aquella conversación trivial. Si no estaba equivocada, Camilla estaba marcando el territorio con respecto a su futuro marido. En lugar de fomentar que pudieran hablar de trivialidades, Camilla sacó de repente el teléfono para llamar a Renato y proceder a conversar en italiano, asegurándose de que Leilani quedara excluida. Quizá todo estaba en su retorcida mente, pero ¿qué más le daba? Ni siquiera le gustaba su futuro marido. La había apresurado para que aceptase la propuesta de matrimonio, pero si al final iba a casarse, entonces tenía claro que no toleraría la infidelidad.  

CAPÍTULO SIETE

––––––––

—Se suponía que ibas a estar con ella todo el día, Camilla. ¿Dónde diantres está?

—Relájate, Renato. La he dejado en buenas manos. Tu esposa no necesita una canguro, ¿a que no? 

Camilla había hecho los preparativos necesarios, así que, cuando Leilani le insistió en que no tenía por qué quedarse con ella todo el día, Camilla no vio razón alguna para decir que no. Aquella mujer era un muermo, por lo que cualquier otra tarea que tuviera sería preferible a tener que quedarse con Leilani. 

—Me relajaré cuando mi prometida vuelva. Por el amor de Dios, es una extranjera en un país desconocido que ha sido acosada por los medios de comunicación. ¿Qué se te pasó por la cabeza cuando la dejaste sola?

Renato caminaba de un lado a otro con el móvil en la mano. Lo único que no se le había ocurrido era darle a Leilani un teléfono. 

—Deja de preocuparte. El conductor está con ella. Le voy a llamar para ver dónde están. 

Camilla sacó el teléfono y contactó con el conductor. No necesitaba hablar con él para que le diera una confirmación. Con un poco de flirteo sin importancia, se aseguró de que estuviera comiendo de sus manos. Le había pedido que contactara con ella para darle información de última hora, pero aquel pobre ignorante la llamaba ansioso cada cuarenta y cinco minutos, esperando un poco de picardía, algo a lo que Camilla no se iba a comprometer. 

—¿Y bien? —preguntó Renato vociferando con impaciencia cuando vio cómo entraba por la puerta. 

—Tal como pensaba: están llegando a Pontelandolfo. ¿Ves? Te dije que no había de qué preocuparse. Tómate algo conmigo y relájate un poco antes de que tus invitados empiecen a llegar. Pareces muy alterado —le dijo y le echó un poco de whisky escocés de Dalmore de malta del bueno con hielo y se lo dio a Renato. 

Camilla tenía una razón bastante buena para sospechar que su querida futura esposa le era infiel. Si confrontaba a Renato con la información, él pensaría que era una malintencionada. Además, la prueba no era lo suficientemente sólida como para estar a la altura de los estándares de Renato y es posible que no lo fuera a creer, teniendo en cuenta que aquel era sin duda un matrimonio de conveniencia. Decidió guardarse la información para más adelante. Después de todo, tener en conocimiento cualquier escándalo de los Favalli era sin duda una gran oportunidad. 

Renato se frotó la frente y se terminó la bebida. Necesitaba descansar de Camilla, así que le ordenó que fuera a echar un vistazo al catering y al personal. Para ser honestos, estaba enfadado con Camilla por haber dejado sola a Leilani en Roma. Era su futura esposa, por lo que él le debía protección. Oyó que le llamaban al teléfono y el timbre de la puerta no dejaba de sonar con la llegada de los invitados.

—Pronto.

—Ren, acabo de tener noticias por parte de un hombre que ha estado hoy siguiendo a tu mujer y chófer. 

Los descubrimientos de Savino no aliviaron su estado de ánimo. Iba a tener que representar su papel mejor que nunca aquella noche y luego se aseguraría de que su esposa entendiera ciertas reglas básicas.  

El corazón de Leilani latía cada vez más rápido conforme llegaban al municipio de Pontelandolfo. Había sido un día muy complicado. Como si todo por la que había pasado fuera poco, ahora tenía que enfrentarse a una multitud de desconocidos tan exageradamente arreglados que llegaba a ser ridículo. Ella, por su parte, sería irreconocible hasta para su madre; de eso estaba segura. 

Para media mañana, ya había pasado bastante vergüenza cuando se armó de valor para decirle a Camilla que no la necesitaría para el resto del día ya con todo programado y un chófer. Una clara sensación de alivio quedó reflejada visiblemente en la cara de Camilla y, tras unas pocas llamadas rápidas, a Leilani le quedó claro que la dejaban en buenas manos para que la tuvieran lista para el baile. 

La primera parada fue un balneario muy exclusivo, donde fue objeto de tratamientos con cera, friegas, masajes y todo tipo de lociones. No fue hasta que tenía la parte superior del labio y las cejas rojas que decidió que Camilla no tenía por qué seguir siendo testigo de su completa humillación. Ahora que aquella mujer no estaba, Leilani intentó relajarse. Los esteticistas se pusieron simultáneamente manos a la obra con la manicura y la pedicura mientras ella trataba de encontrar un modo de ver a Anselmo sin que Renato se enterase. 

Después, como Leilani no era mucho de las que les gusta ir de compras, encontró la experiencia agotadora. El chófer la llevó a tiempo a su siguiente destino. La propietaria de aquella boutique, Rita, era amiga de la familia Favalli. Era de estatura baja. A Leilani le sorprendería que llegase a medir un metro cincuenta, incluso con tacones. Lo que le faltaba de estatura lo compensaba con su mordacidad. Mirando más allá de su nariz respingona, evaluó a Leilani e hizo que pasara al vestidor, que era prácticamente un salón, no un cubículo reducido con cortinas. Para su sorpresa, con la asistencia de aquella mujer, Leilani vio que se estaba probando ropa que le quedaba como un guante. 

—Creía que venía a comprar un vestido para el baile de esta noche. Estas prendas son preciosas, pero no estoy segura de que sean apropiadas para esta noche. 

Rita se detuvo con lo que estaba haciendo y casi se echó a reír. 

—Querida mía, los vestidos de fiesta llegarán aquí en breve para que puedas escoger uno. Vamos a empezar con tu ropa de diario. Como miembro de los Favalli, ya no te valdrá con ir por la calle con un aspecto que te haga parecer que necesitas una limosna. 

Tras aquella valoración tan mordaz, se giró para añadir más prendas a la creciente pila de ropa que se suponía que Leilani se iba a probar. 

Viendo la hora que era, se probó el resto de ropa en la mitad de tiempo. Después aparecieron los vestidos de fiesta. Leilani se sentía verdaderamente abrumada entre aquel mar de telas, encaje, plumas y lentejuelas. Se fijó en un vestido con volantes de color azul pálido e hizo el amago de cogerlo, pero se llevó un chasco. 

—Ese no; tiene demasiado volumen. Parecerías una tarta —le advirtió Rita. 

En su lugar, le entregaron un glamuroso vestido de peau de soie. 

El atrevido escote de corazón le llegaba hasta casi el ombligo. La tela se unía por los pechos, luego a unos tres centímetros y después una última vez. Su piel pálida se dejaba ver bajo el encaje trenzado del corpiño, que llevaba mucha pedrería incrustada. La tela le quedaba ceñida a las caderas y al abdomen y luego tenía una caída drapeada. Estaba adornado con unas pocas perlas y cristales que llegaban hasta el suelo. 

—No me siento cómoda con esto puesto — dijo Leilani, que intentó desabrocharse los cierres. 

—Tonterías. Cuando te arreglen y te maquillen, vas a encontrar este vestido más que adecuado. Te sugiero que almuerces algo ligero y que hagas lo propio durante la noche. Vas a llevar este vestido para complacer a tu prometido, no para tu comodidad.  

Por mucho que Leilani tuviera dudas acerca de aparecer con ese vestido tan provocativo, había poco tiempo para obsesionarse con ello. Rita la sacó rápidamente de la tienda y la instó para que prosiguiera con sus citas programadas. En caso de que Leilani pudiera ver a Anselmo, tendría que saltarse la comida. No había tiempo para ambos y él era su prioridad. Ya se encargarían de lo que había comprado en aquella tienda y el vestido de fiesta la estaría esperando en el salón de belleza para que se lo pusiera tras terminar de arreglar su peinado y maquillaje. 

Leilani se dirigió al chófer e inició su plan:

—En mi programa viene que tengo un descanso para el almuerzo después de esta cita —le dijo al conductor. 

—Sì, se me ha informado del restaurante al que la tengo que llevar.

—Oh —dijo sintiéndose desmoralizada.

Se apresuró a decir su idea, esperando que el conductor se lo creyese. 

—Pensándolo mejor, no me gusta la idea de comer en un restaurante sola. A ver, estoy segura de que en principio se suponía que iba a comer con Camilla, pero dado que se ha ido, creo que sería mejor ir a un sencillo café o restaurante del barrio.

—Eh, mmm. 

El conductor parecía dudoso, así que Leilani aprovechó la oportunidad para darle una orden. 

—Por favor, reúnete aquí conmigo a las dos. Será el tiempo suficiente para comer y poder llevarme al lugar de mi próxima cita a tiempo.

Leilani se giró rápidamente y se escapó antes de que el conductor pudiera rechazar el plan.  

Fue corriendo hacia el conocido edificio, entró y salió una hora después con una sonrisa en la cara. Sabía que no la decepcionaría, algo que percibió con fuerza desde el momento en el que lo conoció. Irradiaba fiabilidad. Por primera vez en su vida, sintió que era capaz de ser verdaderamente honesta en cuanto a quién era ella.  

Aunque estaba a punto de casarse con Renato, no iba a dejar que aquello se interpusiera. Se merecía encontrar la felicidad. Con una esperanza creciente, volvió corriendo al lugar de encuentro con el chófer. Con suerte no sospecharía. Llegaba un poco tarde y aún le quedaba por prepararse los zapatos, el pelo y el maquillaje. Parecía que aquel día no iba a terminar nunca. 

El salón se estaba llenando de invitados y la paciencia de Renato se estaba agotando. Aquel tipo de eventos siempre le habían parecido tediosos y esperaba que, con entrenamiento, su futura esposa pudiera trabajar codo con codo con él y soportar algo de la carga. Sabía que probablemente nunca llegaría a ser ese tipo de mujer. Para saber cómo tratar con la gente con la que él se relacionaba tendría que haber crecido en su círculo. Había hombres de negocios buscando su aprobación y sus esposas deseando quitarse el aburrimiento con él, por no mencionar los tantos otros que buscaban sacar beneficio poniéndose a su sombra. 

No se creía demasiado como para ayudar a los que necesitaban ayuda. Es solo que detestaba a los aprovechados que no estaban dispuestos a trabajar para llegar a la cima. 

—Oye, Renato... Siento llegar tarde.

Percibió duda en aquel susurro. Dirigió la mirada hacia ella. No podía asociar a la diosa que tenía delante con su prometida. Contempló ante sí un traje digno de una reina, de color azul intenso plagado de joyas y perlas. Aquella cintura era minúscula; estaba hecha para caber entre sus manos. Dios bendito, su piel pálida se dejaba ver a través de un patrón en forma de serpiente desde el abdomen hasta los pechos. Y no podía entender por qué había escondido aquellos pechos. Deseaba estirar su brazo y desabrocharle el sujetador para dejarlos libres. 

Tenía un recogido que revelaba su fino cuello y sus orejas. Se lo habían iluminado de forma impecable. Unos rizos de color rubio platino y brillantes sobresalían de su recogido. Sintió ganas de soltarlos para ver si eran tan sedosos como parecían. Su cara, sin embargo, era lo que más le sorprendía. El maquillaje era sutil, pero le quedaba perfecto. Sus labios brillaban con un color rosado y estaban húmedos y, sus ojos, aquellos ojos de color azul grisáceo, estaban más azules que de costumbre, enmarcados a la perfección por pestañas largas y gruesas. Renato no era de los que miraban dos veces, pero en esta ocasión cayó en la tentación.

—¿Leilani?

—Sí —dijo con nerviosismo. 

Quería decirle que estaba sensacional y hacer que se sintiera bien, pero las noticias que le había dado Savino hicieron que se parase en seco. No podía creer que Leilani hubiera hecho otra visita a hurtadillas. Savino le había dejado claro que eso era precisamente lo que había pasado. En lugar de ir a comer, se había ido a ver a Anselmo Cardoni. Al parecer, sabía sacarse partido mejor de lo que había anticipado. Eso no cambiaba nada. Aún necesitaba a una esposa obediente y fiel. 

—Estás guapa. Ven conmigo —dijo y la dirigió de vuelta a la vivienda principal y su despacho—. Toma, ponte esto; quedarán bien con tu vestido.

Leilani abrió el estuche y vio un par de pendientes de diamantes y perlas que, sin duda, incluso para su ojo inexperto, pegaban perfectamente con el vestido de fiesta. Nerviosa, se los puso mientras que él la miraba fijamente. 

La informó sobre los invitados que eran importantes y le dijo que debía representar su papel mejor que nunca.

—En primer lugar, quiero que dejes de mirarme como si fuera tu verdugo. Vas a ser mi esposa, así que seguro que puedes hacer como que me miras con fervor de vez en cuando, ¿verdad? 

—No tienes que recordarme una y otra vez que voy a ser tu esposa. ¿Cómo podría olvidarme, contigo recordándomelo cada dos por tres? No soy más que una pieza en tu juego a la que mueves en la dirección que crees conveniente. ¿Así me tratas y esperas que te dedique miradas fervientes?

—Parece que esta transformación te ha dado un chute de confianza después de todo. Pero recuerda que hay reglas, Leilani, y no dejaré que se rían de mí.  

—¿Y ahora de qué hablas? Si tienes algo que decir, dilo. 

—Si estás pensando en entrar en este matrimonio con un amante a cuestas, estás equivocada. Voy a tener una esposa leal y fiel, ¿está claro? —dijo prácticamente en un rugido. 

Leilani lo miró a la cara. Iba completamente en serio. Se preguntó con quién diantres se pensaba que estaba teniendo una aventura. Aquello era un disparate.

—¿Te preocupa que sea infiel? ¿Y tú? ¿Es mucho esperar que mi marido sea también monógamo?

Renato cerró la boca y le soltó un gruñido con los dientes apretados.

—Ya hablaremos de esto luego. Ahora tenemos unos invitados que necesitan nuestra atención. Asegúrate de dirigir tu coquetería hacia mí y nada más y puede que la noche resulte ser algo agradable —le dijo y agarró su mano para llevarla a la improvisada sala de baile.  

Debería haberse sentido impresionada con la edificación portátil que se había erigido sobre el suelo en el espacio temporal de un día. Parecía que mientras la estaban transformando, un grupo de obreros obraron su propio milagro. En circunstancias normales, puede que hubiera preguntado cómo aquello era posible y se habría pasado un rato admirando la sala y toda la gente guapa que había asistido. No obstante, estas no eran unas circunstancias normales. 

La mano de Leilani no se podía escapar del fuerte apretón de Renato. La urgió para que se presentara a un sinnúmero de hombres cuyos ojos no pasaban de sus pechos y a mujeres que no reflejaban ni cordialidad ni simpatía en sus ojos, siempre y cuando no estuvieran contemplando a su prometido. Vio de todo: el batir de las pestañas, miradas tímidas y miradas descaradas.

Algunas de las mujeres fueron atrevidas y descaradas de un modo que ella jamás podría. Se percató de todo: los ligeros roces en el brazo de Renato, los fuertes agarres y los besos en la mejilla que posaron extremadamente cerca de sus labios. 

A lo largo de la noche, Renato se aseguró de mantener su mano agarrada a la suya y poco a poco Leilani se sintió cómoda con la presión permanente y la calidez que le proporcionaban. Dudaba que pudiera acostumbrarse a los escalofríos provocados por la emoción cada vez que Renato le acariciaba la parte interna de su muñeca con el pulgar. 

Estaba confundida por aquella reacción física por su parte. Renato nunca podría proporcionarle el tipo de amor que ella deseaba tener en una relación. Era frío y calculador y no sentía una pizca de amor o deseo por ella. El que estuvieran agarrados de la mano era puro teatro, así que más le valía controlarse. 

Pensó en Anselmo y en la discusión que habían tenido. Lo de Renato era una forma de proceder. Ahora lo sabía y, al igual que él la estaba usando de forma tan despiadada, ella haría lo mismo. Leilani jugaría su papel y buscaría un modo de hacer progresar su plan. 

Renato quería que acabase la noche. No quería seguir haciendo de huésped. De hecho, le haría feliz evitar tener que presentársela a otro hombre de nuevo. Su prometida había salido de aquel horrendo capullo y había emergido como una mujer imponente: su mujer. Se preguntó qué otras sorpresas le esperaban. Hasta aquel momento no había fantaseado ni una sola vez con su Leilani. No fue así hasta que apareció en el baile y lo excitó como ninguna otra había hecho antes. 

Su reacción fue inmediata y, si no hubiera tomado control de la situación, lo más probable es que hubiera tenido que ir por ahí pasando vergüenza durante el resto de la noche, ya que su reacción física habría sido sin duda innegable. 

Los descubrimientos de Savino habían ayudado ciertamente a aplacar su libido. Y más le valdría recordar que Leilani, por muy cautivadora que fuese, era una mujer predecible. Quizá el que se hubiera vestido así era parte de su estrategia. La mayoría de los hombres habrían creído que no sería capaz de tener aventuras, ya que normalmente no hacía el papel de seductora. Renato no era como la mayoría y, gracias a su sensatez, era completamente consciente de sus capacidades. 

Al fin y al cabo era hija de su madre. No le molestaba que tuviera experiencia previa en la cama. En el mundo de hoy, los hombres no esperaban a una novia virgen, y no era exigente en ese respecto. Era sin duda masculino, dominante e italiano y tenía una reputación que mantener. 

Vittorio le había pedido que limpiara su imagen de picaflor por el bien de sus negocios. Aunque ahora Renato se había ganado por sí mismo su riqueza y su posición, aun así quería complacer a su padre. Había trabajado mucho con Vittorio durante años y no iba a renunciar a lo que siempre había creído que sería completamente suyo. Su matrimonio con Leilani era uno de los pasos más importantes para asegurar ese derecho. No dejaría que una esposa descarriada o un escándalo exagerado por parte de los medios lo pusiera en peligro.

Leilani liberó su mano de la de Renato y él dirigió a ella su atención. 

—Tengo que entrar en casa. Yo, verás... Necesito usar el baño. 

Encontró a Camilla con la mirada y le ordenó que le indicara el camino hasta el baño. 

—Anda, ¿quién lo habría pensado? —dijo Camilla con desprecio cuando ya no la podía oír Renato—. No te creas que solo porque te hayas arreglado tienes lo que hay que tener para mantener la atención de Renato.

—¿Perdón?

Leilani se había quedado estupefacta. Tenía sus sospechas de que Camilla sentía algo de celos, pero no se esperaba un ataque directo.

—Digamos simplemente que Renato siempre volverá a mí, sin importar que esté casado contigo o no —dijo a modo de provocación. 

Leilani sintió cómo le hervía la sangre. ¿Y qué si su matrimonio con Renato era una farsa sin fundamento? Aun así iba a convertirse en su esposo, así que no iba a tolerar que Renato se riera de ella.

—¿Ah, sí? En ese caso, voy a tener que tener una charla con Renato. Estoy segura de que él y yo podremos aclarar esta situación. Puede que te venga bien pensar en cambiar de trabajo —añadió con lo que le quedaba de bravuconería.

Camilla paró y le dedicó a Leilani una mirada maliciosa. 

—¡Por supuesto! Bueno, ¿por qué no nos reunimos los tres para charlar? —dijo, y con una sonrisa socarrona le declaró la guerra—. Oh, espera, mejor que no se nos olvide incluir a Anselmo.

Leilani se quedó en shock y sin palabras, puesto que la situación la superaba. Lo último que le faltaba era que Renato supiera de Anselmo. No iba a permitir que Renato se interpusiera en su camino hacia su posible felicidad y solo Dios sabe de lo que sería capaz. Era tan firme que encontraba la manera de deshacerse de todo lo que se pusiera por medio en sus acuerdos comerciales. Iba a tener que calmar a aquella confabuladora, aunque aquello resultara en su humillación. 

—Muy bien, tened vuestra aventura. No soy tan ingenua como para creer que un hombre de la talla de mi futuro marido vaya a permanecer monógamo. Francamente, no me importa nada lo que hagáis. Complácele en la cama. Cuanto menos tenga que complacer yo sus necesidades, mejor.

Sintió cómo le subía la bilis por la garganta. Un matrimonio sin amor ya era lo suficientemente malo, pero no sabía cómo podría aguantar el saber que siempre habría tres en la cama.  

CAPÍTULO OCHO

––––––––

Leilani se despertó con el sonido de un móvil que había sobre su mesita de noche. 

—Hola.

—Siento si te he despertado. Tuve que irme pronto esta mañana por trabajo, pero quería disculparme por no haberte dado un teléfono antes. Te he puesto todos los números que vas a necesitar en el teléfono, contando con el mío. Puedes llamarme cuando lo necesites —explicó.

Lo que dijo solo reiteraba lo antinatural que era su relación. Que tuviera que darle permiso lo evidenciaba claramente.

—Gracias.

—Camilla también está buscando a una coordinadora de bodas para que se pase por casa hoy. 

—¿Tan pronto? 

Era demasiado precipitado. 

—¿Se te ha olvidado que quedamos en casarnos en una semana? —dijo a modo de recordatorio. 

—Sí, pero con el baile... Y, no sé, creí que necesitaríamos un poco más de tiempo. 

—Tienes una semana desde hoy. Nos casamos el fin de semana que viene. La coordinadora hará todos los preparativos. Dile simplemente lo que quieres y hará su labor: asegurarse de que se lleve a cabo. Yo por mi parte ya le he dado algunas instrucciones. Ahora es el momento en el que necesito que adoptes tu nuevo papel y cumplas la misión. Si necesitas ayuda, llama a Camilla. Su número está guardado en tu móvil. 

La última persona a la que iba a llamar sería a su amante. Sabía cómo hacerse el encantador, tratándola como a una de sus subordinados en el trabajo y luego intentando endosársela a Camilla.

—Me irá perfectamente bien —dijo apretando los dientes.  

—Bien. Volveré en un par de días.

Colgó sin una palabra cariñosa y no es que lo necesitara. 

La semana iba a ser caótica con la preparación de la boda, pero esa sería la mejor oportunidad que tendría de ver a Anselmo. Mientras se vestía, sus pensamientos se remontaron al trauma que la impulsó a ir a Italia. Necesitaba ver a Anselmo. Solo él podría desentrañar todas las mentiras que había con respecto a sus padres. Sin su ayuda puede que nunca se enterase de la verdad. 

Leilani sintió una oleada de pánico y se sentó. No había ido hasta allí para echarse atrás ahora. Leilani reforzó su determinación y llamó a Anselmo.

—¿Has hablado con él?

Con el alma en vilo y mordiéndose las bonitas uñas a las que le habían hecho la manicura, se sentó sobre la cama y siguió escuchando con el alma en vilo. 

—Sì. Tienes que venir hoy.

—La coordinadora de la boda vendrá pronto. Cuando se vaya, me pondré en camino. ¿Qué más ha dicho, Anselmo? Tengo que saber lo máximo posible para estar prevenida. 

—Confía en mí y ven con la mente y el corazón abiertos.

La llamada llegó a su fin y Leilani meditó sobre la conversación. Iba a conocerlo y aun así sabía muy poco. De hecho, se dio cuenta de que apenas sabía lo básico. Sentía que aquello le quedaba muy grande. 

Se distrajo con los planes de boda y posteriormente convenció al chófer de que necesitaba regresar a Roma para organizar la boda y buscar el vestido. Probablemente supuso que la petición que le había hecho con tanta exaltación se debía a los nervios de antes de la boda y eso le parecía bien siempre y cuando la llevara a la ciudad. 

Renato no estaba sorprendido de que su mujer no hubiera usado el móvil para llamarle, pero sí pensaba que iba a esperar un poco más para contactar con su amante. Creía que había dejado muy claro el mensaje de fidelidad. Es cierto que no habían continuado con la conversación sobre aquel tema, pero no iba a tolerar su desafío. Había informado a Savino de antemano para que siguieran a Leilani mientras él se ausentaba. Si estaba visitando a Anselmo Cardoni a escondidas, iba a tener que lamentar toda su vida el haberse reído de él. El compromiso era de conocimiento público, así que aquel hombre iba a necesitar un par de palle grandi para acostarse con su mujer. 

Cogió el teléfono y marcó el número. Leilani le contestó con indecisión al segundo timbre. 

—¿Qué tal la cita con la coordinadora de bodas?

Renato percibió alivio en la voz de Leilani al ver que solo la había llamado por la boda.

—Mmm, bien. Dijo que era precipitado, pero no imposible. 

—Se le está pagando una cantidad exorbitante para que vaya sobre ruedas. ¿Y tú dónde estás ahora? —inquirió.

—Ah, estoy de camino a Roma. Necesito buscar un vestido y... Bueno, esas cosas.

Ya se daba cuenta de cuándo su embustera prometida le estaba mintiendo. Sus vacilaciones eras más que perceptibles.

—Ya veo. Bueno, en ese caso, ¿y si cenamos juntos?

—¿En Roma? —dijo en un chillido.

—Sí, en Roma. Estoy aquí por trabajo —dijo para abreviar. 

Había supuesto que estaba mucho más lejos, pero cuando tenía la agenda tan llena como ahora, lo más conveniente era quedarse en la ciudad. Por supuesto, pensó en hacerse un hueco para poder enfrentarse a Leilani de nuevo sobre el tema de la infidelidad. Solo que esta vez le dejaría muy claro lo que se esperaba de ella. 

—Eso suena bien. ¿Cuándo y dónde nos vemos?

Hizo los preparativos necesarios para encontrarse en el apartamento, donde se les concedería un poco de privacidad antes de ir a cenar. Sería positivo que la prensa los encontrara en una cita prematrimonial. Le daría credibilidad a aquel periodo tan corto de compromiso. Para hacerlo creíble iba a necesitar que su mujer pareciera más enamorada de su prometido y mucho menos interesada en cualquier otro hombre. 

Leilani se encontraba de nuevo en la casa de Anselmo. Se sentó en un diván. Él le sirvió un generoso chorro de Amaretto. Claramente, un poco de falsa sensación de valentía causada por el alcohol no iba a hacerle daño, así que dio unos sorbos mientras esperaba a que terminara su llamada. Meditó acerca de sus propias acciones, a dónde la llevarían y las repercusiones que tendrían si no resultaba como ella había imaginado. La realidad era que las cosas podrían resultar de cualquiera de los modos y, de hecho, lo más probable era que no iba a funcionar como ella esperaba. Prefería creer que tenía una actitud optimista con una abundante dosis de realismo.  

Tan pronto como Anselmo terminó la llamada, se dirigieron a su coche. 

—¿Está lejos?

—Está a solo unos minutos. Intenta relajarte. Es un hombre importante, así que te irá mejor si pareces segura. 

—Ya lo sé. Es solo que estoy un poco nerviosa y es difícil controlar mis nervios. 

Le agarró su mano como gesto cariñoso.

—Te irá bien. Solo tienes que fijarte en la fuerza que tienes. 

A Leilani le salió una risa irónica. No se definiría para nada como una mujer fuerte. Había permitido que la urgieran para tener un matrimonio sin amor. 

—Has viajado desde una punta del mundo a la otra y mírate: estás a punto de casarte con uno de nuestros hombres de negocios más ricos y prósperos. Tuviste coraje al venir aquí y a hacer lo que estás haciendo. Algunos habrían echado la vista a otro lado o negado la realidad, pero tú te has enfrentado a ella de frente. Hoy puedes estar orgullosa y que sea lo que tenga que ser. 

Leilani le apretó la mano en respuesta y le agradeció su amabilidad. El hecho de que aquel hombre la tuviera en alta estima produjo en ella una pequeña sensación de orgullo, la cual hizo que fuera con la cabeza alta. No iba a permitir que la desconfianza en sí misma le diera la lata, aunque supiera que sus honorarios invalidaban prácticamente por completo la sinceridad de aquellos comentarios. 

Al poco aparcaron al lado de una edificación muy familiar. 

—¿Qué hacemos aquí?

—Vive aquí —dijo Anselmo desconcertado—. ¿Qué pasa?

—Mi prometido vive aquí. Eso es lo que pasa —dijo enfadándose de forma repentina y prosiguió preguntándole con nerviosismo—. ¿Es esto una encerrona? Te ordeno que me hagas saber de inmediato qué está pasando.

Mantuvo la cabeza alta en son de reto, negándose a actuar hasta que entendiera lo que estaba pasando. 

—Te prometo que no es una encerrona. Ven. No vamos al apartamento de Renato. Hay otro apartamento en el edificio que no le pertenece. 

—Parece demasiada coincidencia que ambos vivan en el mismo edificio —dijo con escepticismo.

—Sí que lo es —dijo Anselmo con un profundo suspiro—. Antes o después vas a tener que confiar. Sé que es difícil con todo por lo que has pasado y descubierto, pero solo puedo darte mi palabra. No dejes que tu coraje se apague ahora.

Tras decir aquello, Anselmo la llevó hasta el bloque de apartamentos.

Renato refunfuñaba por teléfono.

—¿Estás seguro? —preguntó aunque no dudara de Savino ni por un momento. 

—Al cien por cien. Iría para allá si fuera tú, amigo. No puedo creer que tenga la cara de llevarlo a tu apartamento.

Renato cortó. Estaba echando humo. Las noticias lo impulsaron a tomar cartas sobre el asunto. Interrumpió la reunión que estaba presidiendo y se dirigió al coche. 

Leilani siguió a Anselmo hasta el apartamento y él se marchó.

—Aquí ya no me necesitas. 

—Sí, estaré bien. Gracias.

La verdad es que tenía que darle la razón. Aquel momento iba a ser demasiado personal. Tenía los nervios tan a flor de piel que casi le rogó para que se quedara. Sin duda se iba a sentir extraño y eso era comprensible.

—Pasa. No muerdo.

La voz que provenía de dentro sonaba extranjera, pero no era tan exagerado como creía, y también era más mayor de lo que había pensado, con autoridad subyacente. Entró y pasaron un rato evaluándose el uno al otro. Lo lógico es que la situación fuera incómoda, pero la curiosidad les podía a ambos. 

Era unos pocos centímetros más alta que ella y, para un hombre de su edad, estaba bastante bien, como si se hubiera mantenido en forma a lo largo de los años. Tenía una cabeza cubierta de pelo canoso y engominado. Lucía un bigote canoso y recortado sobre una cara afeitada. Llevaba puesto un traje entallado de color gris oscuro de algodón recto de dos botones, complementado con una camisa blanca impecable y una corbata de color azul marino.

Tenía la cara marcada por los comunes efectos de la supervivencia, el trabajo duro y el haber vivido durante tres cuartos de siglo. Lucía una nariz romana acentuada, perfecta para aquellos juiciosos y avispados ojos grises; no del precioso color azul grisáceo que veía en el reflejo del espejo cada mañana, sino un tono parecido al color de un antiguo metal. Aquellos ojos la estudiaron rápidamente y luego, asintiendo con la cabeza a modo de aprobación, le pidió que tomara asiento. 

—Podría preguntarte qué tal estás, pero la conversación banal parece un poco fuera de lugar a estas alturas de nuestra relación —murmuró—. No soy un hombre que mida las palabras, querida mía. Tengo unas preguntas para ti y unas cosas que querría saber, y estoy seguro de que tú tienes unas cuantas preguntas también. 

—Bueno, sí, señor, así es.

Se suponía que no tenía que sonar vacilante o incómoda, pero así era como se sentía exactamente. Ni siquiera sabía cómo dirigirse a aquel hombre. 

Renato pisó el acelerador ignorando los límites de velocidad para apresurar su llegada a casa. Estaba furioso y descargó su rabia contra la carretera mediante giros pronunciados y adelantamientos en zigzag.

No era extraño que hubiera estado soltero durante tantos años. Al menos con los ligues no había compromiso. Podía alejarlas cuando le pareciera oportuno y nunca tenía que aguantar aquel tipo de inquietud. Lo había provocado más de lo que lo había hecho ninguna. Si tuviera elección, la pondría de patitas en la calle. Al cuerno con Vittorio. 

Se veía el apartamento a lo lejos, así que presionó con más fuerza el acelerador, dañando la grava de la calzada una vez traspasó las puertas de entrada. 

Cerró la puerta de un portazo y caminó con talante furioso. Luego, salió del cuarto de estar e irrumpió en el cuarto de Leilani, para ir finalmente a la cocina. Cuando se topó con una de las asistentas prácticamente le gritó.  

—¿Dónde está?

—¿A quién busca, signore?

Parecía nerviosa. Se dio cuenta de que cuando recobrara el juicio, iba a tener que disculparse, pero ahora mismo no estaba para nada sereno.  

—Leilani —la gritó con impaciencia. 

—Lo lamento, pero no está aquí desde que se marcharon juntos.

Frunció el ceño, probablemente preguntándose qué pensar sobre su alocado jefe.

Irritado, se pasó la mano por el pelo y llamó a Savino.

—No está aquí.

—Imposible. Mis hombres tienen una grabación en la que aparecen entrando en el apartamento —le aseguró.

Savino era una de las personas más rigurosas que conocía; razón por la que era el mejor.

—¿Cuándo se fue tu hombre? ¿Es posible que lo que haya pasado es que me los he cruzado sin darme cuenta cuando se iban?

—Sigue en la calle y sabe que tiene que seguir allí hasta que alguno de ellos salga o hasta que le ordene hacer lo contrario. 

—Pues he estado en todos los malditos cuartos de la casa y no está, y mis empleados no la han visto desde que se fue a Pontelandolfo. No tiene ningún sentido.

—Mira tu teléfono. Te acabo de mandar la grabación.

—No pongo en duda tu grabación, Sav, pero ¿dónde narices está? 

Dio un golpe contra la pared de piedra. El dolor le distraía de la exasperación que sentía. 

—Revisemos el vídeo juntos y ya veremos a partir de eso.

Al menos uno de ellos estaba pensando. Permitir que sus emociones tomaran el control era atípico en Renato. Reprodujo el video y vio que era tal como Savino lo había descrito: Anselmo y Leilani habían aparcado delante del edificio y entraron de la mano por la puerta principal del bloque de apartamentos. 

Por fin su cerebro se puso en marcha y salió corriendo a la calzada marcando el número de Sav de camino.

—¿Dónde ha aparcado tu hombre exactamente?

—Está cuatro casas a la izquierda. 

Renato escudriñó la zona. 

—El coche de Anselmo ya no está, algo de lo que tu hombre tendría que haberse dado cuenta.

Savino dijo una palabrota y prometió que llegaría al fondo del asunto, pero Renato ya estaba dando zancadas en dirección al coche de vigilancia. El detective salió corriendo del coche, percatándose de la llegada de Renato con una exagerada agitación. 

—¿Dónde está? —preguntó sin rodeos, invadiendo por completo el espacio de aquel hombre, que era más bajo. 

—Sigue ahí.

El detective estaba acostumbrado a situaciones de confrontación, pero no era rival para Renato, y su miedo era obvio. 

—Siete incompetente —dijo echando humo—. ¿Se te ha pasado por alto que el coche de Cardoni ya no está aquí?

El detective, sorprendido con la guardia baja, refunfuñó indignado. Al final Renato pudo llegar al fondo del asunto.

—Espero que el soborno que te han dado merezca la pérdida de tu trabajo. Apártate de mi vista.  

Debía evaluar la situación; se había dado la vuelta a la tortilla y la situación ya no era lo que inicialmente había pensado. Aquel momento era inevitable. Él estaría presente para asegurarse de que el resultado no se distanciara de su plan original. No iba a ser repudiado tras todos aquellos años de trabajo.  

La conversación había ido mejor de lo que Leilani esperaba y aquel hombre le ofreció que se quedara a tomar un café. Aceptó con entusiasmo y mientras él se ausentaba del cuarto por un breve periodo de tiempo, ella tomó la oportunidad de echarle un vistazo a unas fotos familiares que tenía en la pared. Recordó sus propias fotos de familia y los momentos más felices. 

Le vino el recuerdo de un viaje a la nieve hace muchos años. Tendría no más de seis años. Sus padres se perseguían el uno al otro, resbalándose por la nieve helada mientras ella se reía de sus accidentes. Como represalia, le tiraron bolas de nieve y luego hicieron un hombre de nieve que ella solo recordaba por las fotos que habían hecho. Era un muñeco que estaba torcido y que tenía unos ojos redondos de piedra, una rama como nariz y una hoja que hacía las veces de boca, y estaba adornado con el sobrero de tweed de su padre. 

El recuerdo se esfumó con la realidad de su vida familiar: las constantes duras discusiones y las amenazas vacías de su madre con que se iba. Leilani aprendió a desconectarse y un buen par de cascos no le venían mal. No tenía una relación cercana con ninguno. Su madre era una operaria de máquinas de coser y trabajaba muchas horas. Cuando no estaba trabajando, le dejaba claro a Leilani que todo su trabajo lo hacía por ella. Se quejaba incesantemente sobre la vida que le había tocado y de no tener lo que le pertenecía por derecho.

—¿De qué derechos hablas? 

Recordaba habérselo preguntado en más de una ocasión.  

—No es nada —decía su madre para acallarla cada vez que preguntaba.  

Leilani no entendía a su madre. Había crecido en Italia, no lejos de la casa que Renato tenía en Pontelandolfo. Su madre no hablaba mucho de su niñez, pero por los fragmentos que había ido recopilando, sabía que su madre lo había pasado bastante mal. No terminó sus estudios y comenzó a trabajar en una panadería del barrio cuando aún no era más que una adolescente. 

Hubo una noche en la que su madre, ligeramente ebria, se sinceró con ella. Rara vez bebía, así que el líquido ámbar debió de haberle soltado la lengua. Compartió con ella la historia de un hombre apuesto en su país natal que fue el amor de su vida hasta que rompió su corazón de forma irreparable. Su madre, absorta en el pasado, derramó una lágrima. Se deslizó por su rostro cansado. Fue la primera y única vez que Leilani había visto llorar a su madre y, en aquel momento, sintió verdadera empatía por ella.  

La relación de Leilani con su padre era aún peor. A lo largo de los años, tuvieron peleas serias en las que se gritaban el uno al otro y que derivaban en azotes dolorosos en la parte trasera de los muslos como castigo. Aunque no tenía una relación cercana con su madre, nada hacía que le hirviera más la sangre que la humillación y los insultos que su padre le dirigía a su esposa. Aún era peor cuando lo hacía fuera de casa y siempre acababa con que Leilani defendía a su madre. Eso sí, para ser una mujer de estatura baja, su madre podía pegar fuerte y podía devolverlas tan fuertes como las que recibía. 

Nunca pudo comprender el compromiso que su madre sentía que tenía con su padre. En sus tiempos, su madre era todo un bellezón, de estatura baja, con pelo largo y castaño y unas facciones bonitas. Debía de haber tenido sus admiradores. Por desgracia, parecía que su anterior novio italiano la había dejado resentida, desconfiada y reticente ante la idea de permitir que el amor entrara en su vida de nuevo; en su lugar, se conformó con el padre de Leilani, quien claramente no la hacía feliz. 

Leilani volvió al presente y observó una foto de boda tomada hace ya unos cuarenta o cincuenta años. La similitud que tenía el hombre de la foto con el hombre que acababa de conocer era evidente, con la diferencia de que tenía una apariencia increíblemente elegante con su traje negro, camisa blanca y corbata de color plata. El traje de su novia era recatado. Se trataba de un vestido de encaje sencillo con un corpiño ceñido y una falda evasé ligeramente ancha que caía sobre sus zapatos blancos. La cofia de encaje de ala ancha, una gargantilla blanca con cierre dorado y unos guantes blancos le daban a la novia un aire de famosa. 

Había varias fotos más de gente desconocida y luego posó su mirada en una foto de un chico joven. Leilani se agachó para observar a aquel niño, que tenía unos ojos verdes grisáceos que le sonaban. Aquellos ojos: tan distintivos y de un tonto tan inusual. Al girarse para ver la otra foto, vio que estaba el mismo chico pero un poco mayor y, sin duda, sabía de quién se trataba.

Ambos entraron a la vez a través de dos entradas separadas al cuarto de estar. Aquel chico ya convertido en adulto apareció por la puerta principal y presidía un recibidor, mientras que el anciano anfitrión volvía a través de la otra puerta. 

Leilani se puso la mano en la boca, mirando de uno a otro, literalmente en shock mientras su mente recomponía las piezas.

CAPÍTULO NUEVE

––––––––

—Dios mío —dijo.

Renato observó cómo intentaba entender la situación. 

—Renato, ¿eres mi hermano?

—¡Mio dio! No, no soy tu hermano.

Entendía cómo había sacado aquella conclusión, pero ¿qué tipo de hombre se pensaba que era? No iría tan lejos como para cometer incesto ni por el imperio de los Favalli. Eso solo evidenciaba lo poco que lo conocía. 

—Siéntate. Hablemos —le ordenó.

Leilani se echó hacia adelante en el asiento, se colocó al borde del diván y asió la tela de su nueva falda, estrujándola y arrugándola mientras esperaba una aclaración. El engaño de estos hombres no tenía límites. Por su parte, ella quería respuestas y las iba a pedir.  

No fue Renato quien empezó a dar explicaciones, sino Vittorio. Lo hizo de la misma forma en la que se había presentado: directo y sin preámbulos.  

—Eres mi hija y Renato es mi hijo adoptivo —dijo e hizo una pausa, manteniendo contacto visual con ella—. Tu madre y yo tuvimos una relación sentimental hace muchos años y tú fuiste el producto de nuestra unión. 

Leilani tragó la bilis que le subía por la garganta. Sin duda era el producto de su unión. Por muy tentada que se veía a usar el sarcasmo, reprimió la necesidad de hacerlo y trató de mantenerse tan neutral como le fuera posible. 

En su interior se estaba librando una batalla de emociones y no tenía claro cuál de ellas iba a prevalecer. 

«Bueno, llevo veintisiete años en este mundo y obviamente sabías que existía. ¿Por qué estás dispuesto a verme ahora? Y, Renato, ¿cuál es tu papel en todo esto? ¿Sabías quién era cuando hablaste conmigo en el avión y me sugeriste que fuera a tu casa? Estoy segura de que no vas por ahí ofreciéndoles alojamiento a todas las personas que acabas de conocer». Pensó Leilani, a quien se le estaba pasando por la cabeza un torrente de preguntas.

Los dos hombres comenzaron a hablar. No obstante, fue Vittorio quien dominó la conversación, mientras que Renato la observaba fijamente con cara impasible.

—Que os cruzarais el uno con el otro es una coincidencia sorprendente, querida —dijo Vittorio.

Renato ni confirmó ni negó el comentario, así que Leilani siguió sospechando. 

—Disculpadme si todo esto me parece un poco difícil de aceptar. Al haber pasado toda mi vida viviendo una mentira, no sé qué creer —dijo.

Leilani trató de desechar el reciente y traumático recuerdo de cuando se enteró de que tenía otro padre, su padre biológico. Aún se sentía sobrepasada y se negaba a mostrar lo afectada que estaba delante de cualquiera de los dos. 

—Sea como fuere —prosiguió Vittorio—, nada podría hacerme más feliz que aceptarte como mi hija y la esposa de Renato —dijo con la dosis exacta de brusquedad. 

Leilani sintió cómo se estaba ablandado con aquel hombre.  

—Bueno —dijo con ambigüedad. 

—Lo he compartido con Renato, ya que es un familiar mío, y ahora lo haré contigo. Entenderás que te pida que no lo filtres a los medios. A cualquier señal de debilidad, se apelotonan como buitres —dijo y apretó los dientes—. Estoy enfermo; muy enfermo. Y me gustaría descansar en paz sabiendo que he dejado mi negocio y riqueza en manos de alguien de mi sangre. Tú eres el único familiar que sigue vivo, así que lo más justo es que tú recibas la herencia que te corresponde. 

—No te he buscado para llevarme tu dinero — le objetó Leilani.

—No te estoy acusando. En cualquier caso, te pido esto egoístamente para poder descansar en paz en la tumba. Sé que no me conoces y no tienes razones para concederme ese deseo, pero te pido que me hagas el favor. No me queda mucho, así que me gustaría zanjar los asuntos que tengo pendientes cuanto antes mejor. Aunque no estuviera presente en tu vida, siempre te daba lo que necesitaba, así que espero que te des cuenta de que al menos pensaba en ti de algún modo.

Leilani frunció el ceño al recordar las dificultades económicas por las que habían pasado sus padres a lo largo de los años. 

—Nunca sentí que pensaras en mí, así que no sé de qué estás hablando. Por favor, deja que lo piense. Como podrás imaginar, he venido hoy con la esperanza de saber más de ti y establecer una relación contigo. Pero hoy, bueno, he tenido que asimilar muchas cosas.

La tensión se le estaba acumulando en la nuca, así que estiró los músculos del hombro en un inútil intento de aflojar el nudo.

—Tómate tu tiempo, pero no demasiado. Como he dicho, nada ha cambiado. Me has encontrado, así que me gustaría reconocerte como heredera. Os dejo a Renato y a ti para que habléis de todo esto —dijo Vittorio, tras lo que se levantó y se marchó sin mirar atrás. 

Leilani sintió un par de manos cálidas tocando sus hombros lentamente. Ni siquiera se había enterado de que Renato se había puesto detrás de ella. Había fijado su atención únicamente en Vittorio. Bueno, no del todo. Dirigió unas miradas furtivas en su dirección, pero no pudo vislumbrar nada. No tenía n idea de cómo se sentía acerca de todo eso ni tampoco si lo sabía. 

—Tenemos que hablar —dijo él.

Bueno, eso estaba claro, pero necesitaba respuestas. 

—Aún tengo mis dudas acerca de que no supieras que Vittorio es mi padre. Lo siento, pero esto no tiene sentido. ¿No crees que es demasiada coincidencia que no sea solo tu padre adoptivo y mi padre biológico, sino que aparezcas aquí el día en el que nos conocemos?

—Sé que puede parecer demasiado surrealista. Pero creo que te puedo explicar las cosas adecuadamente.

Continuó masajeándole los hombros y a ella cada vez le costaba más y más concentrarse. 

—Creo que prefería continuar nuestra conversación sentados, si no te importa —le instó. 

Renato le dedicó una pequeña media sonrisa y se sentó en el mismo diván en el que estaba ella, dejando menos espacio entre los dos de lo que era normal. Se sentó mientras reflexionaba por un breve momento y ella le exhortó a que siguiera.

—La verdad, Renato. Si terminamos casándonos, me niego a vivir con más y más mentiras amontonándose. No tienes idea de lo que es vivir así. Casi los treinta años de mi vida se los ha llevado el viento, como si fueran cenizas. Dime lo que está pasando exactamente para que pueda tomar una decisión en condiciones sobre mi futuro. 

Con aquello que había dicho, Leilani liberó una pequeña parte de la frustración y las emociones que se estaban intensificando. 

Renato contempló silenciosamente el rostro de Leilani. Se había aplicado un toque de máscara de pestañas en los ojos, por lo que aquel día parecían más grandes de lo que eran. Estaba tratando de ser firme e impasible, pero no lo conseguía. Él era consciente de que su roce y cercanía la ponían nerviosa. Le gustaba pensar que tenía un efecto desestabilizador en su futura esposa. La mayoría de las mujeres no dudarían en casarse con él. Lo que iba a hacer era idealizar la situación y así ella acabaría con cualquier pequeña inseguridad que tuviera. Sabía que no iba a renegar de aquel matrimonio. 

Leilani era una mujer imponente. Ahora se preguntaba cómo no lo había visto desde el principio. No tenía que haber sido tan difícil ver más allá de su mediocre sentido de la moda y de su pelo. Para un hombre tan astuto como él, había dejado que lo engañaran.

—Probablemente te rías de lo que voy a decir.  

Adoptó su papel más humilde y le contó su versión de lo que había pasado desde que se conocieron. 

Leilani intentó digerir lo que Renato le había dicho. A su corazón le dio un ligero vuelvo.

—A ver, permíteme que deje esto claro. Estabas celoso. Pensabas que estaba teniendo una aventura a escondidas, así que pusiste a tu equipo de seguridad a trabajar para que me siguieran y me pillaran con las manos en la masa.

Leilani quería creer aquello.

—Te prometo que eso es lo que creía que estaba pasando. De hecho, lo último que me dijeron fue que no solo te estabas viendo con Anselmo, sino que te lo habías llevado a mi apartamento.

Leilani no estaba convencida, así que él la agarró del brazo.

—Ven conmigo —dijo y la sacó del apartamento de Vittorio y la llevó al suyo.  

En la cocina se encontraron con la asistenta. 

—Ah, signore. Ha encontrado a la señorita Leilani —dijo transmitiendo un claro alivio.

—Sí, gracias. Y lo siento por la forma en la que hablé antes —dijo arrepentido.

Agitó una mano en su dirección y le habló rápidamente en italiano. Luego se rio y siguió con sus tareas. 

—¿Qué ha dicho? —preguntó Leilani.

—Ha dicho que cuando la gente está enamorada, no siempre actúan de la misma forma en la que suele hacerlo.

—No estás enamorado —le objetó.

—La asistenta no tiene razón alguna para creer lo contrario, ya que estamos prometidos. Entonces, ¿me crees? He venido a casa, le he gritado a la asistenta, te he buscado y estaba convencido de que te encontraría en los brazos de tu amante. Pero cuando llegué aquí no estabas por ninguna parte.

Fijó su mirada en ella con sinceridad y, antes de que ella pudiera responder, sacó de repente el móvil y marcó el número de Savino. 

Puso el manos libres para la conversación que iba a tener con su jefe de seguridad.

—Savino, estoy con Leilani, así que, por favor, habla solo en inglés. Al parecer, la situación no era como pensábamos. Estaba aquí para ver a Vittorio. Ahora le he contado lo que creía que estaba pasando y tiene dudas de que esté diciendo la verdad. Así que, por favor, explica lo que te he pedido hacer hoy y lo que creíamos que estaba ocurriendo.

—Oh, no es necesario —interrumpió Leilani.

—No voy a permitir que haya desconfianza alguna en nuestro matrimonio. ¿Savino? —dijo, dándole pie a Savino. 

Savino le relató la misma historia que le había contado Renato, así que a Leilani no le quedaba otra que creer en él. 

—Gracias por la clarificación, Savino.

—De acuerdo —dijo y colgó. 

Renato agarró los hombros de Leilani y la puso delante de él.

—Sé que el comienzo de nuestro matrimonio no es romántico. No es con lo que probablemente habías soñado de pequeña.

—No tiene nada que ver con la idea que nadie que conozco tiene del matrimonio —dijo concordando con él—. Es más bien un acuerdo comercial.

Renato le apretó con cuidado los hombros.

—Bueno, en ese caso, sin duda estamos de suerte —dijo.

—¿Cómo deduces eso? —preguntó escéptica. 

—Soy un hombre de negocios brillante —dijo sonriente.

Se trataba de una sonrisa real que mostraba sus dientes perfectos. Sus ojos la deslumbraron. La respiración de Leilani se volvió más rápida. Era increíblemente atractivo y cuando se volvía encantador, era demasiado. 

—Entonces, ¿quieres decir que no eres afortunado en el amor? —dijo para provocarlo.

Renato aceptó el desafío y le sostuvo la mirada. La visión periférica de Leilani se volvió borrosa y él se agachó para besarla. Como casi perdió el equilibrio, se agarró al hombro y a la cintura de Renato, y él la correspondió atrayéndola a su cuerpo.  

Los labios de Renato, cálidos y firmes, se ablandaron conforme su lengua recorría el labio de Leilani, invitándola a que profundizara el beso. Leilani apoyó su cabeza sobre el hombro de Renato conforme él se inclinaba más, poseyendo la boca de Leilani con la suya. 

Leilani se sentía viva, segura y deseada. Ningún hombre la había besado así, como un héroe de una historia de amor de hace muchos años que besaba a su mujer como símbolo de su última victoria. 

Todo desapareció de la mente de Leilani, salvo aquel momento. La puso erguida con suavidad y la fue soltando poco a poco. Cuando observó su cara, se dio cuenta de que a Renato le había afectado aquel beso. Aquella expresión duró un solo instante, ya que al poco recobró el control del que solía hacer gala, pero aquel instante había durado lo suficiente como para que se diera cuenta y, sabiéndolo, supo qué decisión iba a tomar. Tal y como él había dicho, muchos matrimonios habían comenzado con bastante menos. 

—¿Cuánto más vas a necesitar para pensar en qué decisión tomar? —preguntó con cuidado—. Vittorio no es un hombre paciente. Va a querer una respuesta relativamente rápida. 

—Sí, eso deduje. Pero es que no quiero que la gente crea que me caso contigo por el dinero. Me hace sentir incómoda. 

—La gente siempre pensará lo que quiera. Ninguno de nosotros puede cambiar eso. 

—Ya me imagino. A no ser que... —dijo, pensando en voz alta— Vittorio me presente públicamente.

—Bueno, yo no contaría con ello. Es un hombre reservado y es muy consciente de su reputación —dijo Renato para refrenarla. 

—¿Y qué hay de mi reputación? Tiene algo de importancia, desde luego. ¿Querría que me sintiera humillada? 

El volumen de su voz se había intensificado, así que Renato la agarró de la mano. 

—Conozco bien a Vittorio.

Paró al darse cuenta de que el que no conociera a aquel hombre no era culpa suya. Pero los hechos eran los hechos y lo mejor para ella iba a ser que Renato le dejara claro cómo sería su vida. Se había criado en el centro oeste de Sídney con apenas conocimiento de lo que era la jerarquía familiar, de eso estaba seguro.

—A ojos de Vittorio, te vas a ver bastante compensada por las molestias —dijo, y antes de que ella pudiera interrumpirlo, la cortó—. Sé que no es lo que quieres oír, pero Vittorio es de otra generación, es italiano y es un macho alfa. 

—¿Y eso qué quiere decir?

Leilani no quería darse por vencida aún. 

—Quiere decir que tiene que hacerse a su manera sí o sí. Si tienes la esperanza de que te vaya a reconocer públicamente, entonces espera sentada. Es más probable que lo consigas si lo piensa él por sí mismo. 

—Por lo que has dicho, es muy poco probable que pase —dijo mientras le hacía un mohín. 

—Déjamelo a mí. Puede que sea capaz de llevármelo a mi terreno para que cambie de opinión.

Le besó la frente y ella transigió.

—Entonces, ¿cuándo te decidirás? —dijo, presionándola de nuevo. 

Le gustaba la sensación que le dio cuando le preguntó como si tuviera el derecho a elegir. No obstante, no era tonta. Sabía que si declinaba la proposición, no dudaría en forzarla a casarse. Era importante creer que podía elegir. 

Necesitaba sentir que tenía una vía de escape en los confines del cuarto que había creado para ella.

—Supongo que ya me he decidido. Iré adelante con este matrimonio. Sé que no le debo nada a ese hombre, pero es mi padre y se está muriendo. No creo que haya ni siquiera asumido la gravedad del asunto —dijo conforme sus ojos se le abrían como platos—. Es solo que todo me parece muy extraño. Si cualquier otro familiar me dijera que se está muriendo, sentiría algo. No lo conozco y todo lo que siento es un lamento bastante egoísta al pensar que es posible que no tenga la oportunidad de conocerlo —admitió.

—Es un luchador. Estoy seguro de que habrá tiempo suficiente para que os conozcáis mejor. Venga, no nos desanimemos. Lo acabas de encontrar, así que deberías estar regocijándote —le dijo y sonrió para distraerla.  

—Sí, tienes razón —murmuró mientras observaba cómo el pulgar de Renato acariciaba su mano.  

—¿Vas a contárselo a tu familia?

Leilani hizo una pausa. 

—Aún no —dijo, eludiendo dar una respuesta. 

Renato entendió la situación rápidamente. 

—Interpreto que no saben que estás aquí, ¿me equivoco?

—Saben que estoy contigo y les he mencionado brevemente nuestra boda inminente —dijo, evitando nuevamente dar una respuesta. 

—No me refería a eso y sabes lo que te estoy preguntando. Dices que no quieres vivir más una mentira y eso es lo que estás haciendo precisamente.

Aquel comentario había sido mordaz y el color de sus mejillas se intensificó. No gustaba nada que a una la dejaran en evidencia y, por alguna razón, lo que pensara él le importaba. Es solo que no estaba preparada para hacerle saber acerca de sus sentimientos y, a menos que su relación fuera más allá, dudaba que pudiera confiar en Renato.

—Necesito algo de tiempo. Han pasado muchas cosas de repente y solo necesito espacio para hacerme a lo que está pasando. Ya llamaré a mis padres para hablarles de Vittorio cuando esté preparada.

Leilani apartó su mano de la suya, que la estaba agarrando. Renato la rodeo por el hombro con decisión, acercándola a él. 

—Tienes razón. Ha sido un día importante para todos. ¿Por qué no invitamos a Vittorio a cenar y le damos las noticias que tanto espera y, mientras tanto, puedes relajarte en el jardín o en la piscina? Un poco de tranquilidad y una copa o dos de vino te vendrán bien.  

Leilani le dio la razón y aceptó la oferta. Estar un poco lejos de Renato también le vendría bien. Aquel hombre estaba volviéndola loca de la manera más desconcertante.

Tenía demasiadas cosas que meditar y sus padres ni siquiera sabían que estaba buscando a Vittorio. Y luego estaba la boda. Su madre iba a pedirle más que una explicación acerca de sus inminentes nupcias. Rosa lo había dejado muy claro en su última conversación y Leilani llevaba evitando esa charla desde entonces.  

Renato se dirigió a su despacho e hizo una llamada a Vittorio.

—¿A qué estás jugando? Acabo de despedir a un miembro del equipo de seguridad de Savino por tu soborno —dijo Renato furioso.

—Quería pasar un tiempo a solas con mi hija; eso es todo. 

La inocencia que proyectaba Vittorio no era ni remotamente creíble.

—Entonces, ¿por qué no me llamaste para decirlo? ¿Y cómo te enteraste de que la estábamos vigilando para empezar?

—Solo porque sea viejo no quiere decir que haya perdido mis capacidades. Sigo siendo muy avispado y estoy un tanto aburrido últimamente. No eres el único que puede contratar a un equipo de seguridad. Y te sugeriría que recordaras quién te ha enseñado la mayoría de las habilidades que tienes ahora. Tú y yo somos iguales. 

—Entonces, ¿para qué te llevas a mi detective a tu terreno? ¿Eso fue meramente para tu diversión? —dijo hecho una furia. 

Sabía que a aquel viejo le gustaba jugar con sus oponentes, pero en esta ocasión veía más a Vittorio como un aliado a quien mirar con recelo. Vittorio estaba presionando con el tema del matrimonio, ¿así que esto a qué se debía?

—Estabas buscando una forma de escaparte de este matrimonio, cuando lo único que hacía Leilani era buscarme. Me percaté de ello antes de que tú lo hicieras y disfruté dejando a tu peón fuera de juego. Y ya no hay más que hablar. Me estoy cansando. ¿Se ha decidido ya mi hija? 

Hablaba con la frialdad de siempre: era el Vittorio que Renato conocía demasiado bien. 

—Oh, y también quiero que me hagan el test de paternidad —dijo e informó a Renato de un conocido laboratorio. 

capítulo diez

––––––––

Leilani durmió como un tronco y se despertó sintiéndose más fresca que como lo había hecho hace ya tiempo. La cena que había tenido con Vittorio y Renato la noche anterior fue mejor de lo esperado. Ambos probaron que podían llegar a ser buenos conversadores cuando querían. Detectó que había un ligero roce entre los dos cuando se saludaron, pero o se trataba de su imaginación o de algo efímero, puesto que se mostraron cordiales durante el resto de la comida. 

Aun así, se sentía confundida en el plano emocional. Por un lado, estaba a punto de tener más familia de lo que había esperado cuando se fue de Australia; y, por otro lado, no estaba segura de cómo relacionarse con ellos a un nivel más profundo. Claramente, iba a necesitar darle más tiempo a ambas relaciones. 

Lo primero es lo primero. Se suponía que iba a quedar otra vez con Camilla, quien al parecer iba a preparar un desfile de vestidos de novia en el apartamento. Leilani no soportaba a aquella mujer. Apenas conocía a su prometido y confiaba poco en la habilidad de Renato de mantenerse fiel teniendo a mujeres como Camilla cerca. Leilani tampoco tenía la suficiente seguridad como para confortarle. Solo reforzaría la percepción que tenía de ella como persona insegura y Leilani estaba desesperada por deshacer aquella imagen. 

Se paró a pensar y cayó en la cuenta de que desde el instante en el que Renato la vio por primera vez, no la había visto en su mejor momento. Se conocieron no mucho después de que se enterase del engaño de sus padres e incluso ahora se sentía fuera de lugar. Al estar al corriente de su verdadero origen, saber que el padre que la había criado apenas la soportaba ahora tenía sentido. No obstante, le dolía saber que a Vittorio no le había importado abandonarla cuando era una niña. El hecho de haber sido abandonada por aquellos que deberían haberla querido y haberse preocupado por ella afectaba su autoestima y la confianza que tenía en sí misma de una manera inimaginable. 

Ahora mismo no podía pensar en ello. Aún estaba muy afectada y caer en la autocompasión no la iba a llevar a ninguna parte. Las cosas eran como eran, así que iba a tener que aceptarlo y seguir con su vida. Lo que le faltaba era sentirse vulnerable con la mezquina de Camilla a punto de llegar. Se podía imaginar fácilmente qué conclusiones sacaría aquella mujer si la viera en un momento de debilidad. 

Cogió su estuche de maquillaje, sacó lo que era necesario y comenzó a ponerse varios productos, usando la técnica recomendada por el maquillador. Luego, respiró profundamente cinco veces, decidió que era el momento de plantarle cara al día y bajó a tomar el desayuno, donde disfrutaría de una media hora de paz. 

Renato estaba bombardeando a Camilla con instrucciones, las cuales estaba anotando afanosamente en su tablet, así que no se dio cuenta de que Leilani había entrado. Pero no pasó nada por alto.  

Se fijó en el balanceo de su pelo rubio y su cuerpo grácil, y en su boca, con aquellos labios que conocían los suyos, y pensó en cuánto le gustaría saborearlos de nuevo. Sin embargo, eran sus ojos lo que de verdad atrajeron su atención. Parecía relajada hasta que los vio juntos a él y a Camilla. Renato se percató del cambio inmediato que se produjo en su comportamiento. 

El recelo se dejó ver a través de sus ojos cuando los observó a ambos. Además, parecía como que el ligero enderezamiento de sus hombros y la tensión de la mandíbula la estaban preparando para fuera la batalla que fuera que se estaba imaginando. 

Camilla se dio cuenta de que había dejado de dictar, así que alzó la vista para ver lo que le estaba distrayendo. Al ver que Leilani estaba presente, la ignoró y continuó con su tarea, haciéndole un desaire que surtió efecto. Renato se puso de pie y optó por dar una muestra de unidad saludando a Leilani con más entusiasmo del que tenía pensado. 

—Buongiorno, tesorino —dijo saludándola cariñosamente.

Se agachó para darle un beso. Rozándo sus labios con los de ella, se olvidó por un momento de que no estaban solos. Agarró a su mujer con frimeza y la marcó con un beso que le recordaría a él todo el día. 

Leilani fue la primera en intentar zafarse de aquel abrazo al empezar a ser consciente de que tenían público. Un rubor que le parecía sexi a Renato tiñó sus mejillas. Ella farfulló un saludo apenas comprensible y tomó asiento. Renato vio cómo Camilla pronunciaba un saludo deshonesto al no querer parecer maleducada. Pensó en que iba a tener que vigilarla. Era una asistente brillante, pero sabía a lo que podía llegar una mujer y no iba a tolerar cualquier interferencia indeseada en su vida personal.  

Se sirvió su café exprés y rompió el hielo con una pregunta.

—Bueno, ¿cuáles son los planes para hoy? —dijo, aunque se los sabía perfectamente, ya que había revisado el itinerario personalmente. 

—Vendrán varias casas de moda para exhibir sus exclusivos vestidos de boda. La coordinadora de bodas llegará esta tarde para revisar los últimos detalles del evento. Toda va según lo programado, así que estaréis contentos con el resultado el día de la boda.

Era muy eficiente. Renato sabía que haría que todo se llevara a cabo con precisión. Pero la persona a la que quería oír hablar era Leilani, quien durante toda la conversación, se comió la comida silenciosamente y solo daba como respuestas un rápido «sí» o un «no».

Si no tenía interés en el día de su boda, entonces ese sería su problema. Había hecho todo lo que podía para organizar la boda de manera que le gustase a ella: la mejor coordinadora, los mejores diseñadores; fuera lo que fuera, lo tenía a su alcance. Es cierto que la había presionado con la boda, pero Leilani era consciente de que Renato tenía la intención de hacer de la boda un compromiso de por vida, así que creía que ya habría comenzado a mostrar un poco de interés. 

No había duda de que existía química entre ellos. Notaba cómo la sensación de deseo crecía en ella cada vez que la besaba o tocaba. No había razón por la que no pudieran tener un matrimonio relativamente amistoso con las ventajas que conllevaba. 

El timbre de la puerta sonó, indicando la llegada de los primeros vestidos de boda. Aquella era la señal de que tenía que marcharse, puesto que ver a la novia en su vestido de boda antes de la ceremonia era una tradición que no quería romper. Ya lo tenían bastante difícil sin tentar más a la suerte. Le robó otro beso casto en los labios y después se dirigió a las oficinas de los Favalli. 

Leilani no era capaz de borrar el sabor de aquellos labios de su mente. Habían dado un paso más allá, y los ligeros roces y besos la estaban volviendo loca. No podía creer lo rápido que podía olvidarse de lo que la rodeaba; olvidarse de todo, incluyendo de lo autoritario que podía ser Renato, y perderse en el roce con él y su sabor. 

Le daba miedo admitir que quería más. Solo deseaba que su relación tuviera una base de amor. Tal como iba la cosa, no estaba segura de nada. Pensó que quizá podría pasar algo de tiempo con Vittorio los días siguientes. Si le revelaba un poco más acerca de la personalidad de Renato, puede que consiguiera tener un mayor entendimiento y estrechar lazos con ambos en el proceso. 

—¿Vas a pasar al salón o te vas a quedar sentada embobada pensando en Renato toda la mañana?

Aquel malintencionado comentario sacó a Leilani de su ensimismamiento y la impelió a que se fuera al otro cuarto, ignorando a Camilla.

Se pasó las horas siguientes viendo a modelos que mostraban unos trajes de boda mientras copiaban la retahíla de comentarios ligeramente insidiosos de Camilla. Para la hora del almuerzo, ya había terminado aquella experiencia y preseleccionado rápidamente cuatro vestidos para probárselos. 

Cuando desfiló con todos los vestidos delante de los diseñadores, Camilla se mostró muy minuciosa y las tres primeras elecciones fueron terribles. 

—Creo que deberías dejar que uno de nosotros tome la decisión. Obviamente necesitas ayuda para descubrir lo que le queda bien a tu silueta —dijo Camilla, aprovechando con gusto la oportunidad de hacer otro comentario mordaz.  

—Al ser la novia, preferiría ser la que tome las decisiones en esta ocasión.

Leilani apretó los dientes y los representantes de las casas de moda murmuraron como muestra de estar de acuerdo. Leilani notó las miradas furtivas que les dirigieron a ella y a Camilla para ver quién mandaba. Como futura Favalli, es posible que su estatus pareciera más poderoso, pero sin importar la posición en la que estaba, Camilla tenía la distintiva habilidad de intimidar.  

Leilani hizo su última elección y, con la ayuda de dos probadores, se metió en el vestido. El pesado satén se le hacía frío sobre su piel y tomó una pequeña bocanada de aire cuando los dependientes la encorsetaron firmemente. La tela de color champán estaba generosamente adornada por la zona del pecho con perlas y cuentas, que caían por el lado izquierdo y hacían una curva para penetrar en su bajo vientre y después seguían un rastro hasta donde empezaba su muslo derecho. La falda del vestido era sencilla, con solo un par de pliegues a la izquierda y uno a la derecha. Creaban un drapeado elegante con sus ligeros y amplios pliegues, para luego ir desapareciendo a modo de una cola recatada. 

Se miró a sí misma en el espejo y vio que estaba preciosa, incluso sin tener el pelo y el maquillaje arreglados o los accesorios puestos. El vestido estaba hecho para ella.  

El tono de su piel parecía luminiscente. El color no era de los tradicionales blanco o marfil, pero con él puesto era la viva imagen de una novia. Lamentó no casarse por amor. En su lugar, iba a malgastar el vestido con algo que no era más que un acuerdo comercial. Aun así, tendría que pensar en los años venideros y cuando lo hizo, pensó que estaría contenta por haber escogido aquel vestido. 

—Desabrochadme el vestido, por favor.

No quería desfilar delante de otras personas. No buscaba la aprobación de nadie y aún menos de Camilla. Estaba contenta con su elección y la única persona que quería que la contemplase era Renato.

Los dependientes no tenían claro qué hacer, pero viendo su expresión de determinación, la ayudaron a desvestirse.

—Gracias —murmuró agradecida. 

Leilani salió de detrás de la cortina y anunció que se quedaba con el último vestido.  

—¿Cómo? ¿No vas a enseñárnoslo? Insisto en que te pongas el vestido y dejes que decidamos si es el vestido apropiado para la boda. Estoy a cargo de asegurarme de que el día vaya de acuerdo con los estándares de Renato —ordenó Camilla. 

—Puede que tengas el derecho a dar tu opinión sobre mi día, pero creo que te darás cuenta de que la elección es cosa mía. Ahora, si no te importa, hay unas cosas que me gustaría hacer antes de que llegue la coordinadora de bodas —dijo, orgullosa de la explosión de seguridad que tuvo e intentando echar a aquella mujer con todas sus fuerzas. 

Camilla despachó a los empleados y, ellos por su parte, presintiendo que se avecinaba una discusión, se apresuraron para marcharse cargados con los vestidos. Como a Leilani no le gustaba la idea de tener una confrontación, giró en el pasillo para dirigirse a su habitación. Al poco oyó la respiración de Camilla, que denotaba su enfado, y a continuación notó cómo la tiraba del brazo.

—Creo que tú y yo necesitamos tener unas palabritas —dijo y empujó a Leilani hacia su habitación. 

—No es que quiera hablar contigo y está claro que no te doy mi permiso para que estés aquí —le dijo a modo de reivindicación.

—¿Ah, sí? Quizá es hora de que tenga una charla con Renato después de todo. A pesar de que me anunciaras la otra noche que podía acostarme con Renato, no creo que lo dijeras en serio. De hecho, al observaros esta mañana, me he fijado en que parece que te atrae algo más de él que el dinero —dijo con desprecio.

Aquella mujer era de lo peor que había y estaba a la que saltaba. 

—Adelante, habla con él. Es más, ¿por qué no te pongo con él al teléfono ahora mismo? Así puedes hacerle saber lo que has descubierto —dijo Leilani mientras sacaba el móvil.

—¿Crees que no voy a destapar tu farol? Ten mucho cuidado, Leilani. Conozco a Renato y lo que no tolerará es la infidelidad. Es todo un italiano en ese aspecto. A partir de ahora, te harás a un lado, le rechazarás en la cama y vas a dejar que yo satisfaga sus necesidades con la habilidad que se merece, o revelaré tu secreto —dijo amenazante.

Puede que la situación no fuera tan terrible como había pensado en un principio. Camilla quería que le negara a su marido los privilegios que tenía en la cama, pero no sabía que no habían llegado a darse más que un beso. Quizá Renato ya no frecuentaba la cama de Camilla. Eso explicaría la amenaza, pero Leilani no tenía ni idea de lo que Renato estaba haciendo. 

Posiblemente ahora tenía a otra amante, lo que explicaría por qué no se estaba acostando con Camilla o intentando acostarse con su prometida. Con la seguridad en sí misma reafirmada, Leilani dio un paso al frente para acercarse a Camilla.

—Puedes amenazarme todo lo que quieras —dijo Leilani sonriendo tan dulcemente como pudo—. Ya lo sabe.

Camilla vaciló, ya que no tenía claro si Leilani estaba diciendo la verdad. Podría llamar a Renato, pero si ya lo sabía, parecería como si solo estuviera metiendo cizaña. Sin embargo, si no lo sabía, era un modo de sacar a esa mujer de la vida de Renato para llevarlo a una opción mejor: ella. 

Por suerte, una mujer que estaba en guerra siempre se guardaba su mejor as para cuando lo necesitase. 

—Muy bien. Si lo sabe, pues lo sabe. Es un ignorante por casarse con una mujer adúltera —dijo, desechando la idea como si ya no tuviera importancia—. Habría jurado que esta mañana os mirasteis con sentimiento. Sin embargo, la realidad es que sois una pareja sin amor —dijo con dramatismo. 

—Mantente alejada de mi matrimonio. No tienes ni idea —le espetó Leilani, ya que se estaba poniendo impaciente por deshacerse de ella. 

—No tengo intención de meterme con él. Parece que lo habéis arreglado: tú con tus amantes a tus espaldas y Renato... Bueno, Renato solo hace esto para reclamar su negocio cuando su padre estire la pata —dijo con gesto burlón, jugando su última baza.

—¿De qué estás hablando? 

A Leilani se le heló la sangre. Sabía que no se trataba más que de un acuerdo comercial, pero no tenía claro por qué ella era importante para la herencia de Renato.

Camilla parecía jubilosa. Aquella mujer era puro veneno. 

—¿De verdad eres tan lenta? —dijo, tratando de desmoralizarla aún más—. Suma dos más dos y lo entenderás. Te trajo desde Australia. ¿Crees que te vio y se enamoró de ti? —dijo mientras se reía con burla. 

—Nunca he dicho que esta relación haya surgido del amor. Tras el artículo de Roma, decidimos que lo que nos interesaba a ambos era legitimizar la historia y los dos creemos que surgirá el amor.

Se llamó bocazas para sus adentros. No habían hablado de algo así, pero el orgullo podía llegar a ser un verdadero aliciente. 

Debería haber mandado a Camilla simplemente a freír espárragos. No tenía la necesidad de justificarse con aquella mujer. Pero la curiosidad malsana la llevaba a que quisiera entender la situación y parecía que Camilla tenía las respuestas. La semilla de la duda había sido plantada, le gustara o no a Leilani. Era posible que después de todo aquella maliciosa mujer tuviera alguna verdad que contar. 

—Eres una ignorante —le dijo Camilla—. Renato tiene el poder y la habilidad de deshacerse del artículo que sea si así lo quiere. Si desea que pierda fuelle en un día, créeme que refrenaría la historia. Todo lo que sé es que Vittorio lo mandó a Australia para recogerte y así lo hizo. ¿Crees que Renato vuela en clase turista por gusto? 

Aquella risa sin alegría apagaba aún más la confianza que le quedaba a Leilani en su prometido. 

—Pensé que quizá no quedaban billetes para ir en primera clase.

Se sintió tonta al haber creído que había alguna razón por la que estaría en aquel avión que no fuera alcanzar su propósito. Lo que sabía con seguridad era que Renato podía ser despiadado. Si quería algo, encontraría un modo para conseguirlo sin importar lo que costara; incluso aunque eso significase volar en clase económica con gente como ella.

Camilla se marchó, segura de que había dado en el clavo.

—Creo que voy a dejar que trates tú con la coordinadora de bodas esta tarde. Después de todo, le pagan para que se ocupe de todos los detalles de los que tú preferirías no enterarte. 

Se marchó con aquella pulla no tan enigmática y Leilani se sentó al borde de la cama, reproduciendo mentalmente aquella confrontación. Aún no entendía por qué Vittorio habría mandado a Renato para que se casara con ella. Determinó que tenía el tiempo suficiente para hablar con Vittorio antes de que llegara la coordinadora de bodas. Con suerte estaría en casa. 

Llamó a la puerta con los nudillos y esperó con impaciencia a que la dejara pasar. Después de un rápido saludo cordial, le preguntó:

—Vittorio, solo quiero saber la verdad. ¿Es cierto que mandaste a Renato a Australia para convertirme en su esposa? Si es así, necesito saber por qué. ¿Es que no soy nada más que una pieza de ajedrez para vosotros? 

Se sentía tan frustrada que los ojos se le comenzaron a llenar de lágrimas. 

—Toma asiento y cálmate. Sí, es cierto que envié a Renato a Australia. Eres mi hija y ya es hora de que estés donde perteneces. Construí el imperio Favalli de la nada. Es el resultado de años de sacrificio y trabajo duro. Renato ha sido un buen hijo y me ha ayudado a hacer crecer el negocio aún más, pero no es de mi sangre. Tú eres de mi sangre, así que deseo dejarte a ti mi legado. Con suerte, tendréis hijos y Renato podrá prepararlos para el negocio. Así las generaciones futuras tendrán lo que les pertenece por derecho —dijo—. No tendrás recelo en concederle a tu padre aquello a lo que tiene derecho, ¿no es cierto? 

Se sentó enojada en silencio. La verdad es que no era más que una pieza de ajedrez para aquel carca hipócrita. 

—Me hablas del derecho que tengo, pero no me das ninguno.

Era demasiado tarde para reprimir sus emociones. Estaban en punto de ebullición, así que todo el autocontrol que tuviera había desaparecido.

—¿Dónde estabas? —dijo alzando la voz—. Necesitaba lo que debería habérseme concedido por derecho: un padre cariñoso y afectuoso que me hubiera querido y se hubiera preocupado por mí. Deberías haber sido tú, pero en vez de eso nos mandaste a mi madre y a mí a Australia, lo más lejos posible —dijo sin poder contenerse.  

—Os pedí que os marcharais, pero no quería que os fuerais a Australia. Eso fue idea de tu madre. Rosa insistió y en las circustancias en las que estábamos, no me quedaba mucha opción —dijo.

—Siempre hay una opción. Escogiste abandonar a tu única heredera creyendo que bastaba con sacarme del olvido cuando te pareciera —dijo medio llorando—. Aún no lo entiendo. Te he estado buscando y esto es demasiada coincidencia. 

—No puedo cambiar el daño del pasado y no me disculpo por las decisiones que consideraba acertadas en aquel momento. Siempre te he apoyado, aunque no te haya reconocido públicamente. Ahora eres una adulta y es hora de que te des a conocer como una Favalli. Ningún heredero mío debería echarse a llorar así.

—¿Cómo puedes ser tan frío? Si me echo a llorar de esta manera, tengo sin duda el derecho de hacerlo, teniendo en cuenta la manera en la que mi mundo ha dado un vuelco —le arguyó. 

—Si prefieres sumirte en la autocompasión, te sugiero que te marches. No tengo ni tiempo para ello ni la disposición de oír tus lloriqueos. Y si quieres reclamar lo que te pertenece, te sugiero que le eches un poco de coraje. Espero que tus genes sean más similares a los míos que a los de tu madre —dijo bromeando.

Vittorio sabía que sus palabras eran duras, pero si le llevaba al resultado que él quería, entonces no tenía escrúpulos en alentar a su hija de aquel modo. Por lo que se veía, Rosa había criado a una hija sin carácter. Lo poco que había demostrado aquel día no era suficiente como para sorprenderlo, razón por la que tenía que casarse con Renato. Iba a tener que organizar la sucesión de su compañía de modo que dejara a Renato a cargo de todas las decisiones. Confiarle la compañía a su sensible hija sería un suicidio comercial. 

Iba a exhortar a su hijo para que tuviera más control sobre su prometida. Era una bala perdida, así que si no se casaba con Renato, no solo tendría que dejarle el negocio a unos extraños, sino que Renato perdería el potencial de hacerse con su inminente adquisición. El imperio tenía la oportunidad de hacer que su ya existente presencia a nivel mundial fuera significativamente más notoria, pero ya quedaba claro que el vendedor, que era un conservador, solo quería vender a una compañía de renombre que estuviera acompañada por la reputación de sus propietarios. Si aquella situación pasaba a ser objeto de noticia, entonces el acuerdo les estallaría en la cara por completo.

CAPÍTULO ONCE

A Renato lo último que le faltaba era que Vittorio se creyera con la necesidad de intervenir en su matrimonio. Aquello le llenaba de rabia. Sabía lo que había que hacer. Se fue pronto de la oficina y decidió preparar algo de tiempo a solas con Leilani. Iban a casarse aquel fin de semana, así que debía asegurarse de que no cambiara de opinión. 

—Vístete. Llegaré a casa en breve para recogerte — dijo sin preámbulos. 

—A decir verdad, no me apetece salir ahora mismo. 

Su tono sonaba apagado, lo que no era una buena señal. 

—Razón de más para sacarte del apartamento.

Al ver que no contestaba, añadió:

—Te prometo que lo vas a pasar bien. Así que hazme el favor, ¿vale? Ponte un vestido mono, unas sandalias, tus gafas de sol y un sombrero. Llegaré a casa dentro de unos quince minutos. 

Podía insistir y manipularla aún más para que se casaran o tratar de endulzarle el acuerdo. Renato iba a hacer que se lo pasara bien: le daría vino, una buena cena y se acostaría con ella, en ese orden. Se había percatado de que algo había cambiado en ella en el último par de días. Había advertido en ella ciertos signos delatores: una mirada furtiva cuando creía que él no la estaba mirando; sus mejillas ruborizadas cuando la tocaba y, aún más importante, su respiración entrecortada cuando se acercaba para besarla y el brillo en sus ojos, que no podían esconder aquellos sentimientos incipientes.

Llegó al apartamento y, para su sorpresa, Leilani estaba preparada y esperándole. Se maravilló ante la diferencia en cuanto a su aspecto físico una semana atrás. Renato la halagó mientras ella se metía en el coche y abrochaba el cinturón. 

—Este vestido está hecho para ti.

Quería decir más, pero ya que el propósito de aquella tarde era el de cortejarla, se contuvo. Si ya hubieran consumado su relación, no se habría molestado en salir con ella a la calle. La habría llevado a su cuarto o a cualquier área privada que pudiera encontrar. El vestido tenía un corte modesto y llegaba hasta la rodilla, tentando a sus manos, que deseaban deslizarse por debajo de aquellos suaves pliegues y explorar aquellos muslos e ir más arriba. Interrumpió sus pensamientos. Iba a volverse loco y aún quedaban varias horas para alcanzar su objetivo. 

—¿Qué tal el día? —preguntó mientras le sonreía.

Dejaría que ella mencionara a Vittorio. Ya desconfiaba bastante. Si sacaba el tema, pensaría que estaban conspirando aún más en su contra.

—Ha ido bien.

Vio que iba a necesitar un montón de paciencia. 

—¿Has escogido ya el vestido?

Leilani se daba cuenta de que se estaba esforzando y si se iba a casar con él, iba a necesitar conocerlo mejor. Aún estaba resentida por su conversación con Vittorio, así que lo que ansiaba era tiempo para decidir qué hacer. 

Ambos hombres eran tan poderosos que no le quedaba otra que ceder y aún necesitaba una estrategia. Era importante que descubriera cómo proteger su corazón de ser pisoteado más aún de lo que ya estaba. En aquel momento, estaba roto en pedazos y a sus pies, completamente irreconocible. Iba a recoger esos pedazos —qué cliché tan bonito— pero ¿cómo podía comenzar si no sabía por dónde empezar? Y la presencia de Renato no hacía más que confundirla. 

La batalla que se estaba librando en su mente acalló, así que Leilani optó por ser educada. 

—Sí, de hecho, he encontrado un vestido precioso.

—Genial. Mira, Leilani, sé que es probable que tu cabeza esté dando vueltas ahora mismo con todas las cosas que están pasando —dijo mientras quitaba los ojos de la carretera para mirarla. 

Ella miraba hacia delante con una expresión rígida.

—Quiero que las cosas funcionen entre nosotros a pesar de nuestra unión forzada. Creo que los dos podríamos acabar haciendo una buena pareja —dijo para convencerla.

Esta vez, cuando la miró, Leilani se encontraba cara a cara con él y pudo ver cómo sus ojos se le llenaban de lágrimas. 

—¿Cómo vas a saber tú eso? No sabes nada de mí, Renato. Nos vamos a casar en unos pocos días y, ¿qué sabes de mí? Nada en absoluto. ¿Acaso sabes a qué me dedico, mi color favorito, mis gustos o la música que me gusta? Podría continuar y hacerte una lista con un número infinito de preferencias y gustos, y tendrías la suerte de adivinar una o dos cosas sobre mí. ¿Cómo haremos que funcione en esas circunstancias? No siento más que desconfianza y, ¿puedes culparme por ello después de lo sucio que habéis jugado para que este matrimonio tenga lugar? —dijo y comenzó a llorar intensamente, así que él paró el coche. 

Renato sintió una punzada en su corazón que le era desconocida. Estaba dolida, eso era innegable, y sabía que él tenía algo que ver en ello. No se arrepentía de sus acciones: sabía lo que era necesario y dudar de sí mismo no sería de ninguna utilidad. No obstante, podía buscar un modo de suavizar el golpe. Una vez aparcó, se acercó a ella para acariciar unos mechones de pelo que se habían salido del recogido que se había hecho con horquillas. 

—Tienes razón. No te conozco, pero lo poco que he visto me atrae. Ambos sabemos que este matrimonio va a tener lugar. Personalmente, creo que nos resultará más fácil si lo aceptamos y hacemos todo lo posible para trabajar juntos. 

Leilani alzó la mirada y atisbó vacilación en sus ojos. Él prosiguió: 

—No hay mucho tiempo como para poder tomárselo con tranquilidad, pero ¿qué tal si lo hacemos así durante el resto del día? Tengamos una cita —indicó.

Su entusiasmo debió de sonar honesto, ya que algo parecido a una sonrisa se le dibujó en la cara. 

—¿Crees que es posible?

—¿Por qué no? —arguyó— Ambos somos adultos y podemos optar por pasar por este día juntos o resistirnos a ello. Lo único que haría es agotarnos, así que estoy dispuesto a sacarlo adelante, si opinas lo mismo. 

—Suena bien en la teoría, pero para sacarlo adelante, necesitaré respuestas y te haré preguntas. ¿Estarás de acuerdo con ello? De ser así y, si advierto cualquier indicio de deshonestidad, la verdad es que dudo que confíe en ti de nuevo en nuestro matrimonio. Si no tengo fe en ti, entonces puedo asegurarte que voy a pasar mis días tratando de encontrar un modo de desembarazarme de nuestros votos —dijo enfáticamente, lo que le levantó el ánimo a Renato. 

Quizá su piccola farfallina aún se estaba transformando. No necesitaba a una esposa sumisa. De hecho, estaba contento con la vida que tenía antes. Pero como no tenía elección, prefería a una mujer que halagase su estilo de vida y que no necesitase tener su atención las veinticuatro horas del día y los siete días de la semana.

—En este momento podría hacerte promesas, pero como apenas nos conocemos, no tendría sentido. Disfrutemos del día y veamos cómo nos sentimos luego. 

Puso la mano de Leilani sobre sus labios, besando su suave piel. Luego le retuvo la mirada a Leilani e inhaló, deleitándose sumamente con su sensual aroma. 

Se alejó poco a poco una vez más, reprendiéndose a sí mismo. Estaba reaccionando a ella demasiado fácilmente y Leilani no estaba preparada para él ni de lejos. Era un reto del que estaba seguro que iba a conseguir, pero iba a necesitar toda la tarde noche para hacerlo. 

—¿Qué te parece? ¿Quieres?

Ya estaba a punto de poner en marcha el motor del coche, seguro de cuál sería su respuesta. 

Notó que su piel estaba quemada por donde había posado los labios. Era en secreto una aficionada a las historias de amor y no es que se lo fuera a contar a nadie. Su vida amorosa había sido deprimente. Nunca había experimentado asuntos del corazón como para tirar cohetes; no tenían nada que ver con las novelas que había leído. Quizá solo anhelaba algo de atención, lo que explicaba lo triste que era que un beso sobre su muñeca pudiera hacer que su mente diera vueltas. Dejando el romanticismo a un lado, Leilani sabía que su respuesta era afirmativa. Si Renato estaba dispuesto a hacer a un lado el pésimo comienzo de aquella relación, entonces ella también podía, y era su oportunidad para enterarse de más cosas sobre su pasado. Si alguien podía darle respuestas, ese sería Renato o Vittorio, así que tenía sentido tener a ambos hombres de su parte. 

—Bueno, imagino que aún no has hecho mucho turismo. 

Puntualizó esto último, siendo consciente de que en su tiempo libre se había dedicado a buscar a su padre. 

—Ah, no. Aún no he visto la ciudad. ¿Nos vamos de turismo? 

—¿Qué mejor modo de relajarse y conocernos el uno al otro? Aprender cosas sobre mi país es una buena forma de entenderme. ¿No te parece? —dijo con una sonrisa apabullante— Vamos, relájate y pasémonoslo bien. 

Quizá Renato no era tan bidimensional después de todo. 

—¿A dónde tenías pensado?

—El Coliseo, el Foro, el Panteón y el Vaticano podrían ser un buen comienzo —dijo mientras la ojeó para ver cómo reaccionaba. 

—Te acuerdas de todos los lugares que mencioné cuando nos conocimos. 

Él se rio por lo bajo.

—Bueno, no ha sido hace tanto y, sí, por supuesto que me acuerdo. Para ser honesto, aunque vivo aquí, ha pasado mucho tiempo desde que visité la mayoría de esos sitios por última vez. Puede que esté bien que los dos hagamos de turistas.

—Pero no reúnes las cualidades de un turista cualquiera —puntualizó dubitativa.

—¿Cómo? ¿Ni con mis vaqueros?  

Leilani echó un vistazo hacia abajo, tal como él había planeado. Llevaba puestos unos vaqueros de color añil con unas tenues líneas gastadas que le quedaban bien. Incluso aunque estuviera sentado, se podía dar cuenta de que tenía el espacio justo para acomodar sus firmes muslos. La tela vaquera le quedaba bastante ceñida más arriba, enfatizando su masculinidad. Como era de esperar, Leilani se ruborizó. 

—Darás el pego —musitó.

Se rio, complacido por su respuesta; como si necesitara alimentar aún más su ego. Era claramente consciente de sus atributos físicos. Leilani dudaba mucho que hubiera tenido una vida amorosa mediocre. «Experimentado a más no poder» estaría posiblemente más cerca de la verdad. 

—La verdad es que no te puedo imaginar haciendo cola durante horas con la gente normal. Por lo que deduzco, el viaje en clase turista fue una excepción, ¿no?

—Sí, tienes razón, y no veo nada malo en ello. Teniendo opción, ¿quién iba a querer esperar en una cola o viajar apretujado cuando hay una mejor alternativa disponible? Si crees que eso me convierte en un esnob, pues bien. Quieres saber por qué estuve en ese avión contigo; esa es la pregunta que de verdad quieres hacer, ¿no es así? 

Es cierto que sí que quería saberlo y quería que fuera sincero. No tenía la intención de interrogar a aquel hombre. Solo quería que le diera las respuestas que ella buscaba y que le proporcionara algo de seguridad; aquello que tanto necesitaba. 

—Sí.

—Vale, fui a Australia con un propósito: encontrarte y casarme contigo. 

Leilani respiró hondo. Sabía que así era, pero aún guardaba una pequeña esperanza de que no la habían manipulado tan fácilmente. 

—Sé que no quieres oír esto, pero esa es la realidad. A pesar de todos los defectos de Vittorio, tiene ciertas virtudes. La sucesión, legar su compañía... no es algo fácil para él; ni siquiera el pensar en ello. Pero te puedo garantizar lo siguiente: para Vittorio, lo único que tiene sentido es dejarlo a cargo de un familiar consanguíneo —le explicó.

—De ser así, ¿por qué esperó tanto para recocerme? —inquirió.

—Imagino que la enfermedad y la vejez es aquello que le empuja en la actualidad. Hasta hace poco, Vittorio no había contemplado su mortalidad, me atrevería a decir. Sigue teniendo mucha energía, como puedes ver. Es un hombre que, pese a su edad, exige estar al mando.

—Sí, lo veo. De hecho, una conversación que tuve con él recientemente me dejó un poco estupefacta. Es tan conservador que es alarmante —dijo Leilani refunfuñando.

Renato se rio.

—Bienvenida al mundo de Vittorio. Apuesto a que sientes como que has ido cincuenta años atrás en el tiempo. Por un lado, estoy de acuerdo en que tiene valores anticuados; pero por otro lado, sigue siendo un hombre de negocios astuto. Incluso con mi amplia experiencia profesional, Vittorio es posiblemente uno de los pocos con los que preferiría no encontrarme en el campo de batalla. Es un luchador que gana a toda costa —le manifestó. 

—De algún modo, eso no me tranquiliza mucho —indicó. 

—Podría decirte palabras vacías sobre sus virtudes, pero si quieres la verdad, tal y como me has pedido, esa es. Es un hombre difícil, pero justo. En su mente, él está haciendo lo correcto. Quiere dejarte la herencia que te pertenece por derecho, pero también dudará que haya posibilidades de que dirijas el negocio sin algo de orientación previa. De ahí que quiera que nos casemos; lo hace para tener a la persona que quiere al mando. Y por supuesto, se espera que produzcamos herederos, preferiblemente varones, para asegurar que el negocio siga quedando en manos de los Favalli.

—Es como si creyera que es de la realeza. Pero seguro que al llevar tanto tiempo en el mundo de los negocios, ya es consciente de que una mujer puede destacar tanto como un hombre. 

Aunque no estaba siquiera interesada o, a decir verdad, a pesar de no ser suficientemente competente como para dirigir un imperio de la talla del de los Favalli, la clara discriminación de Vittorio le molestaba. No esperaría de ella que se quedara en casa para engendrar una línea de sucesión y nada más. Era un pensamiento absurdo.

—Vittorio siempre ha tolerado mínimamente a las mujeres en los negocios. Desafortunadamente, tiene arraigadas sus arcaicas ideas, así que, por muy indignados que estemos, no va a cambiar.

Por lo que había visto de Vittorio, iba a tener que estar de acuerdo. 

—Tienes razón. Lo desconcertante es que viniera a buscar a Vittorio y, ¿cómo es que te envió para encontrarme a la vez que yo decidí encontrarlo a él? —preguntó.

Esperó a que Renato respondiera.

—No sé —dijo—. Pero sí que estoy de acuerdo en que es demasiada coincidencia. 

Renato sopesó aquella pregunta un poco más, imaginándose que aquel podía ser el empuje que necesitaba. Era la oportunidad para hacer que creyera que estaban conspirando juntos y ganara algo de confianza. Renato le hizo preguntas sobre a qué creía que se podría deber, llevándola a su terreno.

—Eres consciente de que si le preguntamos directamente, no nos contará más de lo que quiere que sepamos. 

—Sí, lo he deducido. Ya se lo mencioné y efectivamente evadió el tema —admitió.

—Tiene sentido; este hombre es todo un estratega. Estoy seguro de que los dos podemos averiguarlo —dijo, tratando de crear la sensación de compañerismo. 

—Primero de todo, llamaré a Savino y haré que lo investigue. Vittorio y yo compartimos algunos empleados de seguridad e investigación, que están a las órdenes de Sav. Te pondré al corriente de cómo va. 

Con ello, arrancó de ella algo parecido a una sonrisa auténtica por primera vez. 

—Gracias. Te estaría agradecida.

Se mantuvo en silencio y, al parecer, decidió que era seguro confiar en él. 

—No tienes ni idea de lo inquietantes que han sido estas últimas semanas. Me siento como si tuviera un millón de piezas de un puzle y no tengo ni idea de qué pieza utilizar primero. Solo quiero que me vida tenga sentido —le instó. 

Renato apartó su mano de la palanca de cambios y cubrió la mano de Leilani, que la tenía sobre su regazo. Su mano era fría al tacto. Inmediatamente, sintió deseos de calentarla y como es debido. Se imaginó exactamente lo caliente y excitada que podía ponerla. Parecía como si ya no pudiera acercarse sin sentir deseo de inmediato.

—Lo superaremos juntos. Iba en serio cuando dije que quiero que nuestro matrimonio funcione —dijo para tranquilizarla, acariciando el pulgar de Leilani con el suyo—. Mira, ya hemos llegado. 

La tarde fue mejor de lo que ella había esperado. Lo primero fue un tour privado por el Vaticano con un guía que les daba suficiente información, tiempo y espacio para verlo todo a su ritmo sin ser intrusivo. Tuvieron la oportunidad de entrar en salas sin más turistas. Sabía que aquello se debía únicamente a la riqueza y a la posición social de Renato. Ser un Favalli tenía sus claras ventajas. Favalli, el apellido que debería haber tenido desde su nacimiento. Leilani Favalli, «suena muy bien», pensó. Pronto sería su apellido de casada. Su destino se estaba acercando de la forma más emocionante y enrevesada posible. 

Incluso sin las colas, el día fue agotador. Posteriormente, caminaron por las ruinas del Coliseo y el Foro, lo que dejó a Leilani maravillada ante lo que veía. Australia estaba aún en pañales en lo que a historia se refiere. Ver los restos de las edificaciones y artefactos de hace más de dos mil años y la altura de aquellas construcciones la llenaba de asombro. 

Era difícil imaginarse cómo las habían construido. Seguramente la esclavitud era lo que predominaba. Apenas se podía imaginar lo que habría sido vivir en aquella época en la que se tenía como forma de entretenimiento ver a hombres luchando hasta la muerte. 

—Sentémonos y descansémonos un poco. ¿Has visto suficiente por hoy? —preguntó de manera solícita. 

—Ha sido increíble.

La verdad es que aquello la había distraído de sus preocupaciones. 

—Pero estás cansada, lo que era de esperar —comentó Renato—. Hemos caminado mucho con el calor. 

—Oh, el tiempo es bueno. En Sídney llega a hacer mucho más calor. De hecho, no puedo creer lo diferente que puede ser el sol. En Oz ya estaría achicharrada; especialmente, sin protector solar. No se me ocurriría salir de casa sin él en verano. 

—Cierto: el sol no es tan fuerte aquí. Pero aun así deberías proteger tu piel —dijo y rodeó el hombro de Leilani con su brazo y la llevó a una cafetería tranquila. 

Leilani se dejó caer sobre la silla, agradecida de descansar sus agotados pies. No había llevado puestas aquellas sandalias antes, así que, aunque fueran cómodas, el ornamentado cierre metálico le rozaba la piel. Daría lo que fuera por una tirita para ampollas. Renato, por su parte, hablaba en italiano con el propietario de la tienda.

—¿Has probado la granita alguna vez? —le preguntó tras haberse girado en su dirección. 

—No. ¿Qué es?

Renato, con una expresión bromista de estupefacción, le preguntó a ella: 

—¿Qué clase de italianos te han criado? Voy a pedir una para ti ahora y lo verás con tus propios ojos — dijo y luego siguió hablando en italiano con el propietario, tras lo cual se disculpó—. Lo siento, aunque muchos italianos hablan inglés, la mayoría prefiere hablar en italiano, especialmente con otros italianos, como podrás entender. 

—Supongo que tiene sentido. A fin de cuentas soy la extranjera, así que no tengo por qué esperar que la gente cambie de un idioma a otro por mí —admitió.

—¿Cómo es que nunca has aprendido el idioma? Tus padres son italianos. Imaginé que hablarías italiano con soltura. 

—Según mi padre, le pedía a mi madre que hablara en inglés en casa y le dijo que les iba a costar encontrar trabajo si hablaban inglés como inmigrantes recién llegados, mientras que mi madre dice que se debió a que hablaban dialectos distintos. Me contó que se les hacía difícil entenderse cuando hablaban en italiano. Creo que debe de haber sido un poco de cada —concluyó. 

Llegaron dos vasos alargados de granita, adornados con hojas de menta y una rodaja de limón. Tenían una pinta muy refrescante.

—En casa lo llamaríamos sorbete o granizado. ¿Tiene sabor a limón?

—Adelante, pruébalo.

Dio un buen sorbo y se sorprendió gratamente. Esperaba un sabor a limón fuerte, pero había sido endulzado a la perfección con el grado justo de acidez para refrescarla.

—Está delicioso y retiro lo que he dicho. No tiene nada que ver con los granizados que tomamos en Australia, que saben como a sucedáneo de fruta. 

—Sabe tan bien por el tipo de limones que cultivamos y consumimos en Italia. Son más dulces y grandes que los que tenéis en Australia —explicó.

—Oh, ¡los he visto! 

Se puso animada. 

—Hasta hice una foto a hurtadillas en una tienda con un limón delante de mi cara para comparar. Era enorme. Parece más un pomelo que un limón —dijo con entusiasmo. 

La sonrisa de Renato comenzó a desaparecer y en su lugar, entró en estado de alerta. Cuando Leilani reía y todos sus problemas quedaban lejos, era increíblemente seductora. Esperó haber hecho lo suficiente para empezar a ganarse su confianza. La verdad es que, para su sorpresa, el día se le había antojado agradable. No estaba siendo la tan tediosa tarea que se había imaginado. 

Pasaron el tiempo haciéndose las típicas preguntas para conocerse: el color preferido de cada uno y los actores, cantantes, pasatiempos y deportes que les gustaban. Ahora sabía que tenía preferencia por el rojo, los cantantes de los ochenta y los actores de la vieja escuela, como Dustin Hoffman, Morgan Freeman y Meryl Streep, quienes, en su opinión, se habían ganado a pulso la posición que tenían en su campo.

Cuando se le pedía que diera una opinión, era una oponente culta y cuando no conocía la respuesta, tenía gracia en reconocerlo, lo que le intrigaba. Era atípico. Mucha gente a la que conocía nunca se retractaría en un debate, incluso cuando no tenía ni idea del tema. Se dio cuenta de que era más polifacética de lo que creía.

Estaba ansioso de que llegara la tarde noche. Unas pocas bebidas y una buena comida la relajarían más. Seducirla no iba a costar mucho. Sería suya aquella noche, asegurándose de cumplir con la promesa que le había hecho a Vittorio y de hacerse con el destino de la compañía Favalli.

—¿Estás bien? —preguntó con un vestigio de duda.

—Estoy bien. Mejor de lo que he estado en mucho tiempo. Sin embargo, no quiero seguir pasando nuestro tiempo en medio de extraños y la multitud.

Renato pagó la cuenta, dejando una propina cuantiosa y la llevó corriendo hacia el coche. Apenas la miró cuando cogió su teléfono.  

Se aseguró de que los preparativos para el resto de la tarde noche salieran a pedir de boca hablando rápido en italiano.

—Gracias, Camilla. Eso es todo —dijo y cortó.

Si se percató de que la expresión de Leilani cambió al oír el nombre de Camilla, no le prestó atención. Para el final de aquella tarde noche, Leilani no tendría duda de dónde y con quién quería estar. Y, lo que era aún más sorprendente, no era un farol. Tenía más ganas de acostarse con ella que con ninguna otra mujer que conociera. 


CAPÍTULO DOCE

––––––––

—He reservado en el Westin Excelsior —dijo mientras se dirigían al servicio de aparcacoches.

—¿No es la misma calle que la de tu apartamento? —inquirió. 

—Lo es, pero se trata de una experiencia que no quiero que te pierdas. Me pareció que sería el complemento perfecto para el resto de tu día. Las habitaciones en las que nos vamos a alojar son espectaculares. La mayoría de la gente no tiene la oportunidad de disfrutar de ellas.

La entrada del hotel era impresionante, pero nada la preparó para su suite, que se llamaba Villa La Cupola. La Cupola tenía, de hecho, una cúpula pintada a mano de unos veinte metros de altura. El mayordomo particular les enseñó brevemente las dos plantas, que no eran nada más que extravagancia en exceso. 

Tenía su propia pirscina de hidromasaje de estilo pompeyano, un gimnasio, una sauna y un baño de vapor. También tenía un cine privado, una bodega de vino y una vista panorámica de la ciudad. Era increíble. 

Siguieron al mayordomo hasta una de las terrazas. Había siete en total. Todas eran perfectas para salir a sentarse y pasar el rato con unas copas de vino. 

Por supuesto, tenía un ascensor, un comedor y una cocina independientes. Renato se había asegurado de que los otros cinco cuartos contiguos, así como los dos que venían con la suite, estuvieran incluidos para proporcionar privacidad completa en ambas plantas. 

Finalmente, cuando el mayordomo se fue con la propina, Leilani no pudo resistir preguntar:

—Esto debe de haberte costado una pequeña fortuna. Sé que puede estar feo preguntar, pero ¿cuánto podría costar una habitación como esta por noche? 

—No estoy del todo seguro. Camilla habrá negociado un buen precio, pero habrá costado probablemente alrededor de 15 000 euros.

Si hubiera estado bebiendo, se habría atragantado.

—Hubo una época en la que esa cifra estaría cerca de mi sueldo anual. Y pensar que hay gente que se gasta el dinero en una sola noche fuera... No tiene nada que ver con la realidad en la que vivo —meditó en voz alta.

—Que no tuviera nada que ver con la realidad en la que vivías es algo del pasado. Todo esto es ahora tu mundo y quiero que te sientas cómoda en él —dijo solemne. 

—Creo que se necesita mucho tiempo para acostumbrarse a ello. 

—Lo cierto es que un dormitorio como este, aunque me es fácilmente asequible, sigue siendo algo excepcional. Si fuera por ahí gastando esta cantidad de dinero en efectivo a diario, mi riqueza se reduciría rápidamente. Quería darte una sorpresa hoy. Pero despilfarrar depende de los ingresos de cada uno, ¿no te parece?

Asintió con la cabeza, parcialmente convencida. Él, no contento con su falta de convicción, continuó:

—Míralo de este modo. Un hombre gana la humilde cantidad de unos pocos cientos de euros a la semana. Derrochar cien de estos en su ser querido para que tenga una noche especial, ¿es aceptable? —dijo para convencerla. 

—Supongo que sí —respondió. 

Sus ojos se iluminaron con clara anticipación de ganar el debate.

—Ese hombre habría gastado un quinto de su sueldo semanal en su ser querido y estabas de acuerdo en que era una cantidad aceptable. La cantidad que he gastado aquí, en el Westin, es solo una parte de mi sueldo: es completamente asequible —dijo, dejándose lo mejor para el final—. Si hubiera adquirido un dormitorio corriente de cien euros por noche, ¿habrías pensado que soy romántico? 

—Ah, vale. Veo por dónde vas. Pero un precioso dormitorio cuyo precio oscilara entre las cifras que has mencionado habría sido igual de aceptable —dijo sonriendo. 

Era cierto que no necesitaba ese nivel de opulencia para ser feliz. Era increíble, pero innecesario. Renato no parecía convencido. La llevó en dirección a una de las terrazas.  

—Ahora relajémonos. Pensé que podíamos quedarnos aquí esta noche para seguir conociéndonos mejor. Podríamos disfrutar de las muchas maravillas de la suite.

Dijo lo último con la dosis justa de insinuación y finalmente se dio cuenta de que Renato podría estar esperando que las cosas avanzaran a un ritmo mucho más rápido de lo que había pensado y, sinceramente, no estaba segura de si objetaría. 

Lo cierto era que había sido un buen día: un día alejada de su realidad, pero desde que lo conoció, no recordaba cómo era la realidad. Todos los días eran como un mundo de fantasía: drama un día y aflicción el siguiente; todo ello en lugares exóticos. Anteriormente se trataba de un mundo de ensueño. Sintió cómo los músculos del cuello y de los hombros se le tensaban, y se quitó la idea de la cabeza. No tenía sentido preocuparse o prepararse con anticipación para lo que podría pasar. En su lugar, iba a disfrutar de la noche sin más. Leilani no era para nada una puritana. ¿Y qué si aquella noche acababan juntos en la cama? Se iban a casar pronto. Solo iba a tener que proteger su corazón. En los tiempos que corren, el sexo y el amor no van necesariamente de la mano. Personalmente, nunca creyó imaginarse una cosa sin la otra. Quizá estar tan cerca de él durante todo el día le había producido un cortocircuito. 

Renato observó cómo las emociones se sucedían en la cara de Leilani mientras echaba un vistazo al dormitorio. Tras aquel comentario tan evocador que había hecho, creía saber a qué se debía aquella guerra interna. Ahora dependía de él asegurarse de acabar en el bando ganador.

El vino los esperaba en un cubo helado, tal como él había ordenado. Despachó a los camareros, acercó su silla a la de ella y, sin pensárselo, entrelazó su mano con la suya, como había hecho durante la mayor parte del día, ya que quería que se acostumbrara al contacto físico con él.

—Quiero saber más sobre ti, tu infancia, familia y amigos —dijo a modo de sondeo. 

—No hay nada interesante que contar —dijo, en un gesto evasivo para no contar nada. 

Enarcó las cejas con incredulidad. 

—Lo dudo. Eres la hija de Vittorio Favalli y te criaron sin saber acerca de tu verdadero origen. Diría que lo poco que sé indica que has tenido una vida inusual —arguyó.  

—Bueno, suena más intrigante de lo que es. Me crie sin tener idea de mi pintoresca historia, así que la vida parecía muy normal. Crecí en la zona centro oeste de Sídney, en un suburbio llamado Leichhardt. No fui ni popular ni una marginada: una chica normal con algunos amigos íntimos.

—Sigue —la instó. 

Parecía como que quería escuchar más, así que continuó contándole su historia.

—Supongo que se podría decir que tuve una relación tirante con mi padre desde una edad temprana. Era un hombre bastante dominante y, aunque mi madre podía ponerse firme, nunca le mostró señal de respeto alguna. Cuando llegué a una edad en la que me di cuenta de lo equivocado que estaba, le contestaba y defendía a mi madre. Una batalla inútil, cuando menos.

Leilani contempló las vistas a través de la ventana mientras rescataba los recuerdos de su mente.

Renato intentó imaginársela como una adolescente defendiendo a su madre. 

—¿Era violento contigo o tu madre? —preguntó mientras presionaba el borde de la silla donde estaba sentado, apretando los puños. 

—Físicamente, no; emocionalmente, nos pasó factura.

Leilani captó la atención de su mirada.

—Espero que no te importe, pero preferiría cambiar de tema. ¿Por qué no me cuentas algo de ti? —dijo, desviando la atención hacia él. 

—Bueno, has conocido a Vittorio, así que estoy seguro de que ya tienes una idea del tipo de hombre que es. No me faltó nada durante mi niñez o adolescencia, pero era muy exigente. Quería que tuviera éxito y lo consiguió presionándome desde que era muy pequeño. Después del colegio o durante las vacaciones trabajaba en la fábrica. 

»De pequeño comencé con tareas de baja categoría: barrer, fregar y luego cortar el césped y ayudar al paisajista con la poda y el rastrillado. Desde los diez en adelante, me mandaban a las oficinas de Roma, en las que me pasaba horas sentado intentando entender las conversaciones de las reuniones. Vittorio me exigía tomar nota para ver que había prestado atención —explicó. 

—¿Cómo? ¿Hacías eso todas las vacaciones? ¿Y qué hay de las vacaciones y los viajes en familia? —preguntó, sintiéndose indignada por el niño que había sacrificado su niñez por un imperio comercial. 

—No había tiempo para aquel tipo de frivolidades —dijo Renato riéndose. 

—¿Por qué te ríes?

Estaba confundida. Su historia no era para nada cómica. Se sentía enfadada con Vittorio por haberle robado a Renato su juventud, pero a Renato no solo no parecía afectarle, sino que se estaba riendo. 

—Lo siento. Acabo de visualizar a Vittorio en una tumbona de un centro turístico privado, bebiendo cócteles.

Cuando lo miró con cara de no entender nada, dijo:

—Si lo conocieras, sabrías lo disparatada que suena esa idea. Nunca he visto a ese hombre relajarse así. Siempre ha sido un adicto al trabajo con iniciativa propia que se rige por el lema: «Descansar es para los débiles».

—¿De qué valen todos sus logros si nunca ha tenido tiempo para disfrutar de ello? —preguntó, perpleja. 

—Su idea de lo que es el disfrute es simplemente distinta de la tuya. Su única motivación es el poder y la riqueza, y ninguno de ellos tiene un límite. Por lo tanto, continuará hasta su último aliento obteniendo más y más, sin estar nunca feliz con lo que tiene. 

—Eso es muy deprimente. ¿Qué hay de tu madre adoptiva? ¿Qué tenía ella que decir de todo eso? Seguro que lo habrá presionado para pedirle algo de tiempo en familia.

Conforme se enteraba de más cosas acerca de Vittorio, comenzaba a preguntarse si de verdad le había ido peor viviendo en Australia, lejos de él. De acuerdo con lo que había dicho Renato, tenía suerte de haberse escapado de tal infancia. Por otro lado, al ser una mujer, Vittorio no la habría tenido en cuenta siquiera con su obsesión por moldear a su sucesor varón. 

—Definitivamente, eran tal para cual. Lucia Favalli solo tenía dos años menos y era una mujer de armas tomar.

Se acordó nuevamente del día en que Lucia hizo que Leilani y Rosa desaparecieran de la vida de Vittorio. 

—Lucia nació destinada a una vida más privilegiada, pero dejó que Vittorio la convenciera de que se casaran mucho antes de que se volviera realmente rico. Su negocio aún era bastante humilde cuando empezaron a salir. Me imagino que vio su gran potencial y estaba conforme con el ritmo al que progresaba. Estuvo con él durante más de cuarenta años —explicó—. De hecho, si aún estuviera viva, estarían a punto de cumplir su cuadragésimo cuarto aniversario. 

—Suena calculado y carente de amor —infirió. 

—Digamos que el matrimonio les venía bien a los dos. Lucia no era de las cariñosas, pero era una anfitriona brillante y tenía buenos contactos. Vittorio usaba su red de conocidos para promocionar y expandir su creciente negocio. Juntos conformaban un equipo poderoso —puntualizó.

—Pero, claramente, no estaba tan comprometido con ella. Yo soy prueba de ello —dijo.

—Lo eres, pero Lucia y Vittorio nunca fueron una pareja formada fruto del amor y ninguno estaba interesado en cambiarlo. De cualquier modo, Vittorio no era capaz; su único amor era su negocio. Ponerla por delante de su compañía no era una opción. Eso solo lo debilitaría y él no quería distracción alguna. 

»Lucia era la esposa perfecta para él. No le exigía tiempo para ella y, de hecho, se fue de vacaciones al extranjero muchas veces sin él. Cuando era necesario, sin embargo, siempre estaba ahí para dar la imagen de una familia unida, que era especialmente de ayuda con los clientes más conservadores. 

—No me puedo imaginar vivir así. El amor... también es una necesidad esencial en mi opinión. No obstante, pasarse décadas sin ello... está claro que los amargaría. 

Leilani se percató de que su matrimonio podría ir fácilmente en la misma dirección. 

—Dependería de tus expectativas. Si dos personas se casan y se entienden el uno al otro, no veo por qué no podría funcionar. Desde luego que se podría coger cariño a la persona, pero habría otras ventajas. El amor no es siempre un factor importante para tener un matrimonio exitoso —insistió. 

Ella lo miró con duda.

—Bueno, quizá si hubieran estado enamorados y se hubieran acostado, habrían tenido un heredero para quedarse a cargo de su querido negocio. 

Renato soltó una carcajada.

—Un matrimonio sin amor no impedía que tuvieran actividades amatorias. Lucia sufrió dos abortos y dio a luz a dos hijos: Louie y Emilio. Ambos fallecieron de niños. Louie nació prematuramente y murió a la semana; Emilio también nació prematuramente y logró sobrevivir hasta los cuatro años. Tenía asma crónica y, una noche, enfermo con la gripe, sucumbió cuando su asma se volvió incontrolable. Dio su último aliento antes de que el doctor llegara —explicó.

—Oh, Dios mío. Eso es horrible —dijo, presionando su boca con la punta de los dedos.  

—Probablemente tenía buenas razones para estar tan endurecida. El médico le aconsejó a Lucia que nunca debería tratar de concebir de nuevo. Fue en aquel momento en el que decidieron adoptarme. Vittorio necesitaba un heredero y esta era su única opción.

Renato hizo una pausa para observar su preciosa cara, con los ojos húmedos, que trataban de reprimir las lágrimas.

—Siete años después viniste tú. 

—¿Supiste de mi existencia en aquel momento? 

—Sí. De hecho, solía entrar a hurtadillas en tu cuarto para jugar contigo —dijo rememorando—. Tenías la piel tan clara, como un pequeño ángel perfecto. Solía hablar contigo y pedirte que crecieras más rápido para que pudieramos jugar juntos —dijo sonriendo mientras se adentraba en el baúl de los recuerdos. 

El corazón de Leilani se conmovió con la historia. Aquel hombre la conocía, aunque fuera muy brevemente. Sus ojos brillaban dulcemente al recordarla y aquello la conmovió. El mínimo indicio de que le había importado, aunque fuera hace más de un par de décadas, hacía que se le llenaran los ojos de lágrimas. 

—Tú y tu madre os fuisteis a Australia poco después. Para ser honestos, había reprimido ese recuerdo. No fue hasta que Vittorio me pidiera irme a Australia que me acordé de ti.

La miró y al percatarse de que había un rastro húmedo por su mejilla, la puso en pie y la abrazó. 

—Qué sensiblero se ha vuelto el tema, y yo que estaba tratando de darte una noche de algo de entretenimiento. Era una oportunidad para conocernos mejor. Creo que no lo he hecho bien.

Su cálido aliento rozó su piel cuando la besó en la frente y la envolvió aún más en sus brazos. 

Quería responder, decirle que aquellas revelaciones tenían más importancia de la que se podría imaginar. Quería explicarle que conocer aquella historia le ayudaba a sentirse unida y a aceptar a su padre biológico. No le extrañaba que la hubieran mandado a ella y a su madre a Australia. Lucia no habría sido capaz de aguantar verla día a día, al haber perdido cuatro hijos propios. Por no mencionar a la madre de Leilani, que tenía su parte de culpa al haberse acostado con un hombre casado. 

Había muchas cosas que Leilani debía decir para expresar su gratitud, pero su cuerpo tomó el control. En cambio, su habilidad para articular palabra la abandonó. 

Leilani dejó que sus manos vagaran por la amplitud de su espalda, notando las ondulaciones de unos músculos bien definidos. Inclinó la cabeza para animar a los labios de Renato para que exploraran los suyos. Con las emociones aún a flor de piel, Renato alternó aquel beso: pasó de encajar los labios con los suyos a hacer que sus lenguas se encontraran. Sus besos eran una mezcla de dulce y salado, dos sabores que estaban en guerra para ver cuál prevalecía, tentándola para que buscara uno tras otro perpetuamente. 

El calor se estaba acumulando y Leilani sentía la humedad de su ropa interior de algodón. «Oh, Dios mío», pensó. Llevaba puestas unas bragas de algodón y no iba a dejar que Renato las viera por nada en el mundo. Por muy excitada que se sintiera por él, se apartó, o quizá fue Renato el que lo hizo, anunciando que era el momento de irse al comedor para cenar. 

Se sentaron bajo un enorme candelabro.

—Qué increíblemente detallado y bonito —exclamó, contenta de haber encontrado una distracción.

Por la forma en la que Renato la miraba, sabía que no lo había conseguido engañar ni un poco, ya que le estaba dando el espacio que tanto necesitaban, como un verdadero caballero. 

—Es una pieza de Murano —le explicó, y cuando enarcó las cejas para pedir una aclaración, continuó—. Murano es un lugar de Venecia en el que se hacen objetos de cristal fabulosos, como caballos de cristal en miniatura, jarrones, joyas y objetos más grandes, como este candelabro. Muchos turistas van a la fábrica de cristal, donde se puede ir de visita y ver a los sopladores de vidrio haciendo sus obras delante de ti.  

—Suena maravilloso —dijo entusiasmadamente.

—Te prepararé un viaje después de casarnos entonces —dijo y le sonrió con indulgencia.  

Durante un momento, casi creyó que se trataba de una unión corriente, más que de una estrategia de negocios forzada.

—Renato, ¿tenemos alguna oportunidad de hacer que esto funcione? —preguntó.

Iban a casarse en solo unos pocos días y quería saber qué tipo de matrimonio iban a tener. 

Renato la miró directamente a los ojos.

—No he cambiado de opinión. Quiero casarme contigo y que sea un compromiso de por vida. A partir de la semana que viene, serás mi esposa.

Su mirada no se apartó de la de Leilani. 

—Sí, pero ¿de qué manera? ¿Cuál será mi papel exactamente? No quiero un matrimonio como el de Lucia y Vittorio. ¿Seremos felices juntos? —le imploró. 

—Eso depende de nosotros. Tendremos que trabajar en ello y me imagino que tardaremos tiempo. Hoy no ha sido terrible, ¿verdad? —inquirió.

No tuvo que pensárselo dos veces para estar de acuerdo. 

—Dejemos simplemente que nuestra relación tome su curso en lugar de presionarla para que sea algo a lo que no está destinada a ser. 

No le hizo una promesa de amor y, siendo realistas, no podía esperárselo. Se conocían desde hace muy poco tiempo.

—Puedo hacerte esta promesa: te respetaré y te seré fiel. No te humillaré ni hare daño y me esforzaré en hacer que nuestro matrimonio funcione —dijo comprometiéndose. 

—Gracias. Y yo te aseguro lo mismo —dijo sonriente.

—¿Comemos?

La cara de Renato se iluminó con su sonrisa mientras dieron rienda suelta a sus profundas y significativas conversaciones. Comieron con ganas. Los acontecimientos que habían tenido aquel día como turistas les había abierto mucho el apetito a ambos. También hablaron de temas más ligeros; entre ellos, sobre los sitios que habían visto. Se sentía relajada y estaba disfrutando del momento. 

—Cierto. Ahora es el momento de que aprendas acerca de la compañía que vas a heredar —ordenó. 

—¿No nos podemos ahorrar las clases de negocios para otra ocasión? Me siento demasiado relajada como para pensar coherentemente después de toda esta comida —le suplicó de forma juguetona.

Lo cierto es que los negocios era lo último que tenía en mente. 

Renato sonrió y dio unas órdenes a los camareros en italiano. Les pusieron delante unos delicados vasos de chupito dibujados a mano.

—¿De Murano? —preguntó.

—Sin duda, y tu clase comienza. Para empezar, vas a probar el limoncello más exquisito de los Favalli. Este licor es el primero que Vittorio vendió y ha seguido siendo nuestra variedad más popular en Europa. La receta original ha pasado de generación en generación dentro de esta familia. No obstante, fue Vittorio el que decidió invertir en ello.

Alzaron sus vasos el uno frente al otro y Renato brindó en italiano:

—Cin cin.

Se bebió el chupito de licor de un trago. Ella hizo lo propio, pronunciando las palabras extranjeras con cuidado.

—Chinchín —dijo, y se lo bebió de un trago.

—Vaya —exclamó al notar el calor de la bebida deslizándose por su interior. 

Renato asintió a modo de aprobación y conversaron brevemente acerca de las buenas cualidades de aquel chupito antes de pasar a otras variedades de sabor; entre ellas, limón cremoso, mandarina, almendra y finalmente licor de chocolate. 

Cuando les retiraron las bebidas, volvieron a salir a la terraza para ver la puesta de sol en la ciudad. El sol se puso mucho más tarde en comparación con Australia. Se sentaron el uno al lado del otro en una silla colgante. Renato había puesto el brazo sobre los hombros de Leilani y ella estaba demasiado relajada como para pensar en moverse o en preocuparse por su ropa interior sin atractivo. Si la besaba de nuevo, dudaba que fuera capaz de evitar que las cosas fueran más allá esta vez. 




CAPÍTULO TRECE

––––––––

Renato sonrió para sí. En algún momento de su vida, había adoptado el estilo de vida de Vittorio; más de lo que se atrevería a admitir. Se relajaba a trompicones, normalmente con un dispositivo de comunicación cerca de él. Sentarse con Leilani y disfrutar de su compañía era algo que no había experimentado antes. Las mujeres con las que se asociaba estaban más interesadas en mejorar su estatus. Querían citas en restaurantes exclusivos y ser vistas con él en ocasiones dignas de alfombra roja. Estar sentado ociosamente, contemplando la puesta de sol porque sí nunca había estado en los primeros puestos de ninguna lista de aquellas mujeres, lo cual, anteriormente le parecía bien. 

—¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó como quien no quiere la cosa, acariciando su brazo. 

—Me siento extraordinariamente relajada —dijo mintiendo. 

A pesar de las bebidas que se habían tomado juntos, la ponía muy nerviosa; de eso estaba seguro. Aquella tarde noche hacía calor y aun así la carne de gallina mostraba su reacción ante su roce. La respiración irregular y la postura rígida que había adoptado eran señales reveladoras.

Presionó su boca abierta sobre sus mejillas y, exhalando lentamente, acarició su cuello, haciendo un recorrido por un lateral, deleitándose por el camino. A Leilani le entró un escalofrío y giró su boca para encontrarse con la de Renato. Él no dudó en cumplir con su deseo. El beso, lento y sensual, se volvió apasionado. Quería más, así que sus manos se volvieron más atrevidas conforme su cuerpo se retorcía por acercarse a él. Parecía como que los párpados le pesaban. La lujuria y el alcohol provocaba que los entrecerrara. 

—Mírame —le pidió, queriéndose asegurar de que estaba con él porque así lo quería.

Se le agrandaron los ojos y, mientras le sostenía la mirada, se inclinó hacia sus pechos, con los labios posándose sobre el discreto bulto que se dibujaba en el escote. Tocó la tela con los dedos y la estiró, así como al encaje que tenía más abajo, para dejar que su boca tuviera mayor acceso a su carne y a su pezón sonrosado. 

Ella lo empujó con rechazo, pero su cuerpo la traicionó de forma simultánea con un gemido. Renato solo había tenido compañeras muy receptivas en la cama y Leilani no iba a ser distinta. Pasó una mano por su muslo. Su piel era verdaderamente suave y tentadora. Se excitaba mucho al pensar en quitarle aquella barrera de encaje o satén que llevaba puesta. 

Renato inmovilizó su mano con la de ella y tuvo dificultad en sentarse erguida.

—Lo siento, pero no puedo —musitó erráticamente. 

Miró hacia ella con incredulidad. Su carne estaba preparada para él; lo sabía con seguridad.

—Te deseo y sabes que tu cuerpo está listo para el mío. Dime qué es lo quieres que te haga. Solo quiero darte placer —murmuró con una voz suave, asegurándole que la quería en su cama.  

—No estoy preparada para esto, lo siento. No debería haber dejado que las cosas progresaran de este modo —dijo apartando la mirada. 

Iba en serio, lo cual no tenía sentido, pero no tendría reparo en descubrir cuál era el problema. 

—¿Qué te preocupa, Leilani? ¿Es porque no nos conocemos lo suficiente? Sé que no se debe a mi falta de atención. Nos vamos a casar este fin de semana, así que sabes que estaré aquí —dijo para presionarla. 

Leilani notó cómo se ruborizaba por la vergüenza al no saber por dónde empezar o qué decir. 

—No es eso. Es que yo... Lo que pasa es que... bueno... 

Leilani hizo una pausa, pero finalmente logró sacarlo fuera.

—No tengo experiencia —dijo apresurándose, mirando a todas partes salvo a él.  

Renato giró la cara de Leilani levemente en su dirección. 

—¿Qué quieres decir exactamente: que eres virgen y nunca has hecho el amor? No necesito que estés intacta y he de decir que me parece difícil de creer a tu edad.

Su sonrisa de desconcierto hacía que se sintiera aún peor. Tenía que haber seguido; ¿por qué le detuvo? 

—No exactamente —musitó tensa. 

—¿Entonces no eres virgen? En ese caso, ¿cómo de inexperta puedes ser? —inquirió.

—Relativamente —dijo ella.

Parecía frustrado por su falta de clarificación. 

—Lo que quiero decir es que no tengo mucha experiencia sexual. La verdad es que he tenido que pagar por ello.

Esperó que viera por dónde iba. Decirlo era demasiado vergonzoso. Renato parecía estar estupefacto.

—Pagaste por un gigoló —soltó con desdén.

—Oh, Dios mío, no —exclamó sintiéndose horrorizada de que hubiera llegado a esa conclusión.

Leilani maldijo sus inhibiciones. Finalmente, se animó y lo dijo claramente.

—Me compré un vibrador y lo uso de vez en cuando.

Creyó estar bastante segura de que los empleados de Renato ya le habrían ido con el cuento cuando deshicieron la maleta.

—Tengo un juguete y nunca me he acostado con un hombre. Y ahora que me siento completamente avergonzada, creo que me gustaría irme a mi dormitorio, si no te importa —dijo y se marchó, dejándolo estupefacto. 

«De todas las posibilidades, se trataba de eso», pensó. Resulta que había aprendido a darse placer a lo largo de los años. No era ningún crimen. Si era honesto, estaba un poco impresionado. Aunque no era técnicamente una virgen, iba a recibir a su esposa sin que esta hubiera sido tocada por otro hombre. No estaba seguro de haber tenido el honor anteriormente, pero la idea no era para nada mal recibida. 

Podía ir a por ella para tratar de aliviar sus sentimientos, pero cualquier incitación constante para llevársela a la cama sería forzada. La dejó tranquila y se acercó a la barandilla de la terraza para pensar en sus próximos pasos. 

Primero, necesitaba que Savino le pusiera al corriente. Había cosas que no cuadraban, como por qué Leilani había necesitado los servicios de un detective para encontrar a Vittorio cuando Rosa sabía dónde localizarle. Al parecer, aquella mujer había seguido de cerca la vida de Vittorio. 

Renato no había necesitado presentarse al umbral de su puerta. Sabía muy bien quién era y no se había sorprendido ni un poco cuando lo vio allí. Aún sentía mucho resentimiento, incluso después de todo aquel tiempo. 

Leilani se despertó la mañana de antes de la boda reflexionando sobre el par de días anteriores. Como quería conocerla mejor, Renato cumplió su palabra: comenzaron desayunando y cenando juntos, prosiguiendo con sus conversaciones. Sus besos se estaban volviendo cada vez más calientes y ella se estaba volviendo más atrevida cuando exploraba los masculinos contornos de su cuerpo, pero eso es lo más lejos a lo que llegaron. No estaba segura de si le había quitado las ganas con su confesión de la noche anterior, porque no tuvo lugar ningún otro intento de hacer el amor. 

Llamaron a la puerta de su cuarto y Renato entró. Estaba trajeado, afeitado al ras y despedía un erótico aroma ligeramente cítrico. Sabía que su boca tendría sabor a café y aquella combinación sería embriagadora.

Él estaba como un tren y ella iba hecha un desastre; aún llevaba puesto su pijama. Se subió las sábanas y él sonrió por su modestia. Se inclinó y la besó levemente en la boca. 

—Tengo noticias para ti sobre Vittorio. Vístete y hablemos de ello en el desayuno; esta vez más temprano. 

La besó brevemente de nuevo y se fue por la puerta. Ella se quejó y se puso las sábanas sobre la cara como una adolescente. Podía calentarla en un instante, intensificar sus sentidos y marcharse sin mirar atrás. Acabó por pensar que Renato estaba hecho de granito. Ella, en cambio, estaba a merced de sus deseos. 

Si fuera lo suficientemente atrevida como para hacer lo que sentía, Renato estaría revolcándose en las sábanas con ella en ese momento en vez de esperándola en el comedor. 

—¿Cuáles son esas noticias tan interesantes?

Cogió la tetera y se sirvió una taza, añadiendo azúcar y leche. 

—He hablado con Sav. No tenemos nada concreto en cuanto a la forma en la que Vittorio te buscó a la vez que tú lo buscabas. Sin embargo, puede que nos hayamos topado con un punto de partida —le explicó.

—¿De verdad? ¿De qué os habéis enterado? —preguntó con impotencia.  

—Primero, dime: ¿por qué no te dio tu madre la información relativa a Vittorio? Bueno, justo antes de que nos conociéramos, fui a tu casa para buscarte y ella me reconoció al momento —le reveló. 

Los ojos de Leilani se agrandaron. Su madre no le había mencionado nada de aquel encuentro. Pero era cierto que su última conversación fue bastante precipitada y la verdad es que no le había proporcionado sus nuevos datos de contacto.

—Mi madre lo negó todo, asegurando que Franco es mi padre biológico de verdad —le explicó.

—Explícame en detalle cómo resultó aquello. Voy a necesitar todos los detalles posibles si queremos tener la opción siquiera de enterarnos. ¿Cuándo y cómo te enteraste de la existencia de Vittorio? ¿Mediante una conversación con tus padres? ¿Y cómo hiciste para encontrar a Anselmo? Toda esta información es relevante —dictaminó.

Leilani pensó en cuando todo pasó, mirando fijamente su té. Se acordaba del momento exacto en el que lo descubrió. Lo tenía grabado en la memoria, así que era imposible sacárselo de la cabeza o negarse a aceptarlo. Fue una verdad impactante y casi insoportable. 

—Pues estaba en mi ordenador disfrutando de una noche de relax en casa. Fue hace un par de meses. Había estado hablando con mi prima por parte de padre por Skype. Creció en Sicilia y, hasta la fecha, no la he conocido en persona. La encontré en Facebook. Me fijé en que teníamos el mismo apellido: Davide, así que le pregunté si éramos familia. Resulta que somos primas segundas o algo por el estilo por parte de Franco. Al haberme criado en Australia, no tenía una familia extensa, así que estaba entusiasmada por contactar con ella —reflexionó. 

Renato esperó pacientemente a que revelara su historia.

—Comprensible —murmuró.

—Bueno, fue un fin de semana: sábado a media mañana para mí y sábado de madrugada para ella. Giulia acababa de llegar a casa tras una tremenda noche de juerga, borracha, y pensó que sería divertido charlar. Contesté a su videollamada. Todo comenzó cómicamente. Giulia exageró su embriaguez. Se estaba pegando una buena carcajada a costa de dos hombres que habían intentado ligar con ella aquella noche —dijo sonriendo pensativamente.  

Renato no interrumpió su hilo de pensamiento, sino que siguió escuchando limitándose a asentir con la cabeza. 

—Mmm.

—Bueno, pues el tema pasó de hombres en general a hombres infieles. Luegó nos llevó a la historia de una chica que conocía Giulia. La amiga fue el resultado de una aventura con fulanito o menganito y luego metió la pata y se disculpó por hablar sobre algo que podía ser un tema sensible para mí. Recuerdo haberme sentido un poco confundida. Estababa borracha, así que yo no estaba segura de lo que quería decir. Sin que la incitara a ello, Giulia lo aclaró: «No puedo imaginarme haberme criado con un padre adoptivo»; esas fueron sus palabras. «Tengo una relación muy estrecha con mi padre», dijo para resumir. 

Renato se percató de cómo el dolor resurgía. Quiso ayudarla, pero le dio espacio y dejó que lo echara fuera y contara la historia a su modo. 

Leilani alzó la cabeza y miró a Renato.

—No sabía qué pensar, así que llamé a mi madre y la confronté con la conversación. 

—¿Cómo se justificó? —preguntó. 

—Lo negó —dijo Leilani con rotundidad—. Lo negó completamente diciendo que la familia de mi padre siempre nos había tenido envidia porque nosotros nos mudamos al país de la suerte. «¡Ja!», dijo. «Saben lo que hemos luchado por tener lo poco que tenemos», dijo vociferándome, zanjando el tema de una vez por todas.

»Supe en aquel momento que no tenía sentido continuar hablando con ella sobre ese tema Mi madre es una mujer orgullosa y no iba a retractarse de lo que había dicho tan fácilmente.

—Aunque debiste de creer a tu prima porque claramente ahondaste más en la cuestión —la instó para que continuara.

—Sí. Para ser honesta, creí a mi prima en cuanto se fue de la lengua. La negativa de mi madre lo único que hizo fue, de algún modo, confirmar mis sospechas. Que insistiera firmemente en que Franco es mi padre no me pareció convincente. Tras colgar el teléfono, lo primero que hice fue, bueno, sentirme destrozada —dijo mientras una lágrima le caía por la mejilla.

Sin vacilación, Renato se acercó y le quitó la lágrima. No quería que sintiera dolor, pero sus deseos fueron fútiles. Lo único que podía hacer era sentarse a su lado.  

—Algunas cosas comenzaban a tener sentido, ¿sabes? —dijo mirándolo y buscando comprensión.

Él asintió, pero ¿qué sabía? No se había criado con sus padres biológicos. Su infancia no fue para echar cohetes, pero siempre había sabido que era un huérfano. En cuanto se lo llevó Vittorio, no le cabía duda de cuál era su lugar. Nunca sintió la más mínima inseguridad del lugar que ocupaba en la familia. 

—Sentí algo de alivio. De algún modo, me sentí bien al perder aquel lazo de sangre con Franco. Podía llegar a ser mezquino e ignorante y nunca nos habíamos llevado bien. Que fuera una persona tan horrible tenía sentido ahora que sabía que no había tomado parte en mi concepción. La otra alternativa era admitir que mi padre biológico simplemente no me quería —dijo, y se le volvió a escapar una lágrima. 

Renato apretó los puños, deseando poder hacer algo por ella. Tocó su mano, esperando que con eso bastara y siendo consciente de que no lo era. 

—Aquel día el corazón se me rompió en mil pedazos. Cada fragmento de mi vida era una mentira. ¿Te lo puedes imaginar? Todas las historias de mi vida se desvanecieron al saber que yo no era quien había creído ser. Las historias sobre mis abuelos y primos: todo mentiras; mi propia historia: una mentira; y mi historial médico había desaparecido. Todo eso se me arrancó descaradamente de las manos. 

»Me volví histérica al no saber qué pensar y, finalmente, tras llorar como una magdalena, arreglé el destrozo en mi baño, y ¿sabes qué pasó? —preguntó sin esperar respuesta— Me miré en el espejo y me di cuenta de que no conocía mi propia cara.

Ahora las lágrimas le salían a borbotones y Renato siguió apretándole la mano.

—¿Qué quieres decir? —preguntó con suavidad.

—Ya no sabía de dónde provenían los rasgos que creía haber heredado de él. Me vine abajo y, encerrándome en la autocompasión, lloré y lloré una eternidad.

Incapaz de soportar el dolor de Leilani, se puso detrás de ella y la envolvió con sus brazos, colocando la barbilla en la coronilla de Leilani. Esperó pacientemente a que se recompusiera mientras acariciaba sus brazos con delicadeza. 

—Lo siento. Ya estoy bien —dijo y le salió un hipo.

Renato volvió a su asiento. 

—No puedo imaginarme cómo te debes de haber sentido. ¿Necesitas una pausa? No tenemos por qué seguir hablando de esto ahora mismo —sugirió. 

—No, de verdad que estoy bien. No sé por qué te he contado todas esos detalles; ni siquiera son relevantes —le admitió. 

—De ahora en adelante, todo lo que pase en tu vida es relevante para mí. No se te ocurra pensar lo contrario. Estamos a punto de convertirnos en marido y mujer.

Renato le insistió al ver que le había concedido una sonrisa a medias. 

—Dame la oportunidad de probarte que puedo estar ahí para ti, que te protegeré y te haré feliz —le pidió.

Renato sabía que Leilani necesitaba más, pero no quería decepcionarla haciendo promesas vacías. 

—Gracias. Agradezco tu apoyo más de lo que crees —dijo susurrando.

Para ayudar a que siguiera con la conversación, le preguntó:

—Y, bueno, ¿cómo encontraste a Anselmo? Imagino que como tus padres no eran de ayuda, buscaste a un detective —dijo para que siguiera hablando. 

—Eso fue un par de días después. Yo estaba en el ordenador, cuando un anuncio apareció con los servicios de Anselmo. No dudé. Le mandé un mensaje electrónico explicándole que quería encontrar a mi padre biológico y en una hora, Anselmo me llamó. Me sentí cómoda con él. Parecía genuinamente interesado en ayudarme. Por desgracia, sus tarifas eran astronómicas. Debido al coste, lo rechacé. Sin embargo, fue encantador y me dijo que haría el trabajo pro bono. No se lo pude agradecer lo suficiente, así que le prometí que aun así le pagaría una suma simbólica que acordamos los dos —dijo sonriendo.

El cerebro de Renato se puso en funcionamiento para solucionar aquel rompecabezas. Con unas llamadas confirmaría sus sospechas. 

—¿Crees que llegaremos al fondo del asunto? —preguntó esperanzada. 

—Sé que lo haremos. Ahora come. Es el día de antes de nuestra boda y ya sabes lo que significa. Va a ser una locura.

Le sonrió y se agachó para darle un beso con la esperanza de levantarle el ánimo. Inhaló su olor de forma posesiva. Iba a ser su esposa y si cualquiera de ellos pensaba en hacerle daño otra vez, tendrían que lidiar con él primero. 

Leilani no pudo creerse lo mucho que se había abierto a Renato aquel día y el apoyo que le había demostrado ser capaz de brindarle. Se imaginó cómo sería recibir amor por su parte y, al no ser una persona que hacía las cosas a medias, él y su cariño sería fuertes y firmes; sabía que sería protector con ella. La iba a desear y tratar como a una pareja. Nunca la dejaría en ridículo o la ningunearía. Además, tenía un lado más amable, el cual había vislumbrado a lo largo de aquellos pocos días. Con aquella creciente confianza, estaba claro que la provocaría juguetonamente. En cuanto a las relaciones íntimas, la poseería por completo, haciéndola suyo para siempre, acabando hasta con el mínimo pensamiento que tuviera sobre otra persona. 

«Oh, Dios mío», pensó. Se estaba enamorando. No, no podía ser posible. Era demasiado pronto. Había descargado todas sus emociones en aquel hombre y lo único que le faltaba era tirarse a sus pies para jurarle amor eterno. 

Necesitaba recuperar el control. Aquella proposición seguía siendo la que le había ofrecido hace apenas unas semanas. Más le valía recordar que si no prestaba atención, lo que quedaba de su corazón, que estaba herido y hecho trizas, sería destruido. 

CAPÍTULO CATORCE

––––––––

Leilani tenía los nervios a flor de piel. Estaba en su cuarto de Pontelandolfo, con su vestido de novia puesto y varios empleados dando los toques de última hora a su vestido, pelo y maquillaje. Llamaron a la puerta. 

—¿Puedo pasar?—preguntó Renato

Aquello era una novedad: Renato pidiendo permiso. Una modista, que estaba inspeccionando el vestido para ver si había hilos sueltos, asintió con la cabeza. Leilani permanecía oculta tras una capa de satén de color blanco que cubría majestuosamente su vestido. La modista estaba claramente acostumbrada a los novios impacientes.

—Sí, pase —dijo en acuerdo. 

Renato pasó y contempló su pelo y maquillaje. 

—Estás preciosa —dijo sencillamente. 

Leilani se ruborizó levemente y aceptó el halago con tanta elegancia como pudo. 

—¿Necesitas algo? —le instó. 

Despachó a los empleados y se puso delante de ella. 

—Sé que es con poco aviso, pero a Vittorio le gustaría entregarte como remplazo de tu padrastro —declaró.

Se tomó un minuto para digerir aquello e hizo la pregunta obvia.

—¿Quiere reconocerme públicamente como su hija? 

—Ah, no del todo. Pretende mostrar que te da la bienvenida a la familia y te brinda su apoyo. Probablemente, se da cuenta de que llegar al altar sola causaría especulaciones injustificadas —admitió.

—Bueno, para ser justos con mis padres, puede que hubieran venido si hubieran sido invitados.

Ya está, lo había dicho. En ningún momento le preguntó Renato sobre los invitados que irían de parte suya. Se supone que su boda sería uno de los momentos más importantes de su vida. La falta de apoyo del lado de Leilani sería evidente por mucho que trataran de taparlo. 

De algún modo, era mejor así. Cualquiera que de verdad la conociera vería inmediatamente que no era un matrimonio corriente. La gente esperaría ver a los recién casados irradiando amor y felicidad. Para ser honesta, sus nervios se intensificaron al seguir aquel hilo de pensamientos. Ni siquiera había pensado en cuánta gente asistiría a la boda y, ahora que lo estaba meditando, comenzaba a inquietarse. 

—No quise mencionarte esto porque sabía que te molestaría. Ambos han sido invitados, Leilani —dijo con suavidad.

—Entonces, han decidido no asistir —dijo con un tono apagado. 

—No dejes que esto te afecte. Haremos que el día sea feliz a nuestra manera —dijo y la besó suavemente—. Quizá me meta en problemas por echar a perder tu maquillaje.

Sonrió para quitar tensiones. Leilani no pudo evitar sonreírle en respuesta. Renato estaba poniendo mucho de su parte, así que tenía que agradecérselo. 

—Por una parte, desearía que tuviéramos un poco más de tiempo y que no nos hubiéramos visto tan apresurados. Siento como que todo sigue en el aire. Desconfío de Vittorio y hay un claro distanciamiento con mis padres. Todo está muy fuera de lugar —dijo ella. 

—Mira, iba a esperar hasta después de la ceremonia, pero será mejor que te lo diga ahora. Resulta que Vittorio sí que planeó que vinieras a Italia. Pagó a tu prima Giulia para que te soltara esa información y, por lo que ha dicho Giulia, le pareció que estaba haciendo lo correcto para ti. Al parecer, aunque te conoce de hace bastante poco, le pareció que tenías el derecho a saberlo. Y yo diría que la recompensa que le dieron provocó su parecer.

Buscó en su mirada el impacto del mensaje. 

—Es demasiado en lo que pensar ahora mismo. Puede que sus intenciones fueran honestas. Pero aceptar el dinero y contármelo en el modo en el que lo hizo... No sé qué pensar. Ni siquiera sé cómo sentirme al respecto —concluyó.

—No era más que una pieza de ajedrez. La verdad es que al final te habrías enterado por medio de Giulia o de cualquier otra persona. Los secretos de tal magnitud siempre salen a la luz —dictaminó. 

—Me imagino que tienes razón.

Ya pensaría en eso más tarde. 

—Leilani, Vittorio quería que fueras a por él y él lo hizo posible. Preparó lo de Giulia, contrató a Anselmo y envió los anuncios de Facebook a tu dirección de IP en el momento apropiado.

Al percatarse de lo fuerte que había inspirado, se dio prisa por seguir.

—Para ser honestos, no había malicia en aquello. Como no estaba seguro de si de verdad vendrías, hasta me pidió que te trajera de Australia. Es un hombre que está acostumbrado a salirse con la suya y, a su edad, no va a cambiar. Al menos su razonamiento es honorable. Quiere que heredes su fortuna. Nada ha cambiado en ese sentido —concluyó. 

—Pero muchas cosas han cambiado porque ahora sé que ese hombre no es nada más que un manipulador.

Tenía dos padres que, en combinación, no constituían un hombre decente. 

—Leilani, es hora de que aceptes la situación tal cual está. Demos honor hoy a nuestro compromiso y sigamos con nuestra vida juntos. 

Se mostró seguro de sí mismo y la apremió para que diera su consentimiento.

—¿Bajarás en breve y me concederás el honor de ser mi novia? —le preguntó solemnemente.

—Suena como que me estás haciendo una proposición, Renato, cuando sabes muy bien que no tengo ninguna opción y que bajo esta capa llevo puesto mi vestido de novia.

«¿Ahora qué pretendía?», pensó Leilani. 

—Soy consciente de cómo te hice la primera proposición y sé que las circunstancias hacen que nos casemos. Leilani, te estoy preguntando, no insistiendo. ¿Escoges convertirte hoy en la señora Leilani Favalli para que podamos estar unidos y apoyarnos el uno al otro durante el resto de nuestras vidas? —preguntó con seriedad.

Se imaginó aquella situación adornada con declaraciones de amor y en el fondo sabía que esa era la única proposición de matrimonio que quería aceptar.  

—¿Me estás dando la opción de elegir? —preguntó con duda. 

—Te estoy ofreciendo todo lo que puedo —dijo eludiendo la pregunta.

Leilani era consciente de que era la verdad. No sentía amor. Quizá lo que sentía era un cariño creciente y empatía, pero no era amor y posiblemente nunca lo sería. 

—Sí, acepto tu proposición, Renato.

Él no parecía convencido, así que Leilani sonrió y se inclinó hacia adelante para besarlo. Daba igual si se le corría el maquillaje; lo podría arreglar en un momento. Solo deseaba que pudiera arreglar su corazón con la misma facilidad. 

Hoy pasaría a ser la señora Favalli, la mujer de Renato. Se estremeció un poco ante aquel pensamiento. Los cimientos de su relación eran finos e inestables, pero su atracción por él era innegable, al igual que la que él sentía por ella. Estaban comenzando a compenetrarse y lo cierto es que muchos matrimonios habían empezado con mucho menos. Quizá llegaría el amor y ella iría a por ello. 

Renato había hecho lo posible por tranquilizarla. Aquel fin de semana había sido toda una revelación para él. Ya no era una desconocida que deambulaba por su vida y su casa. Había cobrado vida de forma inesperada; una mujer herida profundamente por la traición de su familia y aun así dispuesta a entregarse a los demás. 

Cuando se besaban, su atracción era fuerte e innegable. Demostraba que no sentía rencor o tenía malicia para con él, incluso aunque la hubiera forzado a casarse de acuerdo con sus necesidades. Era una buena conversadora y se podía defender en un amplio abanico de temas. Era inteligente. Las conclusiones que había sacado de ella inicialmente no tenían fundamento. Sabía que debía sentirse avergonzado por su superficialidad. 

Solo esperaba que lo que había preparado para aquel día le mostraría que había tenido sus sentimientos en cuenta. Renato sabía que carecía del romanticismo tradicional y el amor que se espera de un novio primerizo, pero Leilani no le era indiferente y quería que ella lo supiera. 

El cenador era idílico. «¿Creerá que es demasiado sencillo?», pensó. No lo creía. Sabía que no la había convencido la otra noche con el debate sobre lo extravagante de una cita y la relación proporcional que tenía con la riqueza de quien la organizaba. Ella le dio mucha importancia a la intención, cuyo significado casi se le escapó en aquel momento. Había ido muy lejos en el último par de días para cambiar todos los planes de la boda tan drásticamente. Casi prescindió de la coordinadora de bodas el jueves. Claramente se había granjeado su clientela del boca a boca o, lo que era más importante, globalizaba acontecimientos que eran noticia. No le extrañaba que fuera reacia a cambiar el curso de cómo iban las cosas, preocupada por el reducido nivel de publicidad que recibiría.

Leilani permaneció en su cuarto contemplando su reflejo en el espejo. Por fin se había concedido unos pocos minutos a sí misma. Y el equipo determinó que estaba perfecta. Habían hecho un trabajo magnífico. Estaba contenta de que no se hubieran pasado con su peinado o el maquillaje. Aún se reconocía a sí misma, lo que era más importante que nunca antes. 

Aquel día tenía que salir ahí sintiéndose lo más Leilani posible. Fuera una Davide o una Favalli, necesitaba recordar algo más importante: era Leilani. Ya era hora de salir de aquel agujero en el que estaba y dar la cara. Aquel día era tan bueno como otro cualquiera y, con ese aspecto tan inmaculado, no tenía razón para no sentirse segura de sí misma.  

Llamaron a la puerta y, completamente a lo Favalli, Vittorio abrió la puerta y entró sin esperar a que le dieran permiso. Permaneció junto a la puerta sin decir palabra. Se limitó a mirarla, contemplando lo que tenía frente a sus ojos. 

—Pareces una princesa —dijo bruscamente y luego añadió en voz baja—, como tu madre.

Leilani se quedó sin palabras. No esperaba un comentario como aquel, así que no sabía muy bien qué decir. 

—Gracias, Vittorio —murmuró, aunque no estaba segura de que se pareciera tanto a su madre. 

—Me estoy convirtiendo en un viejo tonto —dijo.

Dudaba mucho que aquel momento de sensiblerías no fuera más que algo calculado, por mucho que quisiera creer lo contrario. 

—Mis días están contados, así que estoy contento de que hayas accedido a casarte con Renato —dijo y la tomó por el brazo siguiendo la tradición. 

No se puso en desacuerdo con él o le rebatió diciéndole que no le habían dado otra opción. 

—Mmm —dijo para darle la razón. 

Vittorio estaba luchando con los fantasmas de su pasado. Al no ser de los que se lamentan, permitió que la imagen de lo que podía haber sido le pasara por la mente. Rosa, su preciosa diosa, tan cariñosa y generosa. Nunca conoció a otra igual. Claramente, su esposa no se le parecía. Su unión era comercial. Él buscaba su extensa red de contactos para erigir su compañía. Ella reconoció en él su innegable energía y potencial y apostó por casarse con él. De no haber tenido éxito, se habría divorciado de él y se hubiera ido con un candidato más rico. Cuando su futuro era evidente, se negó a dejarlo. Lo único que lo liberó fue la muerte de ella. 

Había sido discreto con sus aventuras y ella las toleraba. Ya no tenía interés por las relaciones íntimas propias del matrimonio, sobre todo después de la pérdida de sus hijos.

Hasta era consciente de lo de Rosa. Una noche, cuando intentó ser apasionado con su esposa, le dijo fríamente que fuera con Rosa y que fuera ella la que tuviera que proporcionarle sus cuidados. Él le pidió el divorcio, pero ella se negó, amenazándole con que vería su negocio envuelto en una oleada de escándalos de ser necesario. Una vez que su negocio hubiera crecido lo suficiente como para poder con sus amenazas, se dijo a sí mismo que la dejaría, y lo habría hecho si Rosa hubiera estado aún ahí para él. 

Recordaba a su Rosa, tan apasionada, exigiéndole que dejara a su esposa, tal como le había prometido. Él solía distraerla haciéndole el amor y diciéndole que pronto lo haría. Cuando era oportuno, insistía en su amor por ella. Ella, frustrada, le dio la noticia de su embarazo. Era el momento de que eligiera. Convenció a Lucia para que le hicieran un lugar en la parte trasera de la propiedad donde Rosa pudiera vivir. Debería haberse percatado de que todo había ido demasiado bien. Aprendió de la forma más dura que no podía confiar en las mujeres. 

—¿Estás bien?

Leilani notó cómo Vittorio se había deprimido un poco. Estaba perdido en sus pensamientos; no se movía. 

—Pongámonos en marcha —le insistió y la llevó por el jardín. 

—Gracias por entregarme —dijo, consciente de lo que se suponía que tendría que decir. 

—De nada, hija —dijo, reconociéndola por primera vez.

Leilani no tenía claro cómo se sentía. No fue algo cálido o efusivo, sino simplemente una declaración que era honesta para el hombre que la guiaba hacia su novio. 

Luego, Leilani vio el cenador, adornado con vegetación, rosas blancas, lilas y claveles. En el medio, se encontraba Renato con la cabeza bien alta. Era la perfección total con su traje entallado, que le sentaba estupendamente, corbata negra y bolsillo de chaqueta blanco rugoso y fino que sobresalía horizontalmente 

Tenía los ojos puestos en ella. La estaba contemplando visiblemente y ella le devolvió aquella admiración antes de ir en su dirección. Vittorio se la entregó a Renato y ella apenas se dio cuenta cuando se fue de su lado. 

Si Leilani no prestaba atención al gentío era porque, literalmente, no había nadie. Una solitaria fila de invitados estaba enfrente de ellos cuando se dieron la mano, preparados para decir sus votos. 

—Estás impresionante —le susurró Renato, y parecía que lo decía de verdad, ya que sus ojos brillaban de admiración, centrándose únicamente en ella. 

El maestro de ceremonias le preguntó quién iba a entregarla. Vittorio dio un paso adelante y pronunció con claridad:

—Yo seré quien entregue a mi hija, Leilani Davide, para que se case con Renato Favalli —proclamó con la cabeza bien alta. Él besó su mano y se apartó para tomar asiento. 

Leilani, sorprendida, se sentía agradecida porque no se esperaba de ella que respondiera. Su padre la acababa de reconocer públicamente, aunque ante un pequeño y discreto grupo de gente, pero aun así era un reconocimiento de su parentesco.

El resto de la ceremonia y las nupcias quedó un poco borroso en su recuerdo. Sintió cómo le ponían una fría alianza en el dedo, que simbolizaba el compromiso que se acababan de hacer el uno al otro. El oficiante sentenció que eran marido y mujer y que Renato podía besar a la novia. 

Había esperado un beso, teniendo en cuenta la tradición. Sin embargo, estaba fascinada por la manera en que la comía con los ojos, la fuerza con la que la sujetaba y cómo hacía que se inclinase hacia atrás, sometiéndola completamente a su voluntad. Exploró la boca de Leilani descaradamente, reclamándola como su mujer, y se tomó su tiempo en hacerlo. 

Leilani se aferró a él y le devolvió el beso con igual fervor. Cuando volvió a pisar el suelo, se sintió aturdida, como si hubiera perdido la cabeza, y se dio cuenta en aquel momento de que no podía remediar el amor que había nacido en su interior. Estaba enamorada. 

Firmaron unos papeles junto con unos familiares de Vittorio, que hacían las veces de testigos oficiales, estampando sus nombres en el documento que se les había presentado. Renato le presentó a unos pocos invitados y poco después se escabulleron.

—¿Te ha molestado que tuviéramos tan pocos invitados presentes? —preguntó.

—Ha sido perfecto, pero por lo que tenía entendido, se suponía que iba a ser una boda que fuera comparable a las de la realeza —admitió. 

—¿Era eso lo que esperabas? —inquirió. 

—Oh, Dios, no. No podría pensar en algo peor que una multitud de extraños mirándonos fijamente y nosotros con unas sonrisas plantadas en nuestras caras durante horas, lo cual nos dejaría las mejillas doloridas —dijo y ambos rieron. 

—Sinceramente, todo estaba preparado para ser un verdadero circo hasta hace unos pocos días. Al poder conocerte más, decidí reducirla significativamente a menor escala. No quería que te sintieras avergonzada en el día de nuestra boda. Pensar en tanta gente presente sin que te conocieran... me sabía mal.

Si antes tenía alguna duda, ahora no le quedaba ninguna. Tenía el corazón henchido de amor y la respiración la oprimía dentro de aquel apretado vestido. 

—Gracias —dijo de corazón—. ¿A dónde vamos, por cierto? —preguntó conforme la llevaba al interior de la casa. 

Una efímera mirada pasó por su expresión decidida. No tenía que ver con la vergüenza; fue tan rápido que fue incapaz de interpretarlo.

—A nuestro dormitorio —dijo él, empujando la puerta.

Reclamó su boca con una mano acercándola a él y con la otra deshaciéndose del vestido. Renato descifró cómo hacerlo y le dio la vuelta. 

Simultáneamente, se puso a desatar el vestido y a posar besos desde la nuca, por el camino que había creado, hasta la provocadora curva que formaba su rabadilla.  

Dio un paso para salir del vestido, intentando con cuidado no dañar el delicado material. A Renato aquello no le importaba. Mandó el vestido a la esquina de una patada y agarró sus caderas. Le dio la vuelta para que estuvieran frente a frente. La rodeó a la altura de los brazos y la contempló. 

—Tu cuerpo es perfecto —dijo. 

Sus ojos estaban llenos de deseo. Ella se sintió envalentonada y muy atractiva con aquel bonito tejido de encaje del cual Renato se desharía pronto. Leilani dio un paso hacia él y lo liberó de su chaqueta y corbata. Se puso manos a la obra lentamente en los botones de su camisa y tiró de ella, bajándosela hasta la pretina, mientras que él trataba de sacar los brazos. 

Un poco de vello suave y mullido adornaba su pecho. Leilani redujo el espacio que había entre ellos y apoyó su cabeza contra el pecho de Renato. Él la rodeó con los brazos. Los músculos de su pecho almohadillaban su cara. Aquella sensación era indescriptible y su olor era embriagador; Leilani quería más. Bajó y se puso a la altura del botón y de la cremallera de los pantalones, deseando ver lo que la estaba esperando y sabiendo que no la iba a decepcionar. 

—No tan rápido.

Quería control, así que la puso en pie y la llevó a la cama. 

—No tenemos que hacer el amor en la cama —aseveró. 

Puede que no hubiera tenido antes relaciones sexuales, pero no era una ignorante, y Leilani quería complacer a su marido. Quería que la deseara; que quisiera más.

Reclamando su boca de nuevo, se deshizo de sus delicada ropa interior de encaje. Renato se quitó los pantalones y se acostó con ella sobre el frío y sedoso colchón.

—Entonces, ¿preferirías que tu primera vez fuera contra la pared, con tus piernas rodeando mi cintura? —le dijo gruñándole en el oído.

—¿O quizá prefieres que te ponga contra la ventana y te lo haga por detrás mientras obervas los jardines? —dijo él. 

Sus palabras la ponían a cien y no lo escondía. 

—Sí —dijo, sorprendiéndolos a ambos—, lo quiero todo.

Sus inhibiciones se habían esfumado. El deseo brotaba a través de su cuerpo. Pasó las manos por su cuerpo y encontró su premio. Estaba duro, palpitante y más que preparado para ella. Leilani lo apretó con suavidad. Sus gruñidos la animaban a seguir, así que recorrió de arriba abajo su largo miembro con la punta de sus dedos. Su protuberante sexo llenaba sus manos.

—Quiero probarte —dijo con atrevimiento.

Renato quería que aquel momento fuera para ella, pero si Leilani no tenía cuidado, se acabaría antes de empezar. Siempre se había sentido orgulloso de su autocontrol, pero ella lo había desarmado completamente. 

Creía que serían compatibles, pero pensaba que iba a necesitar ayudarla para deshacerse de sus inhibiciones con el tiempo. Estaba increíblemente excitada por él y a él le ponía a cien su visible deseo. No podía negarle nada. Apenas podía pensar con claridad. En el sexo, siempre era él quien tenía el control y, sin embargo, en poco tiempo, lo había dejado desamparado. No podía pensar coherentemente. 

Renato emitió un sonido gutural proveniente de lo más profundo cuando sintió la calidez de su boca, que estaba descendiendo sobre él. Su lengua revoloteaba, dibujando espirales a la vez que bajaba y subía su cabeza, succionando su hinchada erección. 

Luchando por retomar el control, la incorporó para que se sentara sobre él. Necesitó un momento para pensar con claridad, pero aquel momento no llegaría pronto. Leilani se deslizó por encima de él. En un movimiento fluido, quedó dentro de ella.

—Deja que te dé placer primero —le ofreció, pero ella cerró sus muslos alrededor de su cintura y comenzó a seguir el ritmo de su elección. 

—Luego —le ordenó mientras aceleraba su ritmo y se agarraba a su pecho.

El pelo de Leilani, libre de la mayor parte de las horquillas, caía en cascada sobre él. Aquellos bucles rubios casi le llegaban a la punta sonrosada de sus pechos. Él se agarró a aquellos suaves mechones y tiró de ella hacia abajo, acercándola más a él y capturando su boca con la de él. 

Encajados el uno dentro del otro, dieron una vuelta conforme él agarraba sus nalgas suaves y redondeadas. La empujó aún más hacia su erección, restringiendo sus movimientos. Su espalda se hundía en la cama mientras alzaba la pelvis y soportaba el peso de Leilani. La embistió marcando un nuevo ritmo para excitarla y llevarla al clímax, alternando ritmos largos y fuertes con movimientos rápidos y cortos.  

Leilani siguió sus movimientos y agarró salvajemente su cuerpo mientras convulsionaba en sus hombros. Renato notaba lo empapada que estaba su erección conforme su clímax se detonaba y lo consumía. Las sensaciones lo sobrecogieron e intentó pararla. 

Continuó convulsionándose conforme ella se contoneaba sobre su carne extremadamente sensibilizada. Tras girar a Leilani, se retiró con delicadeza y la atrajo para sí en un abrazo, tras lo cual pensó en el comentario que sería adecuado después de la experiencia sexual más alucinante que había tenido. 

—Al fin —dijo suavemente, con un rubor en sus mejillas—. Ha sido mejor de lo que imaginé que sería.

Leilani suspiró. 

—No se te ocurra fingir ser tímida ahora —dijo riendo cuando ella le hizo un puchero.

—Si hubiera sabido que serías una pequeña tigresa en la cama, me hubiera casado contigo antes —dijo burlonamente.

—¡Ja! Creo que posiblemente tenemos el récord por uno de los matrimonios más rápidos de por sí —le contestó a modo de contraargumentación.

—Y yo que pensaba que eras mi dulce piccola farfallina. ¿Cómo me voy a concentrar en el trabajo ahora? —dijo sonriente.

—Te las apañarás. Estoy segura. ¿Qué quiere decir farfallina? —preguntó.

—Creo que ya es hora de que aprendas algo de italiano —dijo bromista. 

—Se dice far-fa-lina —dijo sílaba por sílaba y explicó— y significa mariposa. 

—¿Por qué pensabas en mí como una mariposa? —preguntó. 

—Cuando te conocí, no pude ver tu belleza. Con tu peinado y ropa holgada no tenía ni idea. Luego, apareciste ante mí la noche del baile completamente transformada: mi pequeña mariposa —dijo besándola en la frente. 

—Mmm, me gusta —dijo, sonando conforme con la respuesta.  

—¿Y qué hay de mí? ¿Quieres dar tu opinión?—dijo sonriente.

—Mmm, por el bien de una unión duradera, creo que paso —dijo juguetonamente y se inclinó para darle un beso.  

Leilani se sentía dichosa. «¿Quién habría pensado que hacer el amor hacía sentir así a las personas?», dijo para sí. No lamentó su falta de experiencia porque creía sinceramente que aquella intensidad y aquellas emociones se debían a Renato. Era un amante exquisito. 

Tras poco tiempo de recuperación, al ser claramente una persona experimentada, le mostró relativamente deprisa exactamente lo magistral que podía ser al llevar acabo las sugerencias que él mismo había hecho durante su primer coito.

CAPÍTULO QUINCE

––––––––

Leilani se había sorprendido y decepcionado de que no se fueran de luna de miel. Le dijeron que no podía ser más inoportuno. Al parecer, estaba teniendo lugar la fusión con una compañía muy importante o algo así. Creía que si iban a continuar conociéndose mejor el uno al otro, algo de tiempo a solas y lejos de su trabajo habría sido ideal. 

Peor que no tener luna de miel era el hecho de que se iba a ir a Londres nada más que dos días después de la boda. Su itinerario era un no parar y probablemente se iría durante una semana. De no ser así, se la habría llevado con él.

—No me importaría ir a lo mío en Londres mientras tú trabajas —le rogó, deseosa de acompañarlo en el viaje.  

—Es adorable de tu parte —dijo distraídamente—. Sería injusto para ti. Voy a estar en reuniones todo el día y tendré cenas de negocio hasta tarde.

Le plantó un beso en la frente y contestó otra llamada. 

En las últimas veinticuatro horas, su teléfono no había dejado de sonar. Como no quería resultar ser una lapa, dejó a un lado aquel tema. Lo que aún seguía siendo fuerte era su deseo sexual por ella. Cuando por fin se unía a ella en la cama, era insaciable, y ella estaba más que dispuesta a amoldarse a su apetito. 

Ambos días la despertó bastante antes de que sonara la alarma. Se dio cuenta de que su tránsito a la consciencia era mucho más rápido cuando tenía su creciente erección rozando su carne. A ella le venía bien hacerlo por las mañanas.  

Leilani no tenía necesidad de trabajar, así que buscó otros modos de darle un sentido a sus días. Su punto de partida era aprender el idioma. Iba a ser especialmente de ayuda para cuando se hospedaran en el pueblo en el que rara vez se oía hablar en inglés. Por suerte, todos los empleados de Renato eran bilingües, pero no le era de mucha ayuda en aquel pequeño pueblo. Casi nunca podía llevarse a alguien a dondequiera que fuera. 

Al poco, Renato se fue a Londres. Cada mañana Leilani recibía una llamada rápida de Renato. No se lo había esperado, así que comenzó a esperar con ilusión aquellas conversaciones cortas. 

Aprovechó la oportunidad para practicar los saludos con él. Renato era muy alentador, haciendo que se sintiera más segura de sí misma. El miércoles, se fue a comer al cenador. Por razones obvias, era uno de sus lugares preferidos. Su boda era un recuerdo maravilloso. Al estar sentada en la sombra, tenía unas vistas perfectas de los cerezos, que la tentaban de vez en cuando. 

Su teléfono sonó y le dio un vuelco a su corazón. Renato era la única persona que llamaba a aquel número, pero era casi la hora de la comida y, aquella semana, solo había llamado por las mañanas. Se dio cuenta de que la llamada provenía de un número internacional y supuso que era él. 

—Pronto —dijo a modo de saludo.

—Qué mal ha sonado —dijo una voz femenina y a Leilani se le encogió el corazón—. Deberías despedir a quien sea tu tutor. 

—¿Qué quieres, Camilla? —preguntó, negándose a sentirse intimidada. 

—Oh, nada importante. Solo me preguntaba si te sentías sola en Pontelandolfo —preguntó con malicia.  

—Me va bien, gracias —le dijo Leilani de forma combativa y con rigidez. 

—Bueno, solo quería agradecerte personalmente que me hayas entregado a Renato tan rápidamente. Al parecer, la luna de miel ha sido efímera.

Leilani colgó el teléfono. No tenía por qué oír las mentiras de aquella mujer. 

Leilani estaba hecha una furia y trató de no permitir que lo que había dicho Camilla le hiciera daño. No podía creer que Renato se hubiera llevado a aquella maliciosa mujer con él pocos días después de casarse con ella. Incluso aunque necesitara a un ayudante, ¿tenía que ser ella? 

Intentó dirigir su atención a los estudios, pero fue inútil. Su mente era un campo de batalla y por mucho que quisiera quitarse la idea de Camila con su marido de su mente, no funcionaba. 

Para cuando Renato la llamó a la mañana siguiente, Leilani estaba exhausta y de muy mal humor. No le extrañaba por qué solo la llamaba una vez al día; tenía las noches muy ocupadas. 

—¿Es cierto que Camilla está ahí contigo?

Se lamentó por no ser capaz de morderse la lengua. Si no confiaba en él, Renato también tenía su parte de culpa. Se conocían desde hace menos de un mes y, al poco de casarse, se había marchado y la había excluido. 

—Claro que está aquí. Es mi asistente personal. Suenas como una esposa celosa. ¿Qué se te ha metido en la cabeza? —preguntó bruscamente. 

—Bueno, ¿te estás acostando con ella?

Necesitaba saberlo.

—No, no me acuesto con ella y si no tienes más que acusaciones hacia mí hoy, voy a colgar. Mis días ya son bastante estresantes y exigentes. Te dije cuando te hice la proposición que necesitaba a una mujer fuerte a mi lado; una que me complementase. Tus inseguridades son injustificadas, ya que no te he engañado, y ya te aseguré antes que no lo haría —dijo con rotundidad. 

Leilani dejó el tema de lado y la conversación se apagó rápidamente. No lamentó hacerle la pregunta, pero sí amentó los sentimientos que había detrás, porque ahora sabía que estaba celosa y se sentía insegura. Su relación no prosperaría si no podía confiar en él, pero la evidente hostilidad de Camilla no lo estaba poniendo fácil.

Leilani trató de pensar racionalmente. Si Camilla no tenía una aventura con su marido, ¿qué ganaba con provocarla? Renato no iba a dejarla porque necesitaba que estuviera casada con él para seguir con el control de la compañía. Qué lazo de unión más triste. Sin el negocio, nunca habría pensado en que fuera su esposa. Aquel hilo de pensamientos no ayudaba para nada a que estuviera más tranquila. 

Lo que Leilani necesitaba era algo que llenara más su tiempo; quizá un negocio propio. Se sentó y se pasó la tarde anotando algunas ideas, tratando desesperadamente de seguir cabal. 

Renato aterrizó en Roma y se dirigió directamente a Pontelandolfo. Aquel viaje en coche le vendría bien. Los últimos días habían sido una pesadilla, ya que las negociaciones se habían parado una vez más. El vendedor era un viejo terco que ahora decía que quería conocer a su nueva esposa más que nada. Era ridículo y no tenía importancia; es más, Leilani seguía siendo demasiado impredecible. Podría acabar perdiendo el trato por su culpa, sobre todo teniendo en cuenta su última conversación.

Apenas había tenido tiempo para pensar en su ataque de celos. Sabía que debería haberla llamado, pero había estado muy ocupado, ya que una cosa tras otra desviaba su atención. Pronto llegaría a casa. Ya resolvería las cosas entonces. 

Con suerte, sus dudas se deberían a una inseguridad pasajera. Tenía más ganas de irse a casa y acostarse con su sexi mujer que de sentarse a argumentar sus actos. 

Leilani oyó cómo Renato entraba por la puerta, así que ella fue al salón para saludar a su marido.

—¿Qué tal ha ido tu viaje? —preguntó solícitamente. 

Él se dirigió a ella. La estrechó entre sus brazos y la besó como si hubiera estado años fuera de casa en lugar de una semana. 

—Ha sido cansino y estresante —dijo y, añadió sin aliento— y ahora quiero llevarte a la cama. Te he echado de menos.

Era una declaración de intenciones, pero le dio tiempo para negarse.   

—Yo también te he echado de menos —dijo y agarró su mano mientras iban al dormitorio, donde procedieron para hacer el amor dos veces. 

En la primera vez estaban medio vestidos y lo hicieron rápido mientras se aferraban y daban placer el uno al otro hasta alcanzar el clímax, apenas dentro del cuarto. La segunda vez, lo hicieron más despacio, apreciándose el uno al otro, saboreándose, sintiendo y disfrutando de una lenta liberación.

Todas las preocupaciones que había tenido aquella semana desaparecieron con los besos de Renato. Qué fácilmente había ido a él. Su coito fue más explosivo que el de los días anteriores a que se fuera. 

Se tomaron su tiempo en vestirse; ninguno de los dos dijo mucho. Aún quería hablar sobre el tema de Camilla, pero no sabía cómo iniciar la conversación tan poco tiempo después de hacer el amor. 

—Siéntate. Está claro que tenemos que hablar —dijo Renato.

—Mira, voy a tener que estar fuera de casa de vez en cuando por cuestiones de negocios y a veces puede que vengas conmigo y, en otros viajes, iré solo. Casi siempre necesitaré que mi ayudante venga conmigo —comenzó a decir.

—Lo entiendo —le interrumpió. 

—Deja que termine —le instó—. Te aseguré que no iba a acostarme con cualquiera y nada ha cambiado. Parece que tú y Camilla no hacéis buenas migas, pero te puedo asegurar que no la encuentro para nada tentadora. No tienes de qué preocuparte —aseveró.

—Sé que necesitas a un ayudante, pero ¿tiene que ser ella? —le preguntó.  

—Leilani, vas a tener que lidiar con tus inseguridades. Si me llevo a otra persona, ¿cuál será la diferencia? Volverás a sospechar de mi nueva ayudante —objetó.

—¿Qué os pasa a las dos? La última vez que ella estuvo aquí sentí animosidad entre vosotras dos. 

—Está interesada en tener más que una relación de trabajo contigo, Renato: ese es el problema —le replicó.

Su teléfono comenzó a sonar, pero antes de que contestara, dijo:

—Mira, no quiero que esto se convierta en un problema. ¿Estás preparada para confiar en mí para hacer que nuestro matrimonio funcione? —preguntó rápidamente, ya que el teléfono les presionaba a terminar la conversación. 

Leilani quería decir más; quería sacar a colación la conversación que había tenido con Camilla, pero el sonido del teléfono hizo que se apresurara y terminó por decir que estaba de acuerdo en confiar en él. 

—Bien. Dejemos el tema entonces —dijo, besando su frente rápidamente. 

Renato contestó la llamada y se fue a su despacho.  Más tarde, a la hora de la cena, Renato le preguntó cómo había pasado los días.

—He estado estudiando italiano —dijo con una media sonrisa y admitió—, pero se me da fatal.

—Enséñamelo. Ciao, bella. Come ti chiami?

—Mmm, mi chiamo Leilani —dijo lentamente, ya que aún necesitaba pensar en cómo responder.  

Renato se rio complacido. 

—Excelente —dijo tranquilizándola. 

—Solo necesitas mejorar la pronunciación. Al final de la palabra chiamo deberías pronunciar la «o» como cuando dices «oreja» —le enseñó. 

—Eso es lo que he hecho, ¿no? —dijo, ya no tan segura.  

—No, la «o» ha sonado como «ou» —dijo sonriente—. Suenas como una australiana hablando en italiano. 

Leilani se rio.

—Bueno, eso es porque soy una australiana intentando hablar en italiano —exclamó.

No le molestaron sus consejos. Estaba siendo de ayuda y un poco juguetón, así que conservó la seguridad en sí misma.  

—He pensado que necesito hacer algo. Aprender italiano está bien, pero solo se necesitan un par de horas como mucho y siempre he trabajado para ganarme la vida.

Puede que no tuviera una trayecoria profesional de prestigio, pero siempre había trabajado, sobre todo en servicios de atención al cliente, lo que a ella le gustaba. Holgazanear estaba bien para las vacaciones, pero a la larga se volvería loca. 

—No tengo nada en contra de que trabajes, pero hasta que aprendas el idioma, te costará encontrar trabajo aquí. El otro factor que tienes que considerar es que hay escasez de trabajo en Italia ahora mismo —dijo él. 

—Sí, tienes razón. Estoy al tanto de la situación económica que hay —dijo dándole la razón. 

—No quiero sonar condescendiente, pero el nivel de trabajo que tienes en el currículum es básico. Cuando aprendas el idioma, algunos creerán que es injusto que hagas un trabajo propio de la clase trabajadora, sobre todo si es un trabajo que podría hacerlo alguien que lo necesite para mantener a su familia —dijo.

Renato planteó un argumento lógico. 

—Cierto. Supongo que no lo he pensado mucho. Sin embargo, voy a tener que hacer algo. Tengo que pensármelo más. 

—¿Qué te parece...? 

Se le había ocurrido una idea.

—¿Por qué no estudias el idioma y la cultura italiana a tiempo completo? Hay un buen instituto de aprendizaje privado en la ciudad. Cuando seas competente en el idioma, los dos podremos buscarte opciones. Quién sabe; quizá te quedes embarazada con nuestro bebé —dijo sonriendo. 

Leilani frunció los labios. Un bebé. Ni siquiera había pensado en aquella posibilidad aún. Era demasiado pronto. No eran solo recién casados; se acababan de conocer. 

—Creo que me gustaría esperar un poco antes de precipitarnos a tener una familia —dijo con el objetivo de postergarlo. 

Él frunció el ceño.

—Tarde o temprano, formar una familia es algo imperativo. Sabías que era parte de nuestra proposición —dijo.

—Sí, y no me retracto del acuerdo —dijo. 

Era una proposición, sin duda. Pero ¿tenía que hacer que sonara como un trato comercial? ¿No podía al menos ignorarlo y fingir que era un matrimonio corriente?

—Solo digo que creo que sería mejor seguir cultivando nuestra relación antes de traer un bebé al mundo. Quiero asegurarme de que nuestro hijo tenga una familia estable y ahora mismo todo es demasiado nuevo para ambos.

Solo trataba de ser racional. 

—¿Te tomas la píldora?

—No. Nunca he tenido la necesidad —respondió con honestidad.  

Hizo una pausa para mirarla y que se diera cuenta. 

—Leilani, estoy seguro de que no tengo que decírtelo con todas las letras. Si no te has tomado anticonceptivos orales y no hemos usado nada, lo más probable es que puede que estés embarazada —dijo como recalcando lo evidente. 

—Sí.

Tenía razón, así que no podía decir nada. Habían hecho el amor sin pensar en los anticonceptivos. Como era natural, Renato no sacó el tema de querer tener un bebé de inmediato. De haber sido así, habría pensado en ello antes. 

—Quizá debería ver un médico para empezar a tomar la píldora —dijo, pensando en voz alta. 

—A ver qué te parece esto —le propuso Renato—. Espera hasta que comience tu periodo. Si ya estás embarazada, no querrás arriesgarte a hacerle daño al bebé. Si no estás embarazada, entonces, ve a ver un médico sin falta. 

Estaba siendo racional. Su sugerencia tenía sentido. Ella esperaba más resistencia por su parte. 

—Suena lógico —dijo, poniéndose de acuerdo con él una vez más.  

—Leilani, sé que te gusta pensar que soy el villano debido a las circunstancias de nuestro matrimonio, pero no soy inhumano. Te daré algo de tiempo para que te acostumbres a estar casada y a la idea de formar una familia. Pero no esperes demasiado. Vamos a tener la presión constante por parte de Vittorio y, personalmente, preferiría concebir un hijo cuanto antes —dijo poniendo fin a la conversación.  

Después de que terminara su comida, Leilani se retiró al salón para ver la televisión. Todos los programas estaban en italiano, lo cual era desafortunado, pero la ayudarían a aprender. Renato se dirigió a su despacho; su día aún no había terminado. 

Ya se había dado cuenta de que aquellas noches en las que trabajaría hasta tarde iba a ser una norma para él. El hecho de que paró para comer con ella era un tremendo esfuerzo por su parte. Uno de los empleados de la casa mencionó que solía comer en la mesa de su despacho. 

Se puso en pie y se sirvió una copa de vino de postre, un Botrytis que estaba guardado al fondo del armario. Admiró aquel líquido ámbar y volvió al salón. 

Se quedó con la boca abierta, y el vaso se le resbaló de los dedos y cayó en las baldosas antes de que tomara asiento. Leilani no necesitaba ser bilingüe para comprender las escenas que se desarrollaban frente a ella en la pantalla. 

Los de la prensa rosa tenían una grabación de Camilla saliendo del apartamento que tenía Renato en Roma aquella mañana. Parecía como que acababa de levantarse de la cama. No iba ni medio decente, subiéndose los tirantes del vestido y llevando sus zapatos de tacón y bolso en las manos mientras corría hacia su coche. Pusieron una foto de la boda de Renato y Leilani extremadamente alargada en la pantalla y luego sacaron cómo se rompía hasta separarlos. Era obvio en cualquier idioma lo que estaba pasando. 

Aquel perro mentiroso le había dicho que no había nada entre ellos, cuando claramente había pasado algo. Camilla la advirtió y ahí estaba la evidencia. «¿Cómo había podido hacerlo?», pensó. Antes de ir a verla a casa, hizo una parada en su apartamento. Su corazón se le encogió al pensar en lo tonta que había sido como para creerlo. 

Renato fue corriendo al salón, ya que había oído la última parte de la grabación. 

—No es lo que crees —dijo mirándola a los ojos y cogiéndola por los hombros.  

—Aléjate de mí ahora mismo —le pidió, un poco histérica.

—Eres un mentiroso infiel, Renato Favalli, y ni siquiera ha pasado una semana desde nuestros votos —dijo mucho el volumen de voz. 

—Siéntate —le ordenó. 

Él sacó el teléfono y llamó a Camilla.  

—¿A qué estás jugando? —preguntó con una voz letalmente grave. 

Leilani no pudo oír sus palabras, pero oyó la voz de Camilla hablando rápidamente en italiano. Renato pasó al italiano y finalizó la llamada al poco tiempo. 

—La prensa ha sacado esa situación de contexto. Leilani, por favor, mírame. Los de la prensa son excelentes en hacer sensacionalismo con las historias. Camilla estaba en el apartamento para ver si quedaba algo de correo comercial y eso es todo. Se la vio saliendo del apartamento y dice que los paparazzi la cogieron por sorpresa —le razonó.

—Te has perdido la primera parte del espectáculo, Renato: la parte en la que parecía que aún se estaba vistiendo, desaliñada, con los zapatos en las manos. ¿Cómo explicas eso?

Se sentía irracional. Quería decirle un par de cosas, pero sabía que no serviría de nada. 

Renato cogió el teléfono soltando improperios en italiano.

—Voy a llamar a Camilla y quiero que lo oigas todo.

Leilani asintió. Eso iba a ser interesante. Camilla contestó a la llamada en cuanto sonó el teléfono por primera vez.

—Camilla, te tengo con el manos libres y Leilani está conmigo. Quiero que expliques lo que ha pasado porque acabamos de ver la grabación en la que sales del apartamento —dijo él.

—Renato, ¿estás seguro de que quieres que diga la verdad o...? —dijo e hizo una pausa sugerente. 

—Di la verdad, Camilla. Nada de juegos —le ordenó.

—Bueno, en ese caso, me sorprende que no se lo hayas confesado tú mismo, pero si prefieres que lo diga yo, lo haré. Leilani, idiota, antes de que fuera hoy a casa para estar contigo, Renato y yo hicimos una paradita en el apartamento. ¿Tengo que ser más explícita o lo entiendes? —dijo riéndose.

Renato le gritó por el teléfono más lleno de ira de lo que le había visto a nadie. 

—Eres una mentirosa —gritó, insultándola. 

Tras finalizar la conversación, llamó a Savino. 

—Inhabilita el acceso de Camilla y retira sus efectos personales —dijo y finalmente miró a Leilani. 

No había modo de que aguantara todo aquello. Aquel matrimonio tenía que terminar. 

CAPÍTULO DIECISÉIS

––––––––

Leilani se bebió el licor a sorbos y esperó para ver su respuesta. 

—Puedes quedarte unos días, pero en algún momento tendrás que volver a casa —dijo Vittorio. 

—Cuando dices «casa», debes de referirte a Australia. 

Sabía que lo que quería decir era «con tu marido», pero aun así dijo lo que pensaba. 

—Renato es un hombre decente; podría haberte ido mucho peor —le reprobó.

»¿Por qué les das la razón a estos difamadores? ¿Sabes con certeza que Renato te ha sido infiel? —le manifestó. 

—Bueno, pues sí; claro que lo sé. No estaría aquí de lo contrario —dijo, reforzando su postura.

—¿Ha confesado que se ha acostado con esa mujer? —le persistió Vittorio. 

—No, claro que no. ¿Qué hombre lo haría? Lo ha negado todo, pero sé que eso es lo que ha pasado. Camilla me llamó y me dijo que había ido a Londres con Renato y que se había acostado con él y unos pocos días después se la ha visto saliendo de su apartamento. No se puede ser más culpable —dijo ella.

Vittorio enarcó sus canosas cejas, nervudas por la edad.

—¿Es eso cierto? —le instó. 

—Oh, por el amor de Dios. Si tienes algo que decir, dilo sin más, por favor —dijo exasperada. 

Vittorio le había dado la bienvenida cuando llegó al umbral de su puerta sin previo aviso y le ofreció refugio y un hombro en el que llorar. Estaba quedando claro que no se iba a poner de su parte solo porque quisiera una aliado. 

—Las historias siempre tienen dos versiones; estoy seguro de que lo sabes. Si fuera tú, prestaría más atención a las palabras de tu marido que a las de una mujer celosa — le aconsejó. 

Leilani dejó caer la cabeza sobre sus manos y se masajeó la frente con las articulaciones de los dedos. 

—Solo quiero dejarlo; no hay confianza entre nosotros.

Estaba exhausta. Sentía como si todos los problemas del pasado y presente hubieran unido fuerzas para mermar su reserva emocional. 

Vittorio se puso en pie y le quitó el vaso de la mano.  

—He pedido que te prepararan un cuarto. Ve a tumbarte. Podrás pensar mejor cuando hayas descansado —le instó. 

La idea de echarse una siesta fue bienvenida. No era de las que se pasaba un día durmiendo, pero se sentía cansada y con necesidad de dormir en aquel momento.

—No vas a hacer que vaya corriendo a él, ¿verdad?

Se sentía como una niña haciendo esa pregunta, pero temía más confrontaciones. Leilani había dejado a Renato indignada, diciendo que necesitaba tiempo para aclararse las ideas. Así pues, se fue por el pueblo sola, donde se topó con uno de los encargados de Renato. 

Le pidió que la llevara a Benevento y él accedió nervioso. Aquel pobre hombre probablemente se veía entre dos aguas: sentiría pena por ella y miedo por su jefe. No había duda de que todos estaban al tanto de su humillación pública, su falso matrimonio y su inhabilidad para satisfacer a su marido durante más de una semana. 

Luego cogió un tren que iba desde Benevento a Roma y encontró cómo llegar a Vittorio. Era el único refugio que tenía. 

—Ve a descansar. Ya arreglaremos las cosas cuando te despiertes —dijo poniéndole fin a la conversación y la mandó a su cuarto.  

Las cortinas estaban corridas, el cuarto estaba oscuro y hacía fresco, y la cama era muy tentadora, deshecha en anticipación a su llegada. Se quedó en ropa interior y se deslizó entre las sábanas. El sueño la llamó poco antes de apoyar la cabeza sobre la almohada. 

Notó una mano acariciándole el pelo, masajeándole el cuero cabelludo y bajando hasta su cara con suavidad. Era relajante y sensual, así que se inclinó hacia la fuente de tal placer, buscando más. La boca de Renato sobre la suya la trajo rápidamente de vuelta a la realidad y ella se escapó de él, apartándose rápidamente a la mitad de la cama. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó, exigiendo explicaciones.

Leilani estaba molesta por el hecho de que Vittorio la hubiera traicionado tan rápido.  

—Vístete y reúnete conmigo en el salón —le ordenó poniéndose de pie. 

—No tengo nada que decirte —dijo, pero sus palabras se perdieron cuando Renato cerró firmemente la puerta tras de sí. 

Resopló, pero obedeció y se reunió con él, como le había ordenado. Vittorio había desaparecido muy oportunamente. Renato estaba erguido junto a la ventana, esperándola. Le cogió la mano y se fue hacia la puerta principal.

—¿A dónde vamos? Preferiría quedarme aquí si no te importa —le aseveró. 

—Qué pena. Nos vamos a nuestro apartamento — dijo insistentemente. 

Esa era la primera vez que había usado la palabra «nuestro». Aquello no tenía ningún efecto en ella. Pero era demasiado tarde. No había un «nosotros» o «nuestro» en su relación. Solo había un enorme «suyo». Todo era suyo y si creía que podía incluirla a ella como parte de su propiedad, iba listo.

No iba a permitir que la tratara de forma tan intolerable. Las amenazas de hacer de su vida un infierno si no permanecía casada con él eran en vano. Su vida ya se estaba volviendo miserable y dudaba que Renato pudiera empeorarla. 

Entraron en el apartamento y se sentaron a la mesa de la cocina, donde Renato llevó a una variedad de empleados para atestiguar su inocencia. Todos declararon que Renato no había estado allí en toda la mañana.  

—Renato, tus empleados trabajan para ti. Aunque no quiero decir que sean unos completos mentirosos, sé que van a decir lo que les digas.

Estaba diciendo algo que era obvio. 

—Pensé que dirías eso; razón por la cual he hecho que Savino venga con pruebas indiscutibles para enseñártelas.

Tenía cara de póker. Leilani se atrevería a decir que pocas veces ponían en duda su integridad. 

Savino llegó y se sentó a la mesa con su portátil abierto para demostrar que tenía razón. 

—No sé si entiendes mucho de la tecnología GPS —empezó a decir. 

—Entiendo un poco —contestó.

—Bien. En ese caso, sabrás que la mayoría de los coches nuevos tienen instalados dispositivos localizadores GPS. No solo ayudan a los conductores a elegir su destino al localizar el coche, sino que también se pueden usar para monitorizar la velocidad, la presión de los neumáticos y el consumo de gasolina, entre otras cosas —prosiguió. 

Leilani no se había dado cuenta de que el GPS servía para algo más aparte de para indicar direcciones y se preguntó qué tenía que ver todo eso con probar la supuesta inocencia de Renato.  

—La edición limitada Maserati GranCabrio de tu marido viene con un sistema activo de GPS —dijo e hizo una pausa para acercar el portátil. 

Leilani miró impasiblemente, esperando a tratar de darle sentido a la información que le había dado mientras que Renato seguía sentado, observándola en silencio. Sus ojos estaban centrados en ella, como los de un tigre sobre su presa momentos antes de su captura. 

—Échale un vistazo a esto —le ordenó Savino—. Este informe es un registro de los viajes del Maserati y muestra claramente el tiempo, las rutas e incluso la velocidad a la que el vehículo ha ido.

»Si te fijas, el registro muestra que el coche fue desde el aeropuerto a Pontelandolfo directamente, sin desvíos —dijo, haciendo una pausa para ver si Leilani lo estaba entendiendo y luego sacó otro informe. 

—Y este es un registro del avión en el que viajó. Muestra que su vuelo fue directo de Londres a Roma. Con ambos informes se demuestra que Renato fue directamente del aeropuerto a casa contigo —dijo, presentándole los hechos.

—Te acompaño a la puerta, Savino —dijo Renato, que se dirigió a la puerta principal junto con su jefe de seguridad, que lo siguió.

Savino recogió sus pertenencias y, de camino a la salida, defendió a su jefe.

—Renato es un hombre honrado. No deberías creer tan rápidamente en las chorradas que se dicen en los medios de comunicación —dijo inclinando la cabeza y se fue del cuarto.

Leilani lo había tenido tan claro, pero ahora estaba claro que aquello de lo que estaba segura no tenía fundamento. No le había concedido a su marido un voto de confianza, sin pensárselo dos veces para creer en aquella información difamatoria sin dudar. Disculparse no iba a arreglar, pero no sabía qué otra cosa podía hacer o decir. 

—Lo siento —musitó tan pronto como Renato entró en el cuarto. 

Levantó la mano para evitar que dijera nada más. 

—No puedo esperar que confíes; hasta ahí llego —interrumpió—. Pero esta es la última vez que recurriré a estas medidas para probar mi inocencia. Este matrimonio es definitivo. No te pediré el divorcio o dejaré que te marches. Sin embargo, preferiría que tengamos una relación lo más normal posible.

Renato se contuvo al hablar. 

—No sé qué decir. Yo también quería eso —se disculpó.  

—Eso dices, pero a la primera señal de adversidad te fuiste —dijo a modo de acusación.  

—No hay nada que pueda decir para enmendar esto —le confesó—. Ojalá pudiera rebobinarlo y volver a intentarlo.

Ver las cosas con retrospectiva era siempre algo maravillosamente esclarecedor.

—Pues hagamos eso. No quiero pasar nuestro tiempo peleándonos.

Se puso en pie y ella lo siguió. Se echaron uno en brazos del otro e hicieron las paces de la mejor forma que sabían. Sus besos disiparon cualquier resquicio de duda. La levantó y ella rodeó su esbelta cintura con las piernas, agarrándolo mientras él la llevaba a su cuarto con largas zancadas. La inclinó lo suficiente como para quitarle la parte de abajo del bikini, que era de seda y encaje de color verde océano, por debajo de la falda. 

En un movimiento amplio, se deshizo de sus pantalones y ropa interior. Medio desnudo, la volvió a incorporar entre sus bazos y la guió lentamente hacia la punta de su hinchado miembro. 

Leilani sujetó las piernas a su alrededor, agarrando sus amplios hombros y profundizó el beso. Con una fuerza inquebrantable, la subía y bajaba siguiendo un ritmo estable sin apartar su boca de la de ella. El trayecto hasta alcanzar un crescendo mutuo era casi tortuoso por su intensidad. Ambos gimieron fuertemente conforme sus cuerpos entraban en calor y convulsionaban.  

Renato se aferró a Leilani hasta que su respiración se calmó y reanudó su ritmo normal. Acostándola con cuidado, pasó una mano por su pelo.

—Vas a creer que no soy nada sutil en la cama —dijo dibujando una media sonrisa.  

—Creo que eres un amante increíble —dijo con sinceridad. 

—Sí, pero mi intención no es hacértelo sin apenas juegos previos. En demasiadas ocasiones te lo he hecho como si mi único deseo fuera llegar yo al clímax —dijo, despreciándose a sí mismo.

»Cuando hacemos el amor, es muy placentero. No me importa eyacular o no con tal de darte placer —dijo con sinceridad. 

Nunca había sido un amante egoísta, pero su objetivo siempre había estado ahí. Con su mujer, el placer intensificaba sus emociones como con ninguna mujer con la que había estado. Aquellas mujeres ya no tenían rostro para él.

No le gustaba admitirlo, pero la falta de confianza en él no había hecho más que herir su orgullo. La opinión que tenía de él importaba. Estaban emergiendo sentimientos por su pequeña y sorprendente mariposa, y no estaba listo para plantarle cara a lo que aquello posiblemente significaba. 

Había sido sometido al juego de Vittorio, sucumbiendo y accediendo a casarse con la hija de aquel hombre, pero Renato llevaba a cabo las cosas a su manera. Renato ganó algo de control al ofrecerle a Leilani la opción de tener una amistad dentro de los límites de su matrimonio para hacerles soportable el compromiso de por vida en el que estaban entrando y, al parecer, ella no tenía ningún problema. 

Leilani apenas confiaba en él. Era Renato el que estaba creando un lazo emocional y lo cortaría antes de que ella se percatase de que era la que tenía el poder. Nunca le había entregado su corazón a nadie y ella no sería una excepción. 

—Pero no quiero que sientas como que te tienes que controlar —dijo—. Cuando me lo haces así, es primitivo, instintivo. Saber que actúas por instinto me pone a cien. Me hace sentir con poder y me gusta mucho esa sensación —admitió sonriente. 

—¿Ah, sí?

Le dio una cachetada a su trasero desnudo juguetonamente, dejándole el escozor justo para que diera un alarido por la sorpresa antes de que la rodeara con sus brazos posesivamente. 

—¿Y ahora quién es el que se siente poderoso?

Se aferró a ella, separándole los pies del suelo antes de sujetarla contra la pared. Renato se deslizó en dirección al sur e hizo con su boca lo que debería haber hecho desde el principio del coito. 

Más tarde, Leilani estaba sentada al borde de la piscina, pataleando suavemente en el agua refrescante. Llevaba puestas sus gafas de sol y un mono bikini de corte geométrico y de color blanco y turquesa que lucía bien con su reciente moreno. Se dio el gusto de leer su libro favorito de toda la vida, Lo que el viento se llevó, en su lector de libros electrónicos. 

No dejó de pensar en su marido distraídamente. Las dos últimas semanas habían sido perfectas. Habían conseguido dejar atrás el tema de Camilla y Leilani daba gracias a Dios por no tener que preocuparse de que aquella mujer se involucrara con ella o Renato. 

Sus relaciones eran la guinda del pastel de cada mañana y noche, y a veces a otras horas del día. Su apetito era un tanto insaciable, pero su control era más fuerte que nunca. No se lo había hecho por un calentón desde el día en el que tuvieron la discusión por su ayudante.  

No es que tuviera nada de lo que quejarse; era completamente increíble. Sabía exactamente cómo torturar, jugar y llevarla a donde jamás llegaría por su cuenta. 

Pero deseaba que tuviera al espontáneo Renato de vez en cuando. Aún tenía que descubrir cómo sacarle eso de nuevo. Se dio cuenta de que leer el libro era inútil, así que Leilani puso los pies en tierra seca y fue a la tumbona. 

Se secó con la toalla y entró en la casa. Renato trabajaba desde casa aquel día. Quizá podría tentarlo para un poco de diversión picante. «¿Y por qué no hacerlo?», pensó para sí. Que frecuentara últimamente el gimnasio hizo que se sintiera más segura de sí misma que nunca. Podría pasar con la toalla puesta y hacerle un baile. Se rio para sí. Era hora de recuperar el control y hacer que Renato perdiera algo del suyo. 

Caminó lentamente y sin hacer ruido por el pasillo. No tenía música, así que tendría que tararear, aunque estaba bastante segura de que no tenía oído. Se armó de valor para hacerlo sin pensárselo.  

Iba a esperar tras la puerta un rato para asegurarse de que no había nadie con él. Su cara se ruborizó solo de pensar en la vergüenza de contonearse delante de alguien que no fuera su marido. 

Conforme se acercaba a la puerta, oyó a Renato a hurtadillas y, al ver que no había una respuesta a su pregunta, supuso con seguridad que estaba al teléfono. Se debatió entre si debía entrar con calma y comenzar por un movimiento lento de vientre mientras él estaba al teléfono o esperar a que estuviera completamente libre de distracciones. 

—¿Vittorio, estás seguro? —dijo, sonando azorado, y se produjo un silencio mientras su padre respondía. 

—Mio dio. Por supuesto que estoy enfadado. Me empujaste a casarme, prácticamente forcé a Leilani a que se convirtiera en mi esposa, ¿y ahora me dices que ha sido para nada? —gritaba al teléfono.

A Leilani se le heló la sangre. Quería que Renato perdiera el control, pero aquella escena no era lo que se había imaginado. Siguió ahí plantada, desesperada por oír más. 

—¿Por qué han tardado tanto en llegar los resultados? —dijo hecho una furia.

Se produjo otro silencio antes de que Renato se pusiera a soltar improperios en italiano al teléfono, completamente fáciles de entender. 

—Se lo vas a decir tú. Esta vez no voy a hacerte el trabajo sucio.

Y Leilani oyó cómo tiraba el teléfono. Aquel sonido había sido probablemente causado por el golpe que le había dado al teléfono contra la pared, tras lo cual cayó al suelo. 

Entró en el despacho llena de pavor. 

—¿Renato? —inquirió.

—Leilani. 

Parecía titubeante, inseguro de cuánto había escuchado de aquella conversación.

—¿Va todo bien? —preguntó él, pillado por sorpresa. 

—A mí no me vengas con juegos. Me has pedido que confíe en ti. Acabo de oír la mayor parte de la conversación que has tenido con Vittorio —dijo ella. Cuando vio que él no respondía, le preguntó directamente—. ¿Qué pasa, Renato? Dime la verdad, por favor. 

Renato se puso en pie y se dirigió a ella. 

—Toma asiento y hablemos —le insistió.

—Renato, dímelo ya. Me estás preocupando.

Leilani se preguntó qué podía ser tan terrible como para que se tuviera que sentar como si le tuviera que dar la noticia de que un ser querido suyo había fallecido. 

—No hay forma fácil de decir esto. Vittorio no es tu padre biológico —dijo él. 

Agarró una silla que había cerca.

—No puede ser —dijo en desacuerdo. 

—Siéntate antes de que te caigas.

La llevó a su silla y se sentó enfrente de ella. Le cogió las manos. Parecían estar entumecidas y frías, como si la sangre en sus venas hubiera dejado de circular.

—Poco después de que llegaras, Vittorio preparó un test de ADN —comenzó a explicar. 

—Pero no os di permiso para que hicierais un test.

Fue lo único que le vino a la cabeza. Engaño y más mentiras, si es que había habido algún momento de sinceridad.  

—Estaba seguro al noventa y nueve por ciento de que eras su hija, pero aun así necesitaba una prueba fehaciente, la cual solo un laboratorio podría proporcionar. Hizo que recolectaran muestras de ADN tuyas y que las enviaran para hacer pruebas —confesó.

Leilani lo miró sin más. Quería confianza, pero no se la merecía. 

—Creía que era mejor que no lo supieras. No teníamos razón para creer que vendría otra cosa que un resultado positivo y decírtelo solo alimentaría aún más tus inseguridades —dijo a modo de defensa.

—El comienzo de nuestro matrimonio ya iba a ser demasiado difícil por sí solo, Leilani. Intentaba hacer lo correcto por ti —dijo para justificarse aún más. 

—No te importé un comino —le contestó—. Hiciste lo que siempre haces: aquello que te ordena Vittorio. No eres más que su peón, y los dos sois unos falsos y unos mentirosos. Ojalá nuca hubiera tenido la mala suerte de ponerme en contacto con cualquiera de los dos. Oí tu conversación, Renato, y tienes razón. Si Vittorio no es mi padre, no hay razón por la que casarte conmigo. Así que, ¿sabes qué? Podemos divorciarnos y acabar con esta farsa.

Salió corriendo del cuarto directa a su dormitorio, donde estaba el baño. Se arrodilló en el inodoro y se sintió desgraciada.

Su vida era un desastre. Leilani se puso de pie y se encontró con que Renato estaba merodeando por allí. 

—Solo quiero ayudar —empezó a decir, pasándole una toalla de mano para limpiarse la boca.  

—No necesito tu ayuda —dijo, pero la aceptó—. Déjame en paz.

Estaba muy dolida. Lo único que necesitaba era estar sola. 

—No quiero irme. Quiero estar aquí para ayudarte a que lo superes. Leilani, quiero seguir estando casado contigo. Sé que probablemente no es el mejor momento para decirlo, pero yo... 

Ella le cortó con rabia.

—No tendrías que estar aquí apoyándome para que lo supere si Vittorio y tú no hubierais jugado a ser Dios. Deja de actuar. No necesito tu preocupación o tu compasión, Renato. Al fin y al cabo, no es la primera vez que me han abandonado —dijo. 

La autocompasión estaba aumentando en su interior. Descubrir que el hombre que la había criado no era su padre la había destrozado y enterarse de que Vittorio tampoco era su padre biológico era igualmente una broma cruel. No es que se hubiera encariñado particularmente con aquel hombre, pero creyó que había encontrado su sitio. Y al final se lo quitaron de las manos antes de que apenas pudiera crear unos cimientos nuevos. Verdaderamente le partía el corazón.

Oír a su marido decir que no tenía por qué haberse casado con ella le había hecho incluso más daño. Notó cómo unas lágrimas saladas le caían por los brazos y se dio cuenta de que había sufrido una explosión emocional. Renato trató de abrazarla, pero se apartó, rechazando su oferta. 

El corazón de Renato se estaba haciendo trizas. Leilani no se merecía nada de aquello y ella tenía razón. Sus acciones habían sido despreciables y no podía culparla porque lo repudiara. Cuando lo miró con aquellos ojos vacantes y desamparados, se dio cuenta de que había tocado fondo emocionalmente, y él no podía soportar el daño que había causado. Su corazón se rompió con el suyo y cayó en la cuenta de que debía dejarla marchar. 

—Necesitas espacio; tómatelo. Te prepararé un coche y un jet. Quédate con las tarjetas de crédito, úsalas y, por favor, no discutas —dijo y se alejó de ella para que no confundiera la angustia que sentía por compasión.

—¿Puedo llamarte para ver cómo estás? —dijo, pidiéndole permiso. 

—¿Tiene sentido que lo hagas? —preguntó ella lóbregamente. 

—Sí, aún me preocupas, a pesar de lo que creas.

Su voz era suave, como si estuviera hablando con un potro asustadizo.

—¿Te vas a casa con tus padres?

—No hay nada para mí allí tampoco. He alienado a mi madre al casarme contigo. Apenas tenía una relación con mi padrastro. No obstante, aquello que había ya está borrado por completo. No sé a dónde iré, pero si no te importa, me gustaría irme hoy —dijo con una voz a la que le faltaba emoción; sonaba plana y cansada. 

—Le pediré al conductor que te lleve a algún sitio tranquilo esta noche y cuando estés lista, da igual que sea mañana o dentro de unos días, puedes pedirle al conductor que te lleve a donde te parezca bien. Estará a tu disposición. 

Renato hizo los preparativos y le pidió a uno de los empleados que empaquetara algunas de sus pertenencias. Se sentó en los asientos traseros de un vehículo de lujo y no miró atrás. Hacer aquello solo le habría hecho más daño, si acaso fuera posible. Leilani no tuvo que poner los ojos en él una última vez para darse cuenta de que, al facilitarle que se marchara, le dejó en posesión de su corazón roto.  

CAPÍTULO DIECISIETE

––––––––

Renato observó cómo dejaba que el coche se llevara a Leilani de su lado. Sus palabras eran ciertas: él y Vittorio la habían manipulado y forzado a que se casara para cumplir con su propósito. Ninguno mostró por ella preocupación o respeto alguno. No había duda de que estaba desesperada de escaparse ahora de él.  

Renato tenía que arreglar las cosas. Puede que no amara a aquella mujer, pero no era tan frío. La había destrozado con aquellos actos despiadados y dependía de él enmendarlo. De ser así quizá volvería a él. 

Se había acostumbrado a que ella estuviera con él, desayunando juntos y haciendo el amor. Se reprendió a sí mismo por aquellos pensamientos. A lo mejor era de verdad una persona despiadada y egoísta que solo pensaba en sus necesidades. Renato estaba preocupado por ella. Aquella mirada vacante y desolada era lo que más le inquietaba. Estaba desmoralizada. Lo veía en sus ojos y aquel daño era su culpa, así de simple. 

Entró en el apartamento de Vittorio y se enfrentó a aquel hombre. 

—¿Qué hemos hecho?

Vittorio estaba sentado solo en el salón, de cara a la ventana.

—Me mintió.

Renato no estaba seguro de si estaba hablando con él o para sí. 

—¿De qué hablas? —preguntó.

—Mi Rosa. Hubiera hecho cualquier cosa por esa mujer. Incluso después de que se marchara, no dejé de ayudarla y lo que ella estaba haciendo era estafarme —dijo en un susurro. 

Era difícil discernir si Vittorio estaba indignado o asombrado por la duplicidad de Rosa. 

—¿Cómo es eso posible? En un lugar tan pequeño seguro que te habrías enterado de que Rosa estaba viéndose con otra persona —inquirió.

—Creo que es hora de que lleguemos al fondo de esto, hijo, ¿no crees?

No le quedaba más que acceder y tomó nota del hecho de que nuevamente tenía el título de hijo. Con toda la confusión sobre el derecho de nacimiento de Leilani, hacía mucho tiempo que Vittorio no lo reconocía como suyo. Esperó mientras Vittorio hacía los preparativos. 

Leilani le pidió al conductor que la sacara de la ciudad. Él le preguntó si prefería un pueblo en el campo u otra zona urbana. Respondió diciendo que no le importaba el gentío, siempre y cuando no fuera cerca de Roma. El conductor asintió con la cabeza, claramente fijándose en el lamentable estado en el que se encontraba.

—No te preocupes por nada. Pronto te sentirás como nueva. Hay un sitio perfecto donde puedes quedarte —dijo para tranquilizarla.

Se lo agradeció con educación y miró por la ventana sin prestar atención a la suave música que había puesta en el coche ni al sonido del tráfico. No sentía nada y no sabía cómo volver a conectar consigo misma y el mundo.  

Pararon en el aeropuerto y si eso le sorprendía a Leilani de por sí, no lo mostró. En su lugar, dejó que la llevaran en un jet privado con el que la llevaron en un corto viaje a Venecia. Tras aterrizar, llevaron a Leilani en un barco privado que la condujo a su hotel, el Belmond Hotel Cipriani. 

El hotel era impresionante y, en circunstancias normales, Leilani estaría sobrecogida por la magia de aquel edificio, erigido a lo alto de la exclusiva isla Giudecca.

Por suerte, la llevaron a su cuarto bastante rápido, aunque no era un cuarto corriente. Iba a hospedarse en la suite Palladio. Estaba amueblada lujosamente con artefactos locales y cristal de Murano, si no estaba equivocada. 

Había muebles mullidos y acolchados y unas vistas de lo más increíbles de la laguna desde el dormitorio y el salón. Las ventanas, que iban desde el suelo hasta el techo, daban la impresión de que el dormitorio estuviera flotando sobre el agua, apartado de la costa, con una pequeña ciudad a lo largo y lejos.

Al no saber qué hacer, exploró los cuartos en silencio, e incluso el baño de estilo spa de mármol tenía vistas al lago. Se dirigió a la terraza privada, se quitó sus sandalias de correa y sumergió un dedo del pie dentro del agua de aquella piscina de tamaño desmedido. Estaba a la temperatura perfecta. Era una pena que no se hubiera traído el traje de baño.

Miró en su equipaje y no encontró nada apropiado. Aunque estaba allí sola, no estaba segura de si algún empleado del hotel la vería. Leilani llamó a recepción y preguntó si había una tienda de ropa de baño cercana, ya que quería darse un chapuzón en la piscina.

Ordenaron a Leilani que se quedara donde estaba y en diez minutos, le regalaron un surtido de ropa de baño.

—¿Cómo habéis sabido hasta qué talla traer?

Aquel tipo de servicio estaba más allá de las expectativas. 

—Su marido nos ha dado toda la información relativa a usted que puede que necesitemos para asegurar que esté completamente relajada y tranquila —le dijo una mujer serena, y le preguntó de forma solícita—. ¿Hay algo más que podamos hacer para hacerle la estancia más cómoda? 

—No, gracias. Creo que estaré bien.

Leilani no estaba segura de si se suponía que tenía que dar propina o qué.

—Lo siento. No tengo nada de suelto y no sé si es de mala educación por mi parte no dar propina —admitió. 

—No se preocupe. No se esperará de usted que dé propina durante su estancia aquí. El señor Favalli ya nos ha garantizado una generosa propina, que será repartida entre los empleados que la atiendan —dijo sonriente y dejó a Leilani con su nueva ropa de baño.

Leilani no podía entender por qué Renato se estaba molestando. Lo había dejado y ya no estaba obligado a seguir casado con ella. No necesitaba su compasión y se lo iba a decir. Marcó su número, pero el teléfono estaba apagado. Cuando llamó al apartamento, los empleados le indicaron que no estaba en casa. Como no quería dejar un rastro desesperado de llamadas, se desvistió y se dirigió a la piscina. 

Era imposible contactar con él y claramente no estaba preocupado por ella. Se recordó a sí misma que ella no significaba nada para él y se zambulló en el agua cálida de la piscina. 

Leilani siguió sumergida lo máximo que pudo aguantar la respiración. Aquel silencio confuso complementaba su estado apático. Nadó hacia la superficie e inhaló el embriagador aroma de los arbustos de fragante jazmín que había alrededor. Se desplazó sin ton ni son en el agua hasta que se cansó y se subió al saliente de la piscina. 

Se secó con la toalla y se sentó en la silla de la piscina para tratar de relajarse. Había una llamada que estaba postergando, pero si quería empezar a curarse las heridas, sabía que tenía que hacerla.

—Hola, mamá.

—¿Qué quieres? —dijo su madre, que estaba enfadada. 

Obviamente, no había cabida para la cordialidad. Su madre no quiso asistir a su boda, dejando patente el desagrado que sentía para con los hombres de la familia Favalli.

—Quiero la verdad, mamá. ¿Quién es mi padre? —preguntó exigentemente.

—Sabes exactamente quién es tu padre, ¿así que a qué viene esto? —preguntó su madre con un tono más agudo. 

—Mamá, Vittorio me ha hecho el test de paternidad y no soy suya. Por favor, sé honesta conmigo —le rogó.

Se produjo una pausa breve y luego se oyó el sonido de su madre expeliendo aliento. 

—Tu padre era un don nadie. Era un granjero —dijo con enfado. 

—Quiero enterarme de todo. Es mi historia. Tengo el derecho a saber quién es y cómo contactar con él. 

Leilani estaba furiosa por todas las mentiras, que no cesaban. No esperaba menos de su padrastro, pero de su madre... Le dolía que su relación se estuviera tornando de aquella manera.

—Hablaremos cuando vuelvas a casa —le insistió Rosa.

—Quiero hablar ahora —dijo, devolviéndole la pelota.

—Vaya, pues esto no se trata solo de ti. Hice todo lo posible por criarte bien y no puedes decir que he sido injusta contigo. Y bien, si quieres hablar conmigo, preferiblemente, hazlo sin tu marido de pacotilla —dijo con desprecio. 

—¿Eso qué se supone que quiere decir? —dijo Leilani prácticamente gritando. 

—Quiere decir que lo acogieron y criaron para estar a las órdenes de Vittorio, cuando deberíamos haber sido tú y yo las que tendríamos que estar viviendo allí —dijo su madre hecha una furia.

—Pero nunca he sido la hija de Vittorio, así que lo que dices no tiene nada de sentido —le replicó. 

O bien su madre estaba perdiendo la cabeza o aún había más historias que desenmarañar. 

Creyó haber oído el sonido de su madre llorando, pero se despidió estoicamente y le dijo a Leilani que no volviera a llamar. 

Leilani estaba estupefacta. Todo estaba volviéndose un desastre. Si le hubiera dicho la verdad desde el principio, no habría que pasar por todo aquel dolor. Por mucho que quisiera saber sobre su padre, sabía que aquel momento no era el más apropiado para ver a su madre. 

En cuanto su madre supiera acerca de su divorcio pendiente y viera el estado en el que se encontraba, insistiría en meter las narices en su vida de nuevo. Leilani se había vuelto independiente hace ya tiempo y se negaba a dar ese paso atrás. 

Ahora que se habían arruinado los beneficios relajantes de la piscina, decidió pasear y aclararse la mente. 

Leilani no había oído más que maravillas sobre las calles de Venecia. Ir allí implicaría un corto viaje en barco hacia tierra firme, pero valdría la pena abstraerse durante una hora o dos. Casi todas las pintorescas calles llevaban a pequeños puentes para peatones. Desde el puente, observaba a las felices parejas que flotaban por debajo de ella en las góndolas. 

Su actividad se había vuelto bastante comercial, con una góndola precediendo a otra, pero seguía siendo romántico. Las calles de la ciudad estaban llenas de barcos pequeños y góndolas. 

Le hubiera encantado montar en una con Renato, pero no podía imaginárselo ahí sentado. Necesitaría estar al mando, así que sería él quien dirigiese la góndola. También la llevaría por los canales menos concurridos para asegurarse de que tuvieran algo parecido a la privacidad. Sintió una lágrima cálida y salada deslizándose por su mejilla. Se la secó y siguió caminando, agradecida por las gafas de sol de enorme tamaño que se había acordado de traer. 

Renato y Vittorio anticiparon su presencia, llamando al timbre y a la puerta con impaciencia. Aunque habían viajado confortablemente, ninguno de los dos hombres había dormido, y aun así, se vieron impulsados a actuar, cada uno con sus propias razones. 

Rosa abrió la puerta y dejó que ambos pasaran.

—Tienes mucho ante lo que responder, Vittorio —dijo vehementemente.

Sentado en un mueble pasado de moda y deteriorado de una casa humilde suburbana, Renato se preguntaba en qué habría derrochado aquella mujer el dinero a lo largo de los años. No tenía derecho a preguntar, pero Vittorio sí. Nada se le pasaba a aquel hombre y esto no era nada sin importancia. 

—¿Qué tal has estado? —le preguntó Vittorio a Rosa, a lo que ella respondió fríamente mientras arqueaba una ceja.

—Muy bien, como puedes ver claramente.

Paseó su mano por la estancia con gesto sarcástico. La casa estaba inmaculada, pero era sin duda pequeña y valdría poco. 

Renato estaba sorprendido al ver que Vittorio pretendía tener una charla trivial a aquellas alturas del juego. 

—Quiero preguntar... —empezó a decir Renato, pero fue interrumpido antes de que pudiera terminar la frase.  

—Ya tendrás tu oportunidad —le espetó Vittorio, sin apartar los ojos de Rosa.

—No he visto a Rosa en veinticinco años. Eres una mujer preciosa —dijo con una voz ligeramente más suave que su habitual voz áspera. 

—Eres un idiota, Vittorio, si crees que puedes intentar flirtear conmigo después de todo lo que has hecho —dijo rechazando sus cumplidos.

—Ah, Rosa. Aún tienes esa chispa que puede volver loco a un hombre. Ya no las hacen así, chico.

Era retorcido, así que Renato no tenía claro a qué estrategia estaba recurriendo; siempre había alguna. 

—Eres un idiota, Vittorio —repitió Rosa, tras lo que dijo sin elocuencia alguna—, y sé por qué estás aquí, así que puedes dejarte de tonterías.

—¿Por qué me engañaste todos esos años, Rosa? Me tomaste por un idiota —admitió. 

—¿Cómo se siente, Vittorio? —dijo Rosa, claramente alterada. 

—Te quise todos esos años. Hice todo lo posible por apoyarte.

Estaba angustiado. Renato lo pudo notar en su tono y se debatió entre quedarse sentado y callado o marcharse para darles privacidad. Se quedó, ya que quería oír la verdad. 

—Nunca me quisiste —empezó a decir Rosa con voz chillona.

—Me tentaste con tus dulces promesas, pero nunca tuviste la intención de dejar a tu mujer. Entonces, cuando te enteraste de que íbamos a tener un bebé, me encerraste en las dependencias del servicio —dijo hecha una furia. 

—Aquel bebé ni siquiera era mío —le contraatacó.

—Me criticas por mi falta de compromiso, pero ¿dónde quedó tu honor cuando fingías que estabas embarazada de mi hija? —preguntaba, exigiéndole una respuesta. 

—¿Duele, Vittorio, el descubrir que te he mentido? ¿De eso va todo esto, de tu orgullo asqueroso? —remarcó— ¿Por qué si no ibas a viajar medio mundo para verme? Ya sabes la respuesta a tu pregunta, así que no necesitas que te la confirme. 

—¿Y qué hay del dinero, Rosa? Mientras estabas ocupada dándome una lección, ¿creías que estaba bien sacarme tanto dinero como podías? Podría llevarte ante los tribunales. Así hasta una tienda de campaña te parecería una mansión —dijo amenazante.

Rosa parecía enfadada, pero no entendía lo que decía.

—¿De qué dinero hablas? —dijo, queriendo enterarse.  

—No vas a irte de rositas. No tienes nada de credibilidad, Rosa. Has engañado a tu hija, me has engañado a mí, has engañado a todo el mundo y ahora mientes para cubrir tu extorsión.

Vittorio permanecía firme y para su edad, aún tenía una imagen imponente. Rosa, a la que no le daba nada de miedo, le plantó cara. 

—Nunca he cogido nada que no fuera mío —declaró apasionadamente. 

—Tengo todas tus cartas, Rosa; todas y cada una de ellas. Tus peticiones de dinero. Primero fue la casa, luego la matrícula del colegio privado y ahí no acaba la lista. ¿Te lo recuerdo? «Vittorio, necesito dinero para la ropa de mi hija y así darle el estilo de vida que se merece». Luego un coche y clases cuando se hizo mayor de edad. Sabes que hasta pagué por la matrícula de la universidad al completo desde el primer día en que la pisó —dijo alterado. 

—Eso es una mentira. Nunca te he mandado una petición de dinero, ni tampoco he visto un céntimo de tu dinero en todos estos años —dijo con insistencia de nuevo.

—Tus mentiras son inútiles a estas alturas. Tengo los recibos de las transacciones para probar tu engaño —dijo, acabando abruptamente. 

—Pues quiero ver esa prueba —insistió. 

Vittorio enarcó las cejas. Al parecer, no esperaba que Rosa siguiera por aquel camino. Con el teléfono en la mano, tecleó y deslizó su dedo sobre la pantalla hasta dar con un recibo. 

—Pues échale un vistazo —le ordenó. 

—¿En qué cuenta bancaria depositaste este dinero? —preguntó, ya que ese tipo de recibo no le era familiar. 

Rosa y su marido seguían usando una cuenta bancaria estilo libreta.

Vittorio señaló la información relevante y Rosa se puso pálida y tomó asiento.

—No me has estado dando el dinero a mí.

Se había callado considerablemente. 

—La prueba no se puede refutar, Rosa —replicó él. 

—No me has dado un céntimo —reiteró—. Creo que le has estado dando el dinero a mi marido, Franco.

Miró a Vittorio. 

—Sois iguales. Da igual que fuera directamente a ti o a él; acababa en esta casa.

No iba a dejar que se saliera con la suya tan fácilmente. 

—Rosa, es hora de que empieces a decir la verdad. Renato y yo venimos de lejos para oírla y no nos vamos hasta que lo hagas —dijo, volviéndose a sentar para esperar a que contara su historia.

Leilani llevaba dos días en Venecia y de agún modo seguía perdiéndose entre las estrechas calles de la ciudad. Le importaba más bien poco, ya que se sentía segura cuando se resguardaba entre la multitud de los felices turistas. Aunque aquellas vibraciones positivas no la sacaban de la desesperanza, no se sentía peor de lo que se había sentido antes. No le apetecía hablar con nadie, ni siquiera para preguntar por direcciones, así que siguió caminando, buscando el muelle en el que el barco la estaría esperando para llevarla de nuevo a Giudecca. 

Renato no se había preocupado por contactar con ella en ese tiempo, reforzando la idea de que su matrimonio había acabado. No la necesitaba; eso era evidente, pero era considerado desde la distancia. Desde que llegó, comía en su cuarto y, la última noche, cuando volvió a su suite, estaba preparada para hacer lo mismo. Cuando entró, se encontró con música suave y relajante, flores ferscas y fragantes que había sobre la mesa, delicados chocolates hechos a mano, unas fresas y champán, que estaban esperándola con una nota. Desplegó aquel papel y leyó lo que había escrito: «Esto es un intento de devolver tu preciosa sonrisa a la vida. Renato». Había firmado nítidamente. Su amabilidad solo la irritaba. 

Preferiría odiarlo a entender lo que creía que iba a conseguir. No era el tipo de persona que era detallista sin una razón. Sonó el timbre y la cena, la cual no había encargado, llegó.

—Lo siento, pero aún no he pedido mi cena —explicó.  

—Esto es de parte de su marido —dijo el hombre y sonrío, dejándolo todo rápidamente. 

Luego preguntó si necesitaba algo más y se marchó. 

La comida parecía sensacional: una fresca ensalada Caprese con la bola de cremosa mozzarella de búfala más grande que había visto. Había pasta fresca y marisco, un surtido de verduras y un enorme bol de cerezas frescas. 

Leilani picó un poco, poniendo la mayoría de cosas al borde del plato. Hasta el queso de búfala no tentaba su apetito, que le había faltado mucho en los últimos días. Finalmente, se tomó las cerezas, aquellas rojas y lustrosas esferas que parecían bolas de Navidad y que estallaban en un sabor jugoso que podía tolerar. Encendió la televisión, se acurrucó en un sofá canapé y picó algo de fruta. 

Se comió las cerezas distraídamente y trató de no buscarle un sentido a los gestos de amabilidad de Renato. Había escogido su comida favorita, lo cual habría sido muy considerado y romántico si sintiera algo por ella. Todo lo que demostraba era que era observador y que quizá se sentía un poco arrepentido. Tenía un aspecto verdaderamente lamentable cuando la vio por última vez. 

Avergonzada, se concentró otra vez en la televisión. Estaban transmitiendo otra historia en la prensa rosa y parecía que el mundo había pasado página con los Favalli, que no recibieron ni una palabra de mención. En su lugar, la historia se centraba en la próxima noche de premios y los errores de armario del año anterior. Leilani se quedó dormida tras diez minutos, ya que su mente estaba exhausta.  

Cuando se despertó, oyó su teléfono sonando y a su madre llorando al otro lado de este. 

—Leilani, siento tantas cosas —dijo con palabras entrecortadas—. Tengo que contártelo todo.

Leilani tenía problemas para comprender aquello, pero aun así intentó consolar a su madre.

—Está bien, mamá —dijo para calmarla. 

—No está bien. Solo intentaba hacer lo mejor para ti, pero al final acabé haciéndonos daño a todos —le admitió—. Tengo que hacer unas cosas por aquí, pero voy a por ti.

Estaba intentando tomar el control de sus sollozos.  

—Mamá, es demasiado caro. Podemos hablar por teléfono cuando estés lista —le sugirió como alternativa. 

—No, está bien. Vittorio me va a preparar el viaje —dijo su madre. 

Leilani estaba sin palabras. ¿Su madre había aceptado la caridad de Vittorio? 

—No lo entiendo —dijo, animándola a seguir. 

—Es una historia muy liosa y complicada. Te la contaré en persona. Pero debería decirte que puede que haya juzgado mal las intenciones de tu marido basándome en los prejuicios que tenía hacia su padre —dijo ella. 

—No importa. Nuestro matrimonio ya ha acabado —Leilani le contó a su madre la pura verdad. 

—Estás disgustada.

Su madre era hábil en detectar el temblor de su voz. 

—Me irá bien.

Sabía que sería así, pero necesitaba un poco de tiempo. 

—No hagas nada en un arrebato —le instó su madre.

—Habla con Renato. Los dos creasteis un compromiso que deberías respetar y tendríais que intentar arreglar las cosas —le instó. 

Confundida por el cambio de opinión de su madre, acordaron que Leilani lo consideraría después de la llamada sin más explicaciones. El teléfono de Leilani se estaba quedando sin batería. La voz de su madre sonaba dolida y sincera. Leilani esperaba que su reconciliación fortaleciera su relación de nuevo. Todo dependería de la honestidad de su madre. 

El secreto sobre su progenitor le había hecho mucho daño, pero Leilani podía perdonar. Solo necesitaba que su madre entendiera lo importante que era encontrar a su padre. Aquella sarta de mentiras hizo mella en ella por primera vez cuando descubrió que no era la hija de Franco y luego, aún peor, al descubrir que Vittorio tampoco era su progenitor.  

Asimiló aquella idea. La verdad era que no le importaba que ninguno de esos hombres fuera su padre. Más que nada se sentía herida por el hecho de que no significaba nada para Renato. Se había enamorado de su marido en el poco tiempo en que estuvieron juntos y todo aquel lío acerca de su origen quedaba en segundo plano frente a su mal de amores. Ya era hora de que se repusiera y tomara el control de su vida. Leilani no podía esperar a que nadie la quisiera en su estado actual, cuando no podía ni enfrentarse a sí misma. Ya era hora de volver a Roma. 

Renato y Vittorio aterrizaron de vuelta en la capital italiana. Vittorio le insistió a Renato para que tomara algo que le ayudara a dormir.

—Lo vas a necesitar —insistió, a sabiendas de que Renato buscaría a Leilani al segundo de aterrizar. 

El último par de días habían sido reveladores. Muchos malentendidos del pasado culminaron en dolor innecesario para muchas personas. Renato estaba contento por Vittorio y Rosa. Habían podido aclarar un montón de malentendidos del pasado y provisionalmente retomar su amistad. Rosa, en cambio, aún tenía que darle muchas explicaciones a su hija, pero solucionar aquello dependía de ellas. 

Renato tenía sus propios asuntos a los que plantarles cara. Se había cruzado el mundo de punta a punta para entender a su mujer, mandándole regalos para animarla y ponerle todos los recursos a su alcance para aliviar su dolor. Renato tenía que parar y pensar por qué se estaba molestando. Si quisiera, tenía una vía de escape. El problema era que no quería un camino hacia la salida. Era impensable. Estaba enamorado de Leilani y quería seguir casado con ella. No porque tuviera que hacerlo, sino porque quería.  

Después del modo en el que la había tratado cuando la forzó a que se casara con él, sabía que se sentiría aliviada al no verle la cara. Necesitaba un plan para recuperarla, pero sabía que no aceptaría nada más que total sinceridad. El problema a tratar era que no podía imaginarse cómo podría volver a confiar en él. Había perdido la integridad frente a ella y se necesitaría un milagro para convencerla de que la amaba y que no tenía ninguna razón oculta por la que seguir siendo marido y mujer. 

CAPÍTULO DIECIOCHO

––––––––

Leilani estaba en la terraza, reflexionando sobre qué hacer. Estaba más que harta de la deprimente mujer en la que se había convertido. Aunque es cierto que le había faltado confianza en sí misma en ocasiones a lo largo de la vida, nunca sería un felpudo en el que los demás se pudieran limpiar la suciedad de los pies y tirar cuando estaba muy usado.  

Era una mujer independiente que, hasta hace poco, había vivido por su cuenta y tenía un estilo de vida humilde, trabajando con gente que conocía. Puede que a Leilani no le sobrara el dinero, pero nunca había necesitado mucho. 

Sus actividades preferidas no costaban mucho. Le gustaba leer, preferiblemente al lado de un lago y bajo la sombra de un precioso sauce llorón o un jacarandá. De vez en cuando invitaba a uno de sus amigos íntimos a su casa. 

Leilani no era ninguna mujer de mundo, pero disfrutaba de la compañía de un par de amigos a los que conocía desde el instituto. Se veían dos o tres veces al año. Cuando quedaban, tenían mucho de qué hablar y la noche pasaba volando. Sus visitas siempre terminaban con todos ellos diciendo que tenían que reunirse más veces, a sabiendas de que no lo harían.

Alarmada, se preguntó qué pensarían sus amigos. El último par de meses había pasado volando y ya habrían oído acerca de su boda. Cogió el teléfono e hizo una llamada. 

—Hola —dijo aquella voz amiga. 

—Seema, soy yo —anunció. 

—Oh, Dios mío. Dame un segundo. Tengo que irme a un cuarto tranquilo y no te atrevas a colgar. Llevo semanas intentando contactar contigo —le gritó para que se le oyera por encima del sonido de fondo. Cuando se silenció, Seema se lanzó, hablando efusivamente. 

—Vale, ya te puedo oír. ¿Qué demonios está pasando? Quiero que me lo cuentes todo, y ¿por qué no he sido invitada a la boda del siglo? 

Leilani fue capaz de articular una sonrisa. Debería haber llamado antes a su amiga. Le explicó aquella situación tan confusa por completo tan bien como pudo. 

—Quiero luchar por mi matrimonio —concluyó.

—¿Por qué? 

Su amiga siempre iba al grano.  

—Lo amo —admitió.

—¿Lo quieres a él o te gusta su estilo de vida? —inquirió.  

—Me importan un comino las ventajas, Seema. De hecho, a veces desearía que fuera un chico cualquiera y que pudiéramos vivir una vida normal y sin complicaciones. 

—No me creo eso ni por asomo. El hombre con el que te has casado... nunca sería un hombre de familia suburbana. Por lo que has dicho, te has hecho con un macho alfa: seguro de sí mismo, complejo, inteligente y he visto sus fotos. Está más bueno que el pan —se rio. 

—Muy típico en ti —dijo sacudiendo la cabeza. 

—Bueno, tienes que admitir que debe contar un poquito a favor de tu disposición a perdonarle.  

Seema era tan descarada.

—Entonces, ¿qué vas a hacer, mujer? —preguntó para presionar a Leilani.

—Para empezar, voy a dejar de ser un maniquí. Me voy a Roma para hacerle saber a Renato que quiero seguir con nuestro matrimonio, que estoy dispuesta a luchar por ello y no voy a dejar que se me escape de las manos —dijo, armándose de valor cada vez más. 

—¿Qué dirás cuando te pregunte por qué lo amas? —preguntó Seema inquisitivamente. 

—Oh, es sencillo —dijo Leilani riendo al teléfono —. Le diré que es porque está más bueno que el pan.

Tras decir aquello, cortó la llamada pícaramente. 

La confusión emocional que la envolvía por fin se había borrado. Se inquietaba pensando en lo que diría cuando se encontrara cara a cara con él. Se calmó y supuso que lo mejor sería no darle demasiadas vueltas a las cosas. Leilani no quería verlo con un discurso ensayado mentalmente. Algo que saliera directamente del corazón sería lo mejor y, además, las cosas podrían ir peor. Había estado teniendo detalles con ella desde que se marchó. Quizá al fin y al cabo sentía algo. Una cosa estaba clara: no quería una vida de lamentos. 

Leilani llamó a recepción y pidió un barco privado para que la llevara al aeropuerto y luego reservó un vuelo a Roma. Con poco tiempo que perder, se apresuró para hacer la maleta. Podría haber pedido que la hicieran por ella, pero en esta ocasión, agradecía algo de distracción. En unas pocas horas estaría con su marido, declarando su amor y lo ideales que eran el uno para el otro. Inspiró profundamente y siguió haciendo las maletas.

Renato había aterrizado en Roma y estaba esperando para embarcar en un jet privado que lo llevaría a Venecia. Ojeó el teléfono para ver sus mensajes y vio que estaba atestado de llamadas perdidas, especialmente provenientes de su nueva ayudante. 

Pensó en Camilla. Era una pena que aquella mujer hubiera intentado interferir en su vida privada porque sus habilidades organizativas eran impecables. Su nueva ayudante tenía años de experiencia y era muy recomendada; sin embargo, le parecía que era deficiente y que iba a tener que considerar reemplazarla.  

No había llamadas de voz de Leilani y no es que estuviera esperando que le dejara un mensaje. Estaba más que preparado para abrirle el corazón. Solo esperaba que pudiera convencerla de que lo aceptara. 

Finalmente, Leilani llegó a Roma. La llevaron en coche hasta el apartamento y se quedó parada frente al umbral, preparada para entrar. 

Antes de que pasara, oyó el sonido del obturador de una cámara de fotos. 

—¿Es cierto que tu matrimonio con Renato Favalli ya ha terminado? 

Y ahí tenía la pregunta indiscreta. 

Abrió la puerta lentamente y la cerró de un portazo tras de sí. Leilani evitó a la prensa todo el tiempo que estuvo en Venecia. No debieron de enterarse de su paradero. Eran conflictivos, pero Leilani no iba a dejar que aquello le afectara. Buscó a Renato en el apartamento. No estaba en casa. 

Tendría que esperar. Acabaría volviendo tarde o temprano. Renato solía volver a Roma cada ciertos días por cuestiones de negocios, así que dudaba que la espera fuera a ser larga. 

A mitad de la tarde, decidió encender su tablet y estudiar italiano. Sabía que no podría concentrarse, pero pasar el rato sería de ayuda. Cuando encendió el aparato, se fijó en un artículo que había en su aplicación de noticias. Aquel artículo captó su atención. Agrandó una imagen en la que aparecía la colisión de un barco en Venecia. Al menos un conductor había muerto en el impacto y el otro conductor y su pasajero estaban en estado crítico. Leilani vio el video que había grabado un turista. Se trataba de un barco momentos antes del impacto y los restos del naufragio. A Leilani le dio un vuelco el corazón. La embarcación parecía la misma que había empleado en su estancia. 

No es que fuera única, pero no dudó en dar gracias porque no le había tocado a ella a la vez que rezaba por los supervivientes. No podía imaginarse cómo podrían seguir con sus vidas tras verse envueltos en un accidente tan cruento. Leilani deslizó las yemas de los dedos por la pantalla y volvió a su página principal, abriendo su lección en línea. 

Camilla terminó la llamada con su amante de a ratos. Resultaba ser un empleado del equipo de seguridad de Renato. Sonrió para sí. Le acababan de entregar en bandeja la oportunidad perfecta de deshacerse de la patética esposa de Renato. 

Fabrizio había sido una excelente fuente de información. Le hizo saber el momento en el que Leilani había acabado con su matrimonio al marcharse rápidamente a Venecia. También era un regalo para la vista, así que acostarse con él no le molestaba ni un poco y valía la pena. 

La nueva secretaria no era ni de lejos tan competente como ella lo había sido. De eso estaba segura, porque la mujer resultaba ser una amiga íntima suya. Juntas habían redactado un currículum brillante y Camilla había falsificado algunas cartas de recomendación para asegurarse de que su amiga obtuviera el puesto. Si no era por Leilani, Camilla estaba segura de que Renato la volvería a contratar de inmediato. Tenía que sacar a Leilani del país y devolverla a Australia. 

Camilla no quería que Renato tuviera un ápice de duda sobre su matrimonio. Necesitaba que tuviera claro que todo había acabado. El tiempo era limitado. Camilla tenía que ser la primera en hablarle a Leilani. Cogió el teléfono, lista para arrasar con todo.

—Hola —contestó Leilani a través del teléfono fijo que casi nunca sonaba. Renato le había dicho que muy pocas personas tenían aquel número. Esperaba que fuera él el que estaba llamando. 

—Oh, eres tú. No esperaba que estuvieras allí.

Camilla estaba al otro lado del teléfono; sonaba dubitativa. Leilani no iba a darle ninguna oportunidad a aquella «rompehogares». 

—Pues soy yo y tus llamadas no son bienvenidas aquí —aseveró. 

Camilla sollozó y Leilani se preguntaba a qué estaba jugando aquella mujer ahora.

—¿Qué quieres? No tienes nada que ver con los Favalli —le recordó.

—Sé que debes de estar muy angustiada en este momento —dijo Camilla, cuya voz no reflejaba resquicio alguno de sinceridad—. Renato me ha vuelto a contratar, pero eso ya no importa.

Aquella mujer estaba llorando. 

—¿De qué narices hablas?

La curiosidad le podía a Leilani. 

—Renato... —dijo, tras lo cual Camilla hizo una pausa y gritó con dramatismo— está muerto.

Leilani se quedó congelada. No podía ser cierto.

—Mientes —le dijo gritando por teléfono.  

—¿Qué tipo de mujer crees que soy para mentir sobre algo así? —dijo, defendiéndose con vehemencia— Renato ha muerto en un accidente de barco en Venecia. Estaba de camino a pedirte el divorcio.

Dijo aquello con una voz que se le había vuelto desagradable. 

—El divorcio. No es verdad.

Leilani estaba perdiendo la confianza en sí misma. 

—Muerto. Es que no puedo creérmelo... —dijo con la voz quebrada.

—Si aún no crees que tu marido está muerto, pon las noticias. Está por todos los canales. 

Leilani encendió la televisión y aparecieron en la pantalla informes de la muerte del magnate Renato Favalli. En la parte de abajo de la pantalla aparecían las noticias de última hora. Renato Favalli y otros dos habían muerto en un terrible accidente de barco en Venecia aquel día y anunciaba que Renato estaba de camino a iniciar los procedimientos del divorcio con su nueva mujer. Como se empezaba a sentir mal, apagó la televisión de inmediatio. 

—Entonces es cierto —le susurró.

—Sí, es cierto y si no hubiera ido a hablarte personalmente del divorcio, nunca habría pasado. Eres la causa de su muerte —la acusó con malicia. 

Leilani, que estaba estupefacta, no dijo nada. No se defendió, sino que le permitió a Camilla que profiriera un torrente de palabras crueles que la dejaban indiferente y colgó. Poco tiempo después, oyó que alguien llamaba a la puerta. El sujeto en cuestión dijo que su nombre era Fabrizio y que era uno de los agentes de seguridad de Renato. Recordaba vagamente a aquel hombre, pero reconocía más que nada su nombre cuando pensó en que cuando se lo presentaron le sonó como a nombre de conductor de carreras de coche. 

—Sí, te recuerdo —dijo. 

Aún seguía aturdida. 

—Señora Favalli, siento su pérdida —dijo con tono formal—. Como parte de su equipo de seguridad, quería hacerle saber que no está segura aquí por el momento.

Estaba serio.

—¿Qué quieres decir? —preguntó ella.

—La noticia de la muerte de su marido se ha hecho pública. Su propiedad va a llenarse de periodistas o algo peor. Había un montón de mujeres que lo idealizaban —le mencionó, pareciendo un poco incómodo.  

Leilani, que aún se sentía molesta y confundida, le presionó.

—Dilo de una vez. ¿En qué peligro me encuentro exactamente? 

La presión y las emociones comenzaban a aflorar. 

—Creo que debería salir del apartamento de inmediato. Mi trabajo es el de asegurar que esté a salvo y creo que los empleados de Pontelandolfo ya han recibido un par de amenazas dirigidas a usted. Su marido está muerto y el matrimonio ha acabado. ¿Hay alguna razón por la que debería estar aquí? —le preguntó directamente y la instó—. Siento ser tan descortés, pero no tenemos mucho tiempo. 

Leilani no sabía qué hacer, así que tuvo en cuenta la precaución de aquel hombre, que parecía estar buscando su bienestar. 

—No, no tengo por qué estar en esta casa —dijo en acuerdo. 

Rápidamente, cogió una mochila, la llenó solo con lo más imprescindible y la llevó corriendo a su coche. En menos de media hora estaban en el aeropuerto. Ni siquiera se le ocurrió preguntar a dónde iba. La llevó tan lejos como pudo al aeropuerto y le indicó que esperara en una sala privada donde podría encontrarse en paz hasta que llegara el vuelo.

Encontró una esquina tranquila y se puso frente a la ventana del aeródromo para evitar cualquier atención indeseada. En un momento de solitud, las lágrimas empezaron a caer a borbotones por sus mejillas. 

Había llegado demasiado tarde. A Leilani se le pasaron por la mente varios recuerdos que tenía de Renato. Su día de turismo por la ciudad, las conversaciones para conocerse mejor los dos y, por supuesto, cuando hacían el amor. Nunca volvería a sentir el cuerpo de Renato contra el suyo, ni el roce de su boca explorando la suya; nunca volvería a sentir aquella sensación de pertenencia. Se sentía a salvo y en casa cuando estaba entre sus brazos. 

Leilani sacó un pañuelo de la mochila y trató de contenerse las lágrimas que ya le corrían por la cara. Su vuelo estaba siendo anunciado. Se quedó quieta allí sentada, respirando lentamente para calmarse y, con la cabeza bien alta, se dirigió a la puerta de embarque donde, por suerte, embarcaría rápidamente en la cola prioritaria. 

Vittorio vio cómo la historia se desarollaba en las noticias. Sin un atisbo de emoción, cogió su teléfono y marcó un número.

—Averigua qué hay de verdad en la historia de Renato —ordenó con toda su autoridad en aumento. 

Si Vittorio estaba seguro de algo, era de que había que comprobar los hechos. A lo largo de los años, le habían declarado muerto varias veces, y aunque había muchos a los que les encantaría que fuera verdad, había sobrevivido a todos aquellos supuestos desenlaces. 

Como no había contemplado aquello, Vittorio estaría condenado si su único hijo muriese. Había invertido demasiados años en él. El teléfono sonó y lo cogió. 

—¿Y bien? —vociferó. 

Vittorio dejó el teléfono y dio un golpe firme con su puño y gritó por la angustia. En pocos minutos, preparó un jet y le pidió a su conductor que lo llevara al aeropuerto. 

Vittorio marcó el número de Leilani. Quería ser el que le diera la noticia. Con suerte, no la estaría viendo. El shock después de todo por lo que había pasado sería demasiado para ella. A juzgar por la impresión que tenía de ella, sabía que no podría soportarlo. Aún no entendía por qué tuvo que irse hasta Venecia para empezar. 

Renato le aseguró que era lo mejor y que lo solucionaría en breve. Como confiaba plenamente en Renato, lo dejó en sus manos. Tener a su hijo casado seguía siendo algo bueno para la empresa y el divorcio, en cambio, era impensable, sobre todo tan pronto. La credibilidad de Renato estaría hecha añicos si hubiera disuelto el matrimonio en menos de tres meses. El escándalo borraría el trato en el que habían estado trabajando. Echaría por tierra un año de negociaciones. Era impensable. 

Tal como estaba la situación, tendría que dirigir la compañía una vez más provisionalmente. Habría algunos que creerían que era demasiado para él, pero seguía siendo avispado, aunque su cuerpo le estuviera fallando poco a poco. Embarcó en el jet y esperó para el despegue mientras continuaba formulando un plan para las próximas semanas.  

Leilani dejó la privacidad de la sala de espera destinada a los que viajaban en primera clase y se dirigió a su puerta de embarque. La gente estaba haciendo cola, esperando para embarcar. Miró en dirección a la puerta de entrada para los de primera clase; no había cola alguna. Con la cabeza bien alta, caminó hacia la puerta y pasó de largo hasta salir del aeropuerto. 

Su marido estaba muerto y no le importaban las amenazas que le esperaban. Lo amaba, así que se quedaría para ver cómo lo enterraban. Leilani entró en una tienda de ropa del aeropuerto y se compró un par de gafas de sol, una gorra y un vestido holgado. Encontró un baño público, donde se cambió de ropa y se hizo una coleta que le salía por la parte de debajo de la gorra.  

Tras sentirse segura de haberse disfrazado adecuadamente, encontró un punto de atención y pidió unos billetes para Venecia. Solo esperaba que lo hubieran llevado a un hospital de la isla. Al ser su mujer, no la rechazarían, así que quería despedirse de él como era debido. Lo quería ver una última vez. 

Leilani se bajó del avión y llamó a Vittorio, pero su teléfono estaba apagado. Decidió ir directamente al Hospital de Mestre y con algo de suerte, la prensa estaría merodeando por allí, lo que le proporcionaría la mejor pista posible sobre dónde estaba. Salió del taxi y, tal como esperaba, se encontró un circo mediático. Leilani se agradeció a sí misma la buena previsión que tuvo al cambiarse de ropa. Como sabía que no llamaría la atención, pasó y encontró la sala de urgencias.

Le entregó la identificación con el apellido de Favalli en silencio y preguntó si la podían llevar a ver a su marido. La mujer parecía sorprendida, así que Leilani se puso las gafas sobre la cabeza para enseñarle quién era. 

Siguió a la enfermera hasta la unidad de cuidados intensivos. Obviamente, no habían tenido el tiempo suficiente de llevarlo a la morgue. 

Leilani no estaba segura de con qué se iba a encontrar, así que le pidió esperar un poco para calmarse. La enfermera se compadeció de Leilani. Aunque su nivel de inglés era bastante pobre, fue capaz de expresar que todo iría bien mientras le apretaba con delicadeza el brazo a Leilani.  

Inspiró para armarse de coraje y pasó por las puertas hasta entrar en un cuarto privado. Renato estaba tumbado y quieto, conectado a un gotero y a otras máquinas. Tenía los ojos cerrados y la cara amoratada y manchada de sangre. El resto del cuerpo estaba escondido bajo las sábanas del hospital. 

Se dirigió a la cama y posó la cabeza sobre su pecho y lloró, derramando un río de lágrimas. Todo su autocontrol había desaparecido. Dejó que la tristeza y la aflicción se apoderaran de ella. Se sentía angustiada al pensar que aquel tormento nunca acabaría.  

Encontrarse con Renato había sido un rayo de esperanza: alguien a quien amar y la posibilidad de tener una sensación de pertenencia. No podía comprender que le hubieran arrancado aquella posibilidad de ser feliz. Claramente, merecía tener algo de felicidad en la vida y sabía que con Renato podría haberla tenido.  

CAPÍTULO DIECINUEVE

––––––––

Sintió una mano estirándose y tocándola justo un instante antes de que oyera su voz. 

—Leilani.

Sus oídos le pitaron, tras lo cual, algo invadió su cuerpo, y oyó desde la distancia un alarido ensordecedor proveniente de lejos antes de desaparecer en la oscuridad. 

Leilani se aferró a la conciencia y oyó la voz de Vittorio llamándola, lo que la arrancó de la inconsciencia.

—¿Estás bien? —le preguntó con genuina preocupación.  

Leilani intentó sentarse, pero él la contuvo.

—Yo... 

La interrumpió mientras que ella comenzaba a ensamblar los fragmentos de su memoria.

—Has entrado en estado de shock. Quédate hasta que el doctor venga a ver cómo estás.

Seguía tumbada sobre el suelo. 

—Leilani, te golpeaste la cabeza cuando te caíste, así que lo mejor es que no te muevas hasta que podamos estar seguros de que no hay daños —le instó con suavidad para que se quedara donde estaba. 

—Renato —le susurró. 

Había notado su mano y oído su voz. Rezaba por que no fuera cosa de su imaginación. 

El doctor entró, comprobó que se movía bien y buscó señales de que tuviera una contusión. La pusieron en una camilla y la sacaron del cuarto. Querían hacerle un escáner como precaución. 

Vittorio le apretó la mano. 

—Te irá bien. Cuando vuelvas del escáner, podrás ver a Renato —le prometió. 

»Está vivo y se encuentra bien, así que no te preocupes más —dijo con brusquedad, respondiendo a su pregunta antes de que los camilleros la sacaran del cuarto y de que pudiera preguntar.

—¿Cómo estás, hijo? —Vittorio le preguntó a Renato. 

—Estaré mejor cuando sepa que Leilani está bien. Oí cómo su cabeza daba un golpe en el suelo y no pude hacer nada desde aquí.

Apretó los puños, frustrado por no haber podido prevenir la caída.  

—No te preocupes. Si ven algo, haremos que vengan en avión los mejores cirujanos —dijo para tranquilizarle.

—Es como si creyera que estaba muerto.

Renato se había quedado de piedra con su reacción.  

—Eso es porque no tenía duda de que lo estabas. Las noticias han estado que arde toda la tarde con historias de un terrible accidente y tu muerte —le aclaró Vittorio—. Pero me sorprendió que hubiera venido aquí. 

—¿Por qué te sorprendió? —preguntó Renato.

—Porque alguien ha filtrado una historia a la prensa de que estabas de camino a Venecia para pedir el divorcio —le aclaró.

—¿Cómo? —preguntó en un bramido. 

—Tranquilo. Ya han comenzado las investigaciones. Quienquiera que haya hecho esto busca perjudicar el apellido Favalli. No me tomo esto a la ligera. Lamentarán haber tenido que ver con esto —dijo amenazante. 

Renato no dudaba que Vittorio resolvería el problema. Únicamente se preguntaba cuánto daño podría soportar su relación con Leilani. Se despertó con su profuso llanto sobre su pecho. Fue una señal alentadora.

Los escáneres de Leilani habían finalizado y el doctor la había visto. Insistía en que se quedara la noche en observación. La habían llevado en silla de ruedas a un cuarto privado para que descansara, pero no quería estar tumbada inútilmente en la cama. Lo que quería era encontrar a Renato. Increíblemente y, claramente, contra todo pronóstico, había sobrevivido. Menospreciando el aviso del doctor, salió de la cama y buscó su ropa. No estaban en el cuarto, pero no dejó que aquello la disuadiera. Encontró una segunda bata de hospital en el estante de un pasillo y se la puso deprisa como una chaqueta, cubriéndola bien, y se fue en búsqueda de su marido.  

Tenía muy mala orientación, así que esperaba que fuera capaz de encontrar el modo de volver con él. Encontró la sala de urgencias, pero cuando pidió ver a Renato, una enfermera le puso mala cara y, cuando encontró a alguien más competente con el inglés, la llevó insistentemente a su cuarto de nuevo. Una vez más, paró a la enfermera forzosamente y se lo pidió.

—Renato Favalli es mi marido. Tengo que ir a verlo, por favor —le rogó.  

La enfermera la miró, claramente incrédula. Como era una mujer con poca paciencia, llevó a Leilani de vuelta a su cuarto. Leilani casi lloró de frustración. Si su marido fuera un ciudadano corriente, sabía que no tendría esos problemas. Al estar vestida con la bata de hospital, intentando convencer frenéticamente a los empleados de que era una Favalli, sabía que parecía más bien una fugitiva del ala de psiquiatría. 

El cuarto se le venía encima, pero su frustración se volvió alivio cuando oyó la voz dominante de su marido.

—Dove e mia moglie? —vociferaba amenazante.

Ella reconoció la pregunta. Renato estaba preguntando: «¿Dónde está mi esposa?».

Dobló la esquina y se echó a sus brazos. Él la envolvió en los suyos, alzándola ligeramente antes de quejarse un poco. 

—Oh, tus heridas. Lo siento —dijo, apurándose en apartarse nerviosamente, intentando observarlo. 

—Estaré bien —dijo para tranquilizarla sin dejar de abrazarla, incluso cuando el médico le daba órdenes rápidamente en italiano.  

—Será mejor que me bajes —dijo, consciente del espectáculo que estaban dando.  

Renato la bajó lentamente y el doctor los acompañó hasta el cuarto de Leilani, gritando a los empleados que estaban observándolos como espectadores; al parecer, para decirles que volvieran a sus puestos. 

Pero el médico no fue rival para Renato y en una hora ya estaban abriendo la puerta del Belmond Hotel Cipriani de la isla Giudecca, donde Leilani se había hospedado cuando estuvo en Venecia.

—No puedo creer que hayas sido capaz de convencer al médico para que te diera el alta —dijo mientras observaba los cortes y los moratones de su cara.

—¿Por qué debería ocupar una cama en el hospital? Estoy bien y prefiero estar aquí contigo —dijo sencillamente.

La cogió de la mano y la guio al sofá, donde se sentaron el uno al lado del otro.

—Lo que quiero es hacerte el amor —dijo y la miró a los ojos con el deseo nublándole los suyos propios, convirtiéndolos en unos ojos verdes grisáceos.

Leilani se agachó para besarlo en total conformidad. Renato la besó, pero solo levemente antes de sentarse erguido para distanciarse un poco.

—Leilani, te debo que controle mi libido. Tenemos que hablar de algunas cosas.

Su expresión seria provocó que Leilani sintiera una punzada de preocupación. Después de todo, había pasado por muchas dificultades para volver a estar con él. Lo que le faltaba por oír era que quisiera el divorcio. Sabía que esa era la razón por la que había ido a Venecia: para ponerlo todo en marcha, pero ella no lo permitiría. 

—No, por favor. Antes tengo que decirte algo —le interrumpió.

Se puso de pie y dio unos pasos para alejarse de él. Aclaró sus pensamientos, se giró hacia él y, respirando hondo para tranquilizarse, le mostró su valentía.  

—Renato, sé que cuando me ofreciste que me casara contigo, no era más que un acuerdo comercial —empezó a decir siendo crítica de sí misma y con una pequeña sonrisa—. Sé que Vittorio te forzó. Sin duda, nada más verme en el avión debió dejarte pensando sobre lo mucho que querías el negocio.

Leilani sabía que en aquel momento tenía un aspecto lamentable, pero su mente estaba hecha un lío y lo último que le preocupaba era su apariencia.  

Renato trató de interrumpir.

—Leilani, lo siento. Te juzgué mal... —empezó a decir. 

—Deja que acabe.

Leilani continuó ahora que todos los signos de inseguridad habían desaparecido.

—Sé que hemos estado casados por un corto periodo de tiempo. Por lo que has visto, posiblemente tengas todo tipo de dudas, por no mencionar que ya no tienes por qué estar casado conmigo.

Tomó una bocanada de aire rápidamente y prosiguió:

—Solo quiero que sepas que no soy la chica insegura que probablemente crees que soy. Puede que no haya sido criada en la alta sociedad y puede que no tenga una trayectoria profesional distinguida, pero soy honesta y estoy dispuesta a defender aquello en lo que creo.

Paró para asegurarse de que no se había perdido. 

—Renato, te estoy pidiendo que nos des una oportunidad.

Sus ojos buscaban los de Renato, esperando con todo su ser que fuera suficiente para él, aunque, para obtener la herencia ya no la necesitaba. Él la miraba atentamente y dijo lo que quería decir desde el principio.

—Te amo —dijo en voz baja y con toda su sinceridad—. No espero que me correspondas, pero quiero que te pienses mejor lo del divorcio.

Leilani no se calló nada. Renato se puso de pie, la rodeó con sus brazos una vez más y la abrazó fuertemente. Como no decía palabra, el corazón de Leilani estaba apunto de explotar. Rezaba porque no fuera un abrazo de despedida y disfrutó de la sensación de estar envuelta en sus brazos.  

—Ven. Siéntate conmigo —dijo y la llevó otra vez al sofá—. No voy a darte una respuesta en este momento. 

—Está bien —dijo para tranquilizarlo, aunque tenía el corazón encogido.  

Ladeó la cabeza de Leilani para que pudieran mirarse a los ojos y empezó a hablar.

—No es lo que crees —dijo a modo de consuelo.

»Leilani, en los últimos días han pasado muchas cosas y quiero que lo sepas todo. Puede que no desees seguir con nuestro matrimonio, pero si quieres después de que estés al tanto, entonces, hablemos de ello cuando no nos queden más secretos referentes a nuestras vidas —dijo, abriéndose a ella. 

Leilani estaba segura de sus sentimientos por Renato, pero rezaba por que aquellos días en los que estuvieron separados no se hubiera hecho con otra amante. Podía seguir con cualquier otra cosa, de eso estaba segura, pero si Camilla había logrado volver a meterse en su cama, dudaba que pudiera superar eso.

—¿Quieres té o algo de beber? —le ofreció.

—No, estoy bien así —dijo, deseosa de oír lo que tenía que decir.  

Se puso de pie y se echó algo de beber.

—Espero que no te importe —dijo Renato, que necesitaba el alcohol para armarse de valor. Leilani dudaba que lo fuera a necesitar, incluso cuando se bebió el líquido de una sentada. Llenó otra copa y lo puso sobre la mesa.   

—¿Por dónde empiezo? —meditó—. Todo, desde nuestro encuentro a nuestro matrimonio, es como has dicho. Forzarte a que te casaras conmigo fue imperdonable —admitió.

—Has tenido una vida de mentiras y sé lo importante que es para ti la verdad —dijo, tratando de ver su cara—. La semana pasada, Vittorio y yo fuimos a Australia para ver a tu madre. 

—¿Fuisteis hasta allí? —exclamó y preguntó perpleja— ¿Para qué demonios lo hicisteis? 

—Supongo que no eres la única que necesitaba oír la verdad. La mayor parte de lo que te voy a decir debería venir de tu madre. Pero necesito que lo entiendas todo y no quiero que contemples seguir nuestra relación sin que sepamos todo el uno del otro —dijo sombríamente. 

—Continúa —le instó. 

Como estaba un poco ansiosa, quería decirle que lo contara de una vez, pero dejó que contara la historia a su modo. 

—Vittorio se sintió dolido al descubrir que no eras su hija. Todos estos años había creído que era así —explicó Renato.

—Aun así no me reconoció o ayudó durante mi infancia —remarcó.

Si era verdad que Vittorio había admitido que estaba dolido, entonces, a su parecer, no eran más que bonitas palabras disfrazadas de verdad. Su falta de acción en su vida hablaba por sí solo. Y no es que le importara, dado que no era su padre. 

—Bueno, eso no es del todo cierto.

Y comenzó a explicarlo.

—Deja que te cuente lo que me he enterado al visitar a tu madre. Vittorio y Rosa llegaron a estar muy enamorados. Sin embargo, por mucho que Vittorio se preocupara por tu madre, no estaba preparado para ponerla por delante de sus ambiciones —prosiguió—. Tu madre estaba enfadada y, durante su aventura, Vittorio le aseguró repetidas veces a tu madre que dejaría a Lucia y ella le tomó la palabra. 

»Tu madre y Vittorio comenzaron su aventura cuando ella no tenía más que veinte años. Vittorio llevaba cinco años casado. En aquel momento, tenía treinta y pico —le explicó Renato.

Leilani pensó en aquello. 

—No me tuvo hasta que cumplió los treinta y dos, lo que significa que siguió teniendo esa aventura doce años.

Leilani calculó los años rápidamente. No podía entender cómo su madre había estado de acuerdo en ser la amante de Vittorio tanto tiempo.  

—Es mucho tiempo; estoy de acuerdo —añadió Renato—. Al hablar con los dos recientemente, me he enterado de cómo terminó todo. En los primeros años, Vittorio aún estaba intentando ampliar su negocio y dependía mucho de Lucia y sus contactos para ganarse esa reputación. En resumen, le tenía con el agua al cuello y una vez el negocio creciera lo suficiente, le iba a pedir el divorcio.

Tras ponerla al corriente de ello, continuó: 

—Pero Lucia no iba a dejarle escapar sin más. Estaban volviéndose exitosos, así que probó con él, proveniente ella misma de una vida de riqueza. Soportó tener una vida inferior a la propia de su posición social en los primeros años que estuvo con Vittorio. Se quedó con él porque creía en sus capacidades y determinación. 

»Con su riqueza en aumento, se negaba a concederle el divorcio y le amenazó con crear suficiente escándalo como para echar por tierra su negocio. Puedo atestiguar que vi cuando era un niño que era una mujer dura y no me hubiera gustado ponerme en la piel de Vittorio cuando la ponía a prueba —admitió. 

—No parece que fuera una mujer muy maternal o cariñosa —le interrumpió Leilani. 

—No, tienes razón. Sin embargo, no debe de haber sido fácil para ella. Era bien sabido en el pueblo que su marido tenía una aventura con tu madre. Creo que tuvo que ser dura para seguir con el matrimonio y, en cuanto a ser maternal, no debió de ser fácil criar al hijo de otra —dijo, defendiendo a medias a su madre adoptiva.  

—Me imagino que sí —dijo Leilani con algo de recelo.

—En cualquier caso, aquella mujer pasó por momentos difíciles. Sufrió abortos y perdió a su hijo cuando solo tenía cuatro años. Durante todo este tiempo, Vittorio siguió aferrándose a su relación con Rosa, diciéndole que la amaba y que dejaría a Lucia cuando fuera oportuno. 

»Por lo que dijo Rosa, la gota que colmó el vaso fue mi adopción. Era la prueba de que él no tenía la intención de marcharse, pero en aquel momento, llevaban viéndose cinco años. Rosa se distanció de él y se mantuvo ocupada con su trabajo en la panadería. Tu madre hizo todo lo posible para alejarse de Vittorio, pero no pudo evitarlo, y en pocos meses, retomaron su relación —dijo Renato, relatándole la historia. 

Leilani estaba sorprendida.

—Es solo que es difícil creer que mi madre fuera «la otra» por tanto tiempo. Es una de las personas más tenaces que conozco. Seguro que siguió creyendo que dejaría a su mujer —supuso Leilani.

—Eso parecería —dijo Renato en acuerdo—. Poco antes de que fueras concebida, tu madre conoció a otro hombre. Tenía su edad y estaba soltero. Por lo que dijo, estaba muy prendado de ella y tu madre tuvo la idea de que tener una relación con este tipo pondría celoso a Vittorio. Poco después de conocerlo, le permitió que se acostara con ella. El único fallo del plan fue que se quedó embarazada casi de inmediato. 

—Oh, no. Así que, de ese modo, no debió de estar segura de quién era mi padre —dijo Leilani, cayendo en la cuenta. 

—Creo que así fue inicialmente. Como se dio cuenta de que le iría mejor diciendo que eras de Vittorio, le confrontó con su embarazo. Posiblemente creyó que dejaría a Lucia —añadió. 

—Oh, qué desastre —pensó Leilani en voz alta. 

—Vittorio le fue a Lucia con la noticia de que iba a ser el padre del bebé de Rosa y, una vez más, la presionó para que le concediera el divorcio. Pero he de reconocérselo a Lucia. No iba a dejarle marchar en absoluto. En cuanto a ser inflexible, creo que ella le superaba. Al final aceptó que Rosa viviera en la propiedad y, cuando naciste, a veces dejaban que entraras en la casa, en un cuarto tuyo propio.

Renato estaba ahora reviviendo los recuerdos. 

—Vivías aquí en aquel momento. Recuerdo que una vez me dijiste que me recordabas como una pequeña bebé —dijo Leilani, que comenzaba a sentirse involucrada en la historia. 

—Eras un bebé precioso. Pero no te conté todo lo que recordaba de aquel día. Después de dejar que me cogieras la mano con tus minúsculos dedos, Vittorio entró en el cuarto, seguido de la furia de Rosa. Le estaba soltando improperios y maldiciéndole y me mandó que me marchara del cuarto. Mi niñera de aquel entonces me cogió de la mano y me sacó del cuarto. Tras aquel día, desapareciste. Después de un tiempo, te fuiste de mi memoria hasta el día en que Vittorio me pidió que te recogiera y me casara contigo. Ese día me acordé de ti. Los recuerdos me invadieron.

Renato volvió a recordar aquel fatídico día en el que Vittorio le pidió que se casara con Leilani. 

—Nos debimos de ir inmediatamente a Australia —dijo, intentando situar los eventos en el tiempo.

—Sí, eso es lo que pasó. Vittorio os envió con un billete de avión y una pequeña cantidad de dinero para que comenzarais una vida en Australia. Creo que tu madre empleó el dinero como señal de su casa. Rosa era una mujer bellísima, así que pronto encontró a tu padrastro, que estaba dispuesto a estar con ella aunque tuviera un bebé —prosiguió.

—Sé que está feo decir esto, pero a veces deseo que no hubiera aparecido en nuestras vidas.

Se sentía mal diciéndolo porque sabía que no debía hablar mal de sus padres. Aunque no tenía una relación de consanguinidad con él, seguía siendo el hombre que la crio y, hasta la fecha, era el único padre que conocía. 

Renato le cogió la mano y la agarró con delicadeza.

—Aquí viene lo importante. Cuando Vittorio y yo fuimos a hablar con Rosa, hubo algunas revelaciones interesantes. Si no nos hubiéramos presentado, ¿quién sabe? Quizá nunca hubiera salido a la luz. 

—¿De qué os enterasteis? —preguntó con impaciencia.  

—Cuando tu madre conoció a Franco, mencionó que tu padre verdadero era Vittorio Favalli. Su negocio era bastante conocido en Italia y estaba comenzando a expandirse mundialmente. Lo que Rosa no sabía era que Franco tenía problemas con el juego y, durante todo su matrimonio, nunca lo supo —dijo.

—¿Estás seguro? —preguntó con duda—. He de decir que no era muy bueno, pero nunca atisbé indicio alguno de que tuviera problemas con el juego.

Estaba dubitativa.

—Hasta Rosa, que había vivido con aquel hombre más de veinticinco años, estaba estupefacta. De lo que no se enteró fue de que durante todo el tiempo que estuvieron juntos, Franco le mandaba cartas fraudulentas a Vittorio fingiendo ser tu madre. A lo largo de los años, fue capaz de sustraer cientos de miles de dólares.  

—¡Por el amor de Dios!

A Leilani le costaba mucho asimilar aquella noticia. 

—¿Cómo diantres se lo ocultó a mi madre? Seguro que se habría dado cuenta de que estaban ingresando dinero en su cuenta bancaria, ¿no? Sé que tenían una cuenta bancaria en común, una de esas anticuadas libretas de ahorro. No dejé de decirle a mi madre que tenía que actualizarse y hacerse la vida más fácil con una cuenta con clave secreta. Pero es una escéptica con la tecnología y preferiría ir a la oficina de correos a pagar los recibos en persona —relató Leilani. 

Renato sonrió a su esposa.

—Así es exactamente como la mantuvo engañada. Franco le dijo a Rosa que tenía otra cuenta para que su jefe le ingresara el sueldo; que aquello era obligatorio y que no debía preocuparse porque pediría que le pasaran automáticamente el dinero a su cuenta en común. Tu madre dijo que el dinero siempre llegaba a su cuenta en común tras el día de su paga, como un reloj.  

Leilani asintió con la cabeza, intrigada con la historia, que al fin y al cabo era la historia de su vida. 

—Desde la primera carta que falsificó Franco, le pidió a Vittorio que se asegurara de depositar todo el dinero en esa cuenta. Le dijo a Vittorio que al marido de Rosa le molestaría ver que el dinero provenía de él. También le dio una dirección de código postal. De ese modo, seguiría con la correspondencia sin molestar a su nueva familia —dijo Renato y cerró los ojos, apretándolos para recordar la historia. 

—Pero quién le habría creído capaz. Es una locura.

Estaba sorprendida de que se hubiera salido con la suya durante tanto tiempo: toda la vida de Leilani, si la historia era cierta. 

—Esta parte es la que tienes que saber —dijo e hizo una pausa, captando toda su atención antes de continuar—. Vittorio te mandó dinero, regalos e incluso cartas a lo largo de los años. Aparentemente, todo esto fue enviado a la dirección del código postal y creo, por lo que dijo Rosa, que no te llegó nada de ello.  

—Ni una carta —le confirmó—. No puedo creerlo. Ni siquiera era de Vittorio y me ayudó todos estos años. ¿No se cansó de mandar correspondencia a la que nunca respondí? 

—No es un hombre de emociones en exceso y dudo que sus cartas fueran muy sentimentales, pero se sentía con el deber y, en cada ocasión especial, te mandaba un regalo y una pequeña tarjeta. Creyó que el dinero sería suficiente para una casa más que humilde, tu educación, ropa y las muchas otras necesidades de una chica que estaba en fase de crecimiento —dijo con suavidad.

—Me siento fatal. Tengo más cosas en común con él de lo que pensé en un principio —dijo, enterneciéndose con aquel hombre. 

Renato se puso de pie y dio una vuelta.

—Me ha tomado mucho más explicarte esto de lo que creía —dijo y se pasó una mano por el pelo. 

—Lo aprecio más de lo que crees. Me has ayudado a desenmarañar muchas cosas de mi pasado y estoy contenta de que emplearas tu tiempo en hacerlo por mí.

Ella se puso de pie y fue en su dirección. Él la miró con súplica, cogiéndole ambas manos. 

—Leilani, lo que pasa es que después de todo por lo que has pasado, lo que hice fue provocarte más dolor. Te forcé a que te casaras sin compasión. Permití que Camilla se burlara de ti en el baile y te dejé marchar y que pensaras que no me importaba —dijo con una voz cada vez más baja, pero sus ojos no se apartaron un momento de los suyos. 

En caso de que tuvieran una oportunidad, iban a tener que abrirse y aclarar cualquier duda que tuvieran.

—¿Sabías cómo me trató Camilla aquella noche del baile? —preguntó. 

—Me hacía una idea. Notaba el rifirrafe que teníais. Sabía que algo no iba bien, pero necesito que creas una cosa. Nunca hubo... Nunca hubo nada entre ella y yo. Puede que tuviera esperanzas o se hiciera ideas, pero nunca la correspondí —dijo vehementemente. 

Leilani estudió su expresión y se dio cuenta de que podía creerle, pero antes de que pudiera responder, Renato se giró en dirección a la ventana. Paró un momento y la volvió a mirar. Le cogió las manos y con su voz bronca dijo en un susurro:

—La mia bella farfalla.

Su preciosa mariposa. 

—¿Cómo iba a esperar que confiaras en mí cuando he dejado que la integridad para contigo se hiciera añicos? Necesito que sepas lo mucho que te amo, pero ¿cómo vas a creer lo que digo después de todas mi mentiras y argucias? —dijo con los ojos empañados y a ella se le encogió el corazón. 

—Te creo —dijo con suavidad y, cuando vio que no respondía, subió el volumen de su voz y habló alto y claro—. Te creo y sí que confío en ti. ¿Y acabas de decir que me amas? 

Le hizo aquella pregunta riéndose y con lágrimas que le salían a borbotones y caían por sus mejillas. 

—Lo he dicho y lo diré muchas veces a lo largo de nuestras vidas si me permites seguir estando casado contigo.

Renato sonrió.

—No puedo creer que confíes en mí después de todo lo que he hecho.

Renato parecía asombrado.

—¿Cómo puedes perdonarme? —le preguntó.

—No hay nada que perdonar. Al fin y al cabo, hubo muchas razones por las que ambos nos comportamos como hicimos. Ni siquiera puedo decir que soy completamente inocente. Cuando me empujaste a casarme contigo al principio, pensé que el dinero me ayudaría para encontrar a mi verdadero padre. Así que supongo que no soy quién para reprocharle nada a nadie —admitió. 

Renato la levantó y la movió en círculos. 

—Soy el hombre con más suerte en el mundo —dijo a pleno pulmón, dejándola caer casi al suelo, antes de besarla concienzudamente. 

Leilani lo correspondió con cada fibra de su ser. Había encontrado su casa; había encontrado el sitio al que pertenecía. 

EPÍLOGO

Un mes más tarde...

Leilani contempló alrededor de la mesa a su maravillosa —o más bien ligeramente poco convencional— familia. Su madre, con la que había vuelto a conectar bastante emocionalmente, estaba al lado de Vittorio. Aquel hombre podría resultar intimidante para algunos, pero ella sabía que no era así. En el fondo era bueno y, como se le había conferido aquel conocimiento, ya no podía tomarse sus intimidaciones en serio. 

Le agradeció profundamente todo lo que había hecho por ella todos aquellos años. No le importaba que el dinero, las cartas o los regalos no le hubieran llegado. Lo que realmente contaba era la intención y saber que se había esforzado de aquella manera lo era todo. Lo besó en las mejillas y se echó a sus brazos para compensar todos aquellos años perdidos. 

—Puede que no seas mi padre de verdad, pero me has mostrado más amor que ningún otro padre que haya tenido —dijo con sinceridad.

Vittorio aceptó con brusquedad y, sonriente, le dijo inmediatamente que dejara de seguir con aquello.

A su derecha, estaba el amor de su vida echándole champán a Rosa: su devoto y adorado marido.

—Lo siento, pero te tendrás que conformar con zumo de manzana burbujeante —dijo riendo.

Leilani le hizo una mueca bromista antes de que sugiriera un brindis. 

—Hay algo que me gustaría decir —dijo sombríamente. 

Renato atrajo toda la atención antes de empezar.  

—Quiero dedicar unos minutos para mostrarle mi agradecimiento a mi increíble esposa. Como bien sabéis, nadie mejor que tú, cariño mío —dijo mirándola fija y directamente a ella y admitiendo abiertamente—, comencé nuestra relación de una forma, bueno..., bastante pésima. Pero me perdonaste generosamente no solo a mí, sino... ¿Puedo hablar en nombre de todos? 

Al ver que Rosa y Vittorio asentían, continuó.

—Abriste tu corazón a todos los aquí presentes y nos permitiste formar parte de tu familia. 

Las lágrimas se estaban acumulando en sus ojos por aquellas preciosas y sentidas palabras provenientes de su marido.

—Pero, Leilani, somos nosotros los que tenemos el privilegio de estar en tu mundo. Nos muestras día a día lo mucho que te preocupas con cada pequeña cosa que haces. No queremos que creas que nada de ello pasa desapercibido. La mayoría de las mujeres hablan por los codos y hasta por los hombros —dijo y todos se rieron.

—Pero tú, mi amor, escuchas, comprendes y apoyas, y no lo damos por sentado. Bueno, podría seguir con esto todo el día —sugirió. 

—Por favor, ten piedad de nosotros —dijo Rosa riéndose y henchida de orgullo por ambos. 

—Muy bien. Solo diré lo siguiente: Leilani, sé que hemos tenido un comienzo poco convencional con nuestro matrimonio, pero te prometo que nunca te haré daño o decepcionaré intencionalmente. Te seré fiel por el resto de mis días y te amaré eternamente —declaró.

—En último lugar, he de decir que amaré a nuestro bebé y a todos los niños que vengan —gritó Renato con orgullo.  

Leilani abrazó a su marido y se besaron con amor genuino. 

—Ya vale —pidió Vittorio, pero la sonrisa que tenía delataba la felicidad que sentía por la pareja.  

—Te quiero mucho —dijo Leilani sencillamente.

Sus ojos brillaban por la felicidad que sentía y se giró a la cena que les estaban sirviendo a todos. 

—Estoy muy orgullosa de los dos —dijo Rosa con la voz quebrada.

—Está bien, mamá. Te quiero y estoy muy contenta de que estés aquí.

Sabía que su madre aún lo tenía muy reciente. Había sido todo un shock descubrir que el marido que había tenido durante tantos años había sido un mentiroso, un jugador y un ladrón. Decidieron no presentar cargos, pero Rosa lo llevó a juicio y lo dejó. 

Renato fue increíblemente comprensivo y le ofreció un lugar en su casa.

—Tú eres de la familia —dijo para consolar a su madre.

Sin embargo, resultó que no necesitó hospedaje por mucho tiempo. 

Leilani observó cómo su madre agobiaba a Vittorio durante la comida. Su amor nunca había muerto; a las brasas que quedaban de aquel amor solo les faltaba una ráfaga de oxígeno para avivarlas.

—Con todas estas conversaciones de amor —dijo Vittorio de forma arisca— has hecho que mi chico se vuelva blando. 

—Lo dudo mucho —dijo Leilani guiñándole un ojo a su marido. 

—¡Ja, eso es lo que tú crees!

Vittorio optó por no prestar atención a su chiste picante. 

—Tenías que haberlo visto cuando me lo encontré en el hospital antes de que llegaras —le reveló. 

»Creía que estaba delirando, declarando su amor por ti y farfullando que nunca lo perdonarías. Pero la guinda del pastel fue cuando me dijo que me metiera el negocio por donde me cupiera —dijo riéndose a carcajadas. 

—¿¡Cómo!? No había oído esta historia. Creía que no había secretos —dijo Leilani sonriente y le ordenó—. Cuéntamelo todo. 

—Renato estaba preparado para dejarlo todo para convencerte de que estuvieras con él. Creía que necesitaba demostrarte que estaba dispuesto a dejarlo todo para probar su amor por ti —dijo aquel hombre y sacudió la cabeza antes de continuar

»Puede que sea de opiniones profundamente arraigadas —admitió y todos se rieron por aquel eufemismo.

»Vale, tengo opiniones profundamente arraigadas —dijo para seguirles la corriente. 

»Solo quiero decirte, hijo, que estoy orgulloso de ti. Apostaste por lo que es más importante para ti y demostraste el amor que sentías por tu mujer innegablemente —dijo alzando la copa en dirección a Renato.  

—Rosa —dijo Vittorio girándose para estar frente a su madre—, debería haber tenido las agallas de seguir adelante y hacerte mi mujer hace años.

A su madre se le llenaron los ojos de lágrimas y Vittorio apartó su silla y se puso de pie.

—Me pondría de rodillas, pero es un poco arriesgado a mi edad —dijo bromeando y luego continuó con más seriedad—. Rosa, puede que no me exprese de forma tan romántica como estos jóvenes, pero quiero decir una cosa.

Tras decir aquello, hizo una pausa mientras le sostenía la mirada a la madre de Leilani.

—Te quiero, Rosa, y siempre te he querido; lo he hecho desde el momento en el que entré por primera vez en la panadería del pueblo y te encontré trabajando tras el mostrador. Eras una joven insolente y te convertiste en una mujer refinada y fuerte. Nunca debí haberte arrastrado como lo hice. Lo que me paró fue la debilidad y el miedo a fracasar. 

»Has vuelto a mi vida y es una segunda oportunidad que no me merezco, pero te lo pediré: cásate conmigo, Rosa. Mi corazón siempre ha sido tuyo —declaró. 

Su madre saltó en la silla.

—Soñé con que me dijeras esas palabras durante años. Incluso después de casarme seguía fantaseando con ello. Sí, la respuesta es sí —dijo y se abrazaron y besaron. 

Renato rellenó las copas de champán. Era un día de celebraciones.  

No mucho después de cenar, Vittorio y Rosa se marcharon y Renato y Leilani se fueron a su dormitorio.

—No puedo creer cómo ha acabado todo. 

Leilani se sentía más feliz que nunca. 

—Todos hemos sido bendecidos —dijo Renato en acuerdo—. La salud de Vittorio ha mejorado y nunca lo he visto tan feliz. 

—¿Es cierto que estabas preparado para dejar el negocio? ¿Qué demonios habrías hecho sin él? 

No podía imaginárselo sin él. 

—Es cierto, y si me hicieras escoger entre el negocio y tú, te elegiría a ti sin dudarlo —declaró.

—El viejo refrán es cierto: la felicidad no se puede comprar ni con todo el oro del mundo. Basta con que te fijes en Vittorio: es la prueba viviente de ello —le verificó Renato.

—La verdad es que sí que parece mucho más feliz últimamente —dijo en acuerdo—. Bueno, no tienes que preocuparte. Nunca te pediría eso. Te has dejado la piel en el negocio; ambos lo habéis hecho y estoy orgullosa de lo que habéis conseguido.

—Y yo también estoy orgulloso de ti; sin ti dudo que hubiéramos conseguido ese trato. Sigo impresionado por cómo nos diste mil vueltas en la cena de negocios —le recordó.

—Estaba temblando de miedo —admitió—. Era un cascarrabias y me quedo corta. Con un poco de suerte, apreció mi interés por proveer un buen servicio con los papeles que he desempeñado antes, así que fue de ahí que entabláramos una conversación.

Se sentía secretamente orgullosa de haber sido capaz de ayudar a que su marido cerrara el trato.

—Bueno, no hablemos más de otros hombres —dijo fingiendo estar celoso.

La besó con delicadeza, claramente deseoso de hacerle el amor, pero indeciso. 

—¿Estás preocupado por el bebé?

Les acababan de confirmar el embarazo aquella mañana.

—Nunca querría hacer algo que os hiciera daño a cualquiera de los dos. 

Lo decía con mucha seriedad y ella lo quería mucho por ello. 

—Lo sé, y contigo protegiéndonos a los dos, no podríamos sentirnos más queridos.

Leilani tomó la iniciativa e hicieron el amor lenta y sensualmente. 

Seis meses después...

—Renato, ya es la hora —le gritó.

Como entendía lo que aquello significaba, corrió hasta llegar al dormitorio.

—Llamaré a un médico.

Parecía en pánico. 

—No, está bien. Iremos al hospital, tal como planeamos —dijo ella. 

Agarró su hinchada tripa y recordó las instrucciones de cómo respirar. Las contracciones remitieron lentamente conforme la expresión de alarma se acentuaba en la cara de Renato. 

Se metieron en el coche.

—¡Espera! Me he dejado el bolso —exclamó.

—Ya lo llevaré luego —dijo, no queriendo que hubieran más causas de demora y puso el coche en marcha de inmediato.

Dos horas después, se convirtieron en los orgullosos padres de una preciosa niña: Emilia Giada Favalli. 

Renato puso al bebé en los brazos de Leilani. Tenía cogida con orgullo a su niña, que era una cosa pequeñita envuelta en su manta de color rosa pastel.

—Es adorable —dijo Leilani suavemente.

El dolor de dar a luz ya le quedaba como un recuerdo distante.

—Ambas sois preciosas —dijo Renato y las abrazó. 

Supo que siempre atesoraría y amaría a su querida familia. 
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